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Preámbulo 

Este CuADERNo DE AcT1vtDADEs se inscribe en el Proyecto Canarias, otra mirada: 
viajeros, exploradores y naturalistas que, baj o la dirección de Miguel Hernández 
González, José M. Oliver Frade y Alberto Relancio Menéndez, se ha desarrollado 
gracias a un convenio suscrito entre la Agencia Canaria de Invest igación , 1 nnova­
ción y Sociedad de la Información (anteriormente, Oficina de Ciencia, Tecnología e 
1 nnovación del Gobierno de Canarias) y la Fundación Canaria Orotava de Historia de 
la Ciencia. 
La ejecución de este Proyecto se ha llevado a cabo en el marco de los trabajos que 

vienen realizando el Grupo Dig ital de la citada Fundación y los m iembros del 
Proyecto de Investigación HUM2005-05785 del Plan Nacional 1 + D que f inancia el 
Min ister io de Educación y Ciencia con la part icipación del Fondo Europeo de Desa­
rrollo Regional. 
Con este proyecto se pretende incidir, a través de distintas actividades y publica­

ciones, en el relevante papel que desempeñaron las Islas Canarias dentro del con­
texto científ ico europeo a lo largo de los siglos XVI 11, XI X e inicios del XX. Esta 
aprox imación, en la que las ciencias naturales se dan la mano con otras disciplinas 
humanísticas, qu iere contribuir, así, a arrojar un poco más de luz sobre determ ina­
das facetas de la historia del Arch ipié lago poco conocidas aún y, de esta manera, 
ofrecer una visión diferente y complementaria de la misma. 
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Presentación 

Este CuADERNo DE AcT1v1DADEs tiene la pretensión no sólo de servir como complemento 
a la exposición Canarias, otra mirada: viajeros, exploradores y naturalistas, que ya circula 
por nuestro archipiélago, sino también de convertirse en herram ienta de trabajo autónomo 
para ayudar a entender nuestras islas observándo las desde una perspectiva menos con ­
vencional y más rica en matices que la habitual. 

Los destinatarios preferentes, aunque no los únicos, de esta obra son los miembros 
de la comunidad educat iva, profesores y alumnos. Son ellos los que pueden extraer 
mayor partido no sólo de los textos que aquí se incluyen sino, también , de las propuestas 
de invest igación , act iv idades y cuestiones que se sugieren. 

El CuADERNo DE AcT1v1DADEs está estructurado en varios apartados: 

❖ Contexto social, político y económ ico en el Mundo, en España 
y en las Islas Canarias durante los sig los XVI 11 , XI X e inicios del XX. 
❖ La Ciencia durante los siglos XVI 11 , XI X e inicios del XX. 
❖ Los viajes y las expediciones científicas 
❖ Cronología 
❖ Canarias, otra mirada: viajeros, exploradores y naturalistas 
❖ Alegato apasionado sobre la Historia de la Ciencia 

Los cuatro primeros tienen como misión situar en su más amplio contexto la temát ica 
que se desarrolla en los paneles que conforman la exposición y en ellos se traza una 
panorámica, necesariamente sintét ica, de la sociedad europea y americana, española y 
canaria durante el periodo que se ext iende desde los in icios del sig lo XVI 11 a los primeros 
años del siglo XX. En el último se desvela la perspectiva y las claves desde la que el 
proyecto en su conj unto está concebido así como la fi losofía que, desde la FuNDAc1óN 
CANARIA ÜROTAVA DE H1sToR1 A DE LA C1ENC1A, ha animado y anima nuestra actividad. 

En el apartado nuclear del Cuaderno , el que responde al títu lo genérico del proyecto y 
la exposición , Canarias, otra mirada: viajeros, exploradores y naturalistas, hemos cen­
trado la atención en el papel que, como «pórt ico entre continentes, enclave europeo 
anclado en un mar geográficamente africano, pero proyectado hacia un horizonte que 
anuncia t ierras aún por descubrir y explorar" , ha jugado Canarias en el concierto mundial. 

Hemos historiado , así, el tránsito de nuestras islas desde su temprana mención 
como terr-itorio mítico al que adornaba «la montaña más alta del mundo» hasta su utiliza­
ción como observatorio astronómico desde el que se escruta un Universo abierto y cada 
vez más amplio. 

En el camino hemos procurado ilustrar además el proceso de conversión de las Islas 
desde singular punto de referencia y parada de avituallamiento para empresas de explo­
ración de mayor envergadura a territorio de exploraciones científicas y laboratorio de 
pruebas por derecho propio. 
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Para dotar estas proclamas de consistencia proponemos un conjunto de materiales 
de apoyo que ayudan a entender en mayor detall e cada uno de los paneles que forman 
parte de la exposición y la historia que en ell os se narra. 

• Texto en el que se amplía el contenido del panel 
• Textos de los viajeros a los que se hace referencia en el panel 
• Com plem en tos biográficos, históricos, etc. 
• Propuestas de investigación 
• Cuestiones 

Queremos expresar nuestro agradecim iento a las personas que han compart ido con 
nosotros las peripecias de esta publicación y que nos han ayudado a hacerla realidad. En 
primer lugar a Masu Rodríguez que ha dedicado mu chas horas de esfuerzo a escribi r la 
parte central del trabajo y a buscar textos, citas e imágenes que lo complementaran. 
Asimismo merecen nuestra gratitud José Antonio Manrique Cabrera y Miguel Angel Ceballos, 
antiguos compañeros de l I ES Rafael Arozarena, por el esfuerzo de síntesis para 
contextualizar históricamente un periodo tan extenso y rico. A José M. Oliver le debemos 
la exahust iva bibliografía que acompaña este trabajo. 

Este agradecimiento queremos hacer lo extensivo también a las personas que han 
animado el Proyecto Digital de Documentación Científica (ECHO) de la FuNDAc1óN CANARIA 
ORoTAVA DE H1sToR1A DE LA C1ENc1A, coo rdinado por Alberto Relancio, sin cuyo esfuerzo de 
búsqueda y selección de imágenes difícilmente hubiera sido realizable este trabajo. De 
igual modo es necesario mencionar a todos aquellos que, desde la propia FuNDAc1óN, han 
ayudado a la maquetación del libro y a la corrección de textos (José A. Oliva, Eduardo 
Martín y Joaquín Gutiérrez). 

La Agencia Canari a de Investigación, 1 nnovación y Sociedad de la Información nos ha 
prestado el máximo apoyo y a su decidida apuesta por el Proyecto le debemos reconoci­
m iento. 

No quisiéramos finalizar esta presentación sin señalar que ha sido un placer trabajar 
con el equipo que ha llevado a puerto esta nave cuya botadura se remonta a comienzos 
del año 2007. La travesía ha sido pródiga en incidentes de todo tipo , las provisiones, a 
veces, han resultado escasas, pero nunca ha faltado el án imo. 

¡La aventura ha merecido la pena y estamos listos para nuevos v iajes! 

Miguel Hernández González 

Canarias, diciembre de 2007 



Llamadme lsmael. Hace años/ no í mporta cuántos exactamente/ ha[[ándome con poco o ni ngcí n dí ne­
ro en la bolsa y sin nada de especia[ interés qlle me rewvíera en tierra/ pensé qlle lo mejor sería darme a 
la mar por una temporada para ver fa parte aCL1ática de[ mltndo. Es l/na manera mía de combatir fa 
melancolía y de regc1/ar fa circulación de la sangre. Siempre qlte siento que empiezo a hacer mohines y 
a enfurrt1ñarme/ y noto las húmedas brumas de noviembre en mi espíríw; s iempre qlle me sorprendo 
parándome ante las funerarías1 o incorporándome a[ cortejo de cuantos fllnera{es encuentro,,~ sobre 
todo1 c(Jando mí hipocondría prevalece de tal manera sobre m~ qt1e tensa que echar mano de todos mis 
principios morales para salir a [a ca[fe deliberadamente1 y a 5o{pes y de modo metódico/ quitarle a fa 
5ente [os sombreros de la cabeza1 entonces es cuando comprendo que ha fle5ado e[ tiempo de volver al 
mar con ur5encía. Este es e[ sustiwto qlle l/SO para el suicidio. Catón se arroja sobre Sll espada con 
ele5ancía filosófica; yo1 pacífícamente1 me embarco. No hay nada de sorprendente en ello. Si se plldíe­
ran dar cuenta1 la mayoría de [os hombres verían qlle1 en diferente grado1 en t1n momento lt otro de sus 
vidas comparten conmí50 estos sentimientos qlle experimento hacia el Océano. 

M üBY D 1cK. Hcrmao Mdv illc (1819 - 1891) 

co-nte.a-o--~ econó-mlco; p01.it'veo--y de.-,:t-Cfu:o­
cuv ~~XVIII y XIX 

José Antonio Manrique Cabrera 
M igt1el Ángel Ceba[los Vacas 
M igue( Hernández Conzález 
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EL MUNDO EN EL SIGLO XVIII 

Como Siglo de las Luces y de la Razón es 
conocido el siglo XVIII, al ser la cenhuia en la 
que se inicia un 1novi-
1niento ideológico 1·acio-
11alista y c1itico denonu­
nado Ilustración, base 
esencial en la evolución 
del pensainiento y de la 
ciencia. 

El siglo es, ade1n.ás, 
un tie1npo de can1bios y 
transfonnaciones, no 
sólo porque en sus últi­
n1os afios da co1nienzo la 
Histo1ia Conten1poránea 
sino porque en él se itu­
cia un período de acon­
tecimientos, de transfonnaciones econó1nicas, 
sociales y políticas de especial relevancia en la 
vida del ho1nbre, que incluyen a la Revolución 
Industiial,la Revolución Francesa y la consiguien­
te desapaiición del Antiguo Régin1en. 

Desde Francia las «luces» se d;fun­
dzeron por toda Europa. La preeminencia 
intelectual que el idtomtl francés había ad­
quirido bajo Luis XIV tanto a causa de la 
hegemonía política de la nación como de la 
calidad de sus hombres de letms, facilitaba 
su difusión. Su «culture rrryonnante» era 
el pábulo de quienes en Alemania, enltalia, 
en Rusia y en cualquier otra paite se pre­
ciaban de ser cultos. 

R. HERR. España y la mvolución del siglo 
XVII. 

Durante el siglo XVIII la founa de gobierno 
caracteiistica de los Estados europeos siguió sien­
do, no obstante, el absolutis1no. I:;os n1011arcas 
absolutos increnientat'On la concentración de po­
deres en sus n1anos, gobe1nando sin convocar 
los pat'lainentos y sintiéndose respaldados por 
la justificació11 divit1a del origen de su poder. 
Pero adenl.ás decidieron aplicar las ideas ilustra­
das con el objetivo de fortalecer el Estado. Este 
absolutismo imp1-egnado de la filosofía de la Ilus­
ti·ación, de aquella que le beneficiaba, se co11oce 
con la deno1ninación de Despotismo Ilustrado. 
Si bien se p1-etendía racionalizar la adniliustra­
ción y la econonúa buscando p1-etendidan1ente 
la felicidad del pueblo, como quedaba resuntldo 

en la 111.áxima todo para el pueblo, pero sin el pueblo. 
Lo cierto es que muchas de estas 1-efonnas se rea­

liza1·011 ante el te1nor a 
que el poder absoluto se 
den,unbase. 

No en todos los paí­
ses de Europa, sit1 en1bai·­
go, IIiunfó el absolutis-
1no. Así, por ejemplo, en 
Inglaten·a las revolucio­
nes políticas del siglo 
XVII dieron lugai· a una 
n1onarquía parlamenta-
1ia, con lllla separación de 
los pode1-es ejecutivo yle­
gislativo, y una justicia 
it1dependíente. La repú­

blica pai'lainentaiia de las Provincias Unidas (fu­
hu·a Holanda) y la it1estable 1nonai-quía electiva 
de Polonia son otros ejemplos de sisten1as no 
absolutistas. 

Por otra paite, el siglo XVIII se caracterizó, 
adenl.ás, por 1u1 crecimiento de1nográfico y eco­
nó1nico que será la base de las tl'ai1sfonnaciones 
que acontecen a finales de éste y coinienzos del 
siglo XIX. Si hasta entonces había predon1Íllado 
el ciclo demográfico antiguo, con una natali­
dad y mortalidad elevadas, y el consiguiente 
lento crecinliento de la población, dtu·ante el 
siglo XVIII la población eU1·opea tuvo m1 rápi­
do e initltenwnpido inc1'ell1ento. Fue, sin lugar 
a dudas, el descenso de la 1no1talidad la causa 
de esta nueva situación que se conoce con el nom­
bre de trai1sició11 demográfica (alta natalidad y 
mortalidad en retroceso). La desapaiición de la 
peste bubó1tlca, la 1nenor vititlencia de las epi­
de1nias, la 1nejora de la dieta afunenticiar los 
avances en la higiene y la 1nedícina (con una 
cirugía en progreso, un atunento del número 
de hospitales y el uso de nuevos medicainen­
tos como la quinina y el opio), así co1no 1u1 des­
censo de las tasas de n1ortalidad infai1til, fue1'0n 
las razones que junto a '\.Uta natalidad elevada die­
ron lugar a un aumento de la población de fom,a 
considerable, pasando de los casi 110-130 n1illo­
nes a conuenzos del siglo a unos 187-190 al fi.11a­
lizai· el nus1no. 

Este crecimiento poblacional no fue unifor­
me en todo el continente, y aU11que la población 
en las urbes aun1e11tó, el 90% de la 1niSina siguió 
viviendo en el campo. Todo ello tuvo diversas 



consecuencias, entre las que pode1nos reseñar un 
incre1nento de la mano de obra y una n1ayor de­
manda de alimentos y productos manufacturados. 

La sociedad europea del siglo XVIII, por 
otra parte, mantuvo las características de la es­
tructura estrunental propia del Antiguo Régin1en, 
con grru1des desigualdades enb:e los grupos que 
la compoiúan. Estas desigualdades estaban fun­
drunentadas en la existencia de p1ivilegios y el 
papel asigr,ado a cada grupo en la sociedad. Los 
estan1entos p1ivilegiados, clero y nobleza, apo­
yaban a la 1nonarquía absoluta y llevaban una 
vida ociosa mientras que el resto de la sociedad, 
el denominado tercer estado, sin ningún p1ivile­
gio, estaba encargado de sustentar económica-
1nente este orden social. Esta situación contaba, 
ade1nás, con el respaldo político-juiídico y la le­
gitinlidad tradicional y religiosa. 

A pesar de ello, dui·anle esta centuiia se 
produce una selie de transfonnaciones que cues­
tionan esta división 
estamental. Así, la 
bui-guesía, integr·ada 
en el tercer estado, 
alcanzó m1a posición 
económica n1uy im­
portante, que hacía 
il~ustificable suin1po­
sibilidad de acceso al 
gobien,o y a la adtni­
nistración del Estado. 
Por o Ira parte, la 
profesionalización de 
los ején::itos, como ui,o de ele1nenlos del poder 
del n1onarca absoluto, supuso la pérdida de la 
justificación p1ivilegiada de la nobleza, tradi­
cionahnente encargada de defender la socie­
dad. Además, y frente a los privilegios como 
1nétodo tradicional de pron1oción social, co­
Inienzan a destacar nuevos ideales basados en 
la razón y la valoración del esfuerzo personal. 
Estamos en una sociedad en c1isis y con graves 
contradicciones. 

La agricultura siguió siendo en esle siglo la 
fuente principal de tiqueza y ocupaba a la niayor 
parte de la población. En el paisaje--agr·ario euro­
peo predonlinaba una agdcultura tradicional de 
autoabaslecinliento que se enfrentaba a obstácu­
los co1no el cfuna y los bajos renditnientos, lo que 
tmido a la derivación de los derechos e inlpues­
tos de origen feudal a gastos inlproductivos, li­
mitó su capacidad de creci11lienlo. No obstante, 
en el trax1scui'So de este periodo de tiempo, la 
agriculhu·a comenzó a experimentar un fuerte 
crecimiento de la productividad del suelo, p1-o­
ceso que se conoce con10 Revolución Agrícola. 
Ello fue debido a la aplicación de las I'Placiones 
de cultivo en sustihlción del barbecho, la inb·o-

ducción de nuevos p1-oductos (1naíz y papas, fun­
datnentahnente ), la 1nejora del insbun1enlal agri­
cola, el uso de abonos, la selección de se1nillas, 
etc. A la cabeza de estos avances se enconb·aban 
los Países Bajos e h1glaterra, quienes ya habíat1 
inb'oducido estos cainbios desde los siglos XVI 
y XVII. En concordat1cia con el pensruniento ilus­
b'ado, este extraordinario desarrollo agrícola 
propició la aparición de una escuela de pensa­
miento económico, la Fisiocracia, que considera­
ba que la única actividad generadora de tiqueza 
para las naciones era la agricultura. 

El crecinliento de la población no sólo de­
mandó nlás productos agrícolas si110 que estiJnuló 
la producción i11dustiial, basada en el taller at'le­
sano gremial y en el b·abajo a do1nicilio, jtulto al 
1nanleninliento de los 1nonopolios estatales, crea­
dos pat·a fo1nentar la miSJna. La producción de 
manufachu·as a b·avés de los gr-emios era arcaíca 
y reacia a la inti-oducción de ilu1ovaciones tecno­

lógicas. En esta econo-
1nia preindushial, en 
el último cuarto del 
siglo XVIIl, y en con­
creto en h1glaterra, se 
ilúcia o b'a de las gran­
des h·at1sfo1n1aciones 
econólnicas de la 
Edad Conte1nporá­
nea, la Revolución h1-
dustiial. La aplicación 
de ilu1ovaciones téc1li­
cas, el aprovechatnien­

to de nuevas fuentes de energía y la sustihtción 
de los talleres por fáb1icas favorecieron el incre­
mento de la producción y el consiguiente abat·a­
tanuento de los productos. La llegada a las ciu­
dades de can1pesi11os en busca de ti·abajo p1-ovo­
có no sólo un aumento de la población de las ciu­
dades si110, adenlás, el ilucio del b'ánsito de una 
sociedad agrmia a ui,a sociedad i11dustiial Nue­
va1nente, Inglate1Ta se convertia en la protago­
nista de esta nueva ti·ansform.ación económica y 
social, vinculada con la Revolución Agrícola. 

El atunento poblacional y el incui1nento de 
la p1-oducción agrícola e industiial dieron lugar 
al crecinliento del comen::io. El con1ercio ten.-es­
b'e apenas suftió modificaciones enb'e otras ra­
zones por la escasez de catninos, las aduanas in­
te1iores y los diferentes sistemas de pesos, .n1e­
didas y monedas. Po.r el contra1io, el comercio 
maritiJno, en especial el vinculado con las colo­
nias, y debido a la mejora de los barcos, expe1i­
mentó ui, mayor desaiTollo, creando, adenlás, 
ui,a 1ica ~sía quMe estableció en los puer­
tos. Holanda, Inglate1Ta y F1·ancia se convirtie­
ron durante este siglo en las nuevas potencias 
coloniales, disputando con éxito el predonunio 
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colonial de los españoles en Atnérica y de los 
portugueses en Asia. La hegemonía con1ercial 
del Atlántico se inclinó defuútivamente hacia h1-
glaterra. 

La política econóntlca caracte1istica de las 
1nonarquías absolutas fue el n1ercantilisn10. Con­
sideraba que la 1iqueza de una nación dependía 

razón y luchai· contra la ignorai1cia. El pensanlien­
to ilustrado se recogió en la Enciclopedw, o Dic­
cionario razonado de las ciencias, las mtes y los oficios, 
obra carac terizada por su m arcado anti­
cle1icalismo y oposición al absolutis1no. Entre los 
grandes pensadores políticos de la Ilustración 
destacai1 Montesquieu,, quien desai1:olló el prin­

de la cantidad de oro y plata acu­
nntlada. La for:rna de obtener esta 
riqueza por los países europeos fue 
1m1y diversa. En aquellos que opta­
ron por la producción y venta de 
nianufachu:as, se impusieron 1nedi­
das proteccionistas a través de ele­
vados aranceles que se aplicaron 
a los productos extranjeros que 
co1npetían con los nacionales. 

ENCYCLOP.ÉDIE, 
cipio de la separación de pode­
res ya defendida por Locke, 
Rousseau, artífice del contrato 
social, y Voltaire, quien a través 
de la iro1úa realizó las c1iticas 
1nás demoledoras contra el Anti-
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Como consecuencia de la 
evolución del pensainiento de los 
siglos XVI y XVII, en el siglo 
XVIII se desai1·olla la Ilustración, 
un 1novinúento filosófico, litera­
rio y científico que pretendía mo­
dernizai· la c1tltura y trai1sfo1lllal' 
la sociedad, partiendo de 1u1a fe 
ciega en la razón, a la que consi­
deraban la base p1incipal del co-

TOME Pltld!ER. 

Bnjo ninguna tzmrúa de­
searia mvzr, pero puestos a es­
coge1~ detestmia menos In de 
uno solo que la de muchos: un 
déspota tiene siempre algún mo­
mento bueno; una asamblea de 
déspotas no lo ttene ;amás. 

u. 

nocintlento. Los ilustrados apostaron por el pro­
greso de la htunailidad, la puesta en práctica de 
los descubrinúentos científicos y la búsqueda de 
la felicidad del ho1nbre. P ai·a ello no dudai·on en 
poner en tela de juicio las creencias políticas, so­
ciales y religiosas tradicionales, considerando la 
educación co1no el 1nejor 1nedio para difundir la 

V OLTA!RE. 

El pensainiento político ilus­
trado conttibuyó junto a la grave 
situación económica y las contra­

dicciones socio-políticas al estallido de la Revolu­
ción Francesa de 1789, proceso que acabarla dan­
do al traste con las bases políticas, econónúcas y 
sociales del Antiguo Régin1.en. La itnpo1tai1<:ia de 
este acontecittúento ha llevado a configurar, a pai'­
tir de él, mm nueva etapa en el estudio de la vida 
del hombre, la Edad Contemporánea. 

ESPAÑA EN EL SIGLO XVIII 

España entra en el siglo XVIII con el falleci­
ntlento, en el año 1700, del rey Carlos Il, «el He­
chizado », ú.ltin10 n1onarca de la Casa de 
Habsbtu-go o Austrias españoles. Su 1nuerte sin 
descendencia y. la vohu1tad de legar en herencia 
fa corona de España a Felipe de Borbón, 1lieto de 
Luis XIV de Frai1cia, supuso la ntpttu·a del equi­
librio de poderes entre los Estados e1u·opeos, 
colocando a Frai1cia en una posición hege1nónica. 
Carlos 1I pretendía con esta decisión asegurar 
las posesiones espai1olas en Europa. La corona­
ción de Felipe V como rey de España y el 1na11te11i-
1niento de sus derechos al trono francés fue intei'­
pretada por Attsttia e hlglaterra co1no tul desafío, 

lo que dio lugar a tul conflicto inte1nacional, la 
Guen·a de Sucesión Española (1700-1'713). En esta 
guen·a Ale1naiúa, h1glaten·a, Holai1da y Portugal, 
paitidarios del ai-clúduque Carlos de Austiia al 
trono español, se en.frentai'On a Frai1cia que 1-es­
paldaba a Felipe. La Paz de Utrecht (1713) puso 
fin a este e1úrentainiento, reconociendo a Felipe 
de Borbón co1no rey de España a caitlbio de re­
nunciar a sus derechos a la corona francesa y 
perder defulitivainente el itnpe1io en Etu·opa. 

E[ Rey Católico, por sí y por sus here­
deros y sucesores, cede por tratndo a la Co­
rona de In Gran Bntnña In plena y entera 



propiedad de la ciudad y castillo de Gibml­
ta1~ juntamente con su pue1to, d~fensa y 
fortalezas que le pe1tenecen, dando la dicha 
propiedad absolutamente parn que la tenga 
y goce con entero derecho y para siempre, 
sin excepción ni impedimento alguno. 

ARTICULO 10 DEL TRATADO DEUTRECHT. 

10 de julio de 1713. 

La Guerra de Sucesión Espa­
ñola no sólo fue un conflicto inter­
nacional sino una guen·a civil al 
suponer la división de Espat"ía en 
dos bandos. Los reinos de la Co­
rona de Aragón apoyaron al 
Archiduque Carlos de Austria 
ntientras que los territo1ios de la 
Corona de Castilla respaldaron a 
Felipe de Borbón. La derrota ntili­
tar de la Corona de Aragón per­
ntitió al nuevo rey suprimirlos fue­
ros y p1ivilegios de estos te11ito1ios 
e in,poner la legislación castellana, 
iniciando un proceso de centraliza­
ción similar alllevado acabo en Fran­
cia. Este proceso de organización po­
lítico-administrativa se lrizo a través 
de los Decretos de Nueva Planta. 
Navarra y las Provincias Vascas 
:mantuvieron sus peculiaiidades por 
su apoyo y fidelidad a Felipe V 
dtu·ante la guerra. De este ntodo 
se inicia un proceso que tiene 
conto objetivo afirmar la autoridad real y co1n­
batir cualquier lilnitación a su poder. En este 
sentido, y para controlar la influencia de la 
Iglesia, los Borbones espai1oles defenderán el 
Regalisnto, el control de la Iglesia a través de 
las regalías o ptivilegios reales (conh'Ol de docu-
1nentos de Roma, designación de cargos, etc.). 
Esta situación provocará enfrentainientos con los 
sectores eclesiásticos fieles al poder de Ronta, de 
alú que Cai'los III proceda a la expulsión de los 
Jesuitas en 1767. 

En la política exte1ior, el intento de recupe­
rat' los tenitorios perdidos en Etu·opa por el Tra­
tado de Utrecht y el deseo frenar el expan­
sionismo inglés en A1ué1ica llevat'On a los 1·eyes 
espat1oles- a firmar con F1·ancia los llantados Pac­
tos de fantilia, que subordi.J.1aron los intereses 
españoles a los franceses. 

Los ptitneros ntonarcas borbones españo­
les en1prendieron un co1~unto de reformas que 
te1úat1 por objeto, nticialmente, n1ejorar la sihta­
ción econó1nica de España y, posteriormente, 
1nodernizar el país en aplicación de los ptinci­
pios de la Ilustración A este proceso se le cono­
ce co1no Refonnismo Borbó1tico. Il.usu·ados es-

pañoles conto Jovellanos llegai·on a ser nilitisb'Os 
por el convencimiento que tetúan de que sólo la 
monarqtúa absoluta podía llevar a cabo las re­
fonnas necesaiias para transfonnar el país. Es­
paña se sumaba así al Despotis1no Ilustrado. 
Atmque estas refomtas no cuestionabai1 el abso­
lutiSino tti la organización estainental de la so­
ciedad, fuet'On recibidas con hostilidad por pat'­
te de quienes tenúat1 perder sus ptivilegios. 

A pesar de que el refol'lnis-
1no borbónico planteó la rotu­
ración, reparto y colonización de 
nuevas tierras, así co1110 la intro­
ducción de nuevos cultivos y las 
obras de regadío, la agricultura 
española siguió anclada en los 
viejos siste1nas de cultivos, sin 
que atunentase la productividad 
del suelo. Por ello, a partir de la 
segunda ntitad del siglo XVIII la 
producción agraria comenzó a ser 
insuficiente pai·a aliinentat' a lapo­
blación. La úttica excepción a esta 
situación fue el ilticio de tu1a agti­
cultura come1l:ial e i11tensiva en las 
regiones costeras n1editerráneas. 

Pai·a fo1uentai· la industtia se 
creat'On las Ina11ufacturas o fábiicas 
reales, pero su cai·ácter ai1:esai1al y 
el enonne coste que suponían para 
la Hacienda española obligó a tras­
pasai'las al sector p1ivado o cerrai·­
las. Las nlal\UÍachuc1s reales se es­

pecializat'On en la fab1icación de objetos de lujo o 
bien en cubrir la de1nai1da ntilitai· del Estado. Sólo 
Catalm1a estableció una moderna indushia textil 
que, sin einbai,go, vio .frenado su desarrollo a cau­
sa de las gue1ras de fin de siglo. 

Dm·ante esta centuria, el come1l:io español 
exte1ior adquilió tu1 ntayor dinatnisn10, en espe­
cial el ntante1tido entre la ntetrópoh y las colo-
1tias ainericanas. Los 1netales preciosos y las nta­
te1ias prunas procedentes del ob·o lado del At­
lántico se intercatnbiaban por productos 1nat1u­
facturados. 

Al igual que en el contiI1e11te em'Opeo, Es­
paña sufre dtu·ante el siglo XVIII tma importante 
expat1sión denlOgráfica, pasando de los 6 ntillo­
nes en 1700 a los casi 11 en 1800. Este crecintien­
to poblacional fue desigual Las regiones litora­
les o periféricas experiiuentaron un 1nayor au­
nlento ntientras que el cenu·o pe1tinsular iltició 
m1 p1'0ceso de dis1nintteió11 o estancatniento de­
mográfico. Iguahnente, la sociedad española de 
este siglo sigmo siendo estainental, con una atis­
toc1·acia y alto clero 1ni1101itatios pero poseedo­
res de una gran 1iqueza y enonnes posesiones, 
fundainentalmente 1urales. 

11 
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La Ilustración Española, definida por algu­
nos autores como compleja y hasta cierto punto 
contradictoria, hubo de evitar el enfrentamiento 
con la Iglesia Católica y, en concreto, con su ins­
txumento de contx·ol ideológico y 1noral, la In­
quisición. Esta situación le llevó a aimonizar las 
ideas ilustx·adas con el C1istianis1no. Los ilustra­
dos eran una reducida 1ninoría fo1n1ada por no­
bles, clérigos, altos funcionaiios y nriembros de 
las profesiones liberales. 

Durante el 1·einado de Carlos IV (1788-
1808) se pone fin al refonnismo borbónico al 
considerai· responsable a la Ilustración y a las 

refonnas llevadas a cabo bajo su inspirac1on 
de los acontecimientos revolucionaiios origi­
nados en Francia, decretándose el cierre de las 
fronteras con ese país para evitai· un contagio 
subversivo que alterase el orden establecido. 
De hecho, las refo1n1as de los gobiernos ilus­
trados no solucionaron los problen1as sociales 
de las capas más humildes, ni modificaron la 
eshuctura de la propiedad, y 1nucho 1nenos 
pusieron fin al atraso científico y técnico del 
país. Todas estas circunstancias contribuyeron 
decisiva1nente al inicio de la crisis del Antiguo 
Régimen en España. 

LAS ISLAS CANARIAS EN EL SIGLO XVIII 

Las Islas Canaiias co1no enclave de tránsito 
en el comercio entre la n1etrópoli y las colonias 
ainericai1as fueron siempre un tenitorio abona­
do para las incursiones de piratas y corsa1ios. 
Las islas orientales, por su mayor proxinúdad a 
Áflica, sufren la agresión pe1iódica de piratas ai·­
gelinos y las occidentales, al igual que el conjun­
to del Archipiélago, se ven so1netidas a los vai­
venes de los intereses de la alta política. Son fre­
cuentes, así, las escaranmzas con el seculai· ene­
nú.go inglés que pretende obtener en aguas ca­
naiias el cargainento de los buques que vuelven 
de América, incorporar a su flota los buques 
menores dedicados al tráfico insulai· o conseguir 
aprovisionamiento en po-
blaciones o puertos. Cons-
tancia de ello son, por 
ejetnplo, el ataque a Sailta 
Cruz en 1706 por el 
contralnm·ai1te inglés John 
Jennings o la nueva acon1e­
tida del tambiéncontrahni­
rante inglés Horado Nel­
son, en 1797, d1.u·ailte la 
Revolución Frai1cesa y tras 
la declaración de guerra 
entre España e h1glaterra. 

La población de Ca­
narias durante el siglo 
XVIII se caracteriza por un crecinúento 1nodera­
do¡ la elevada natalidad se ve confran-estada por 
una 1nortalidad algo i11fe1ior debida a las ciisis 
de subsistencia, en las que se suceden períodos 
de hambre, epidenúas ( que tras superai· la peste 
se 1·einiciai1 con la fiebre an1.a1illa y la tai1 tenúda 
viruela) y años de 1nalas cosechas. Este crecilnien­
to po}>lacional se ve 1natizado por el inc1-eme11to 
de la enrigración ultramarina, pt'O !agonizada ftu1-

da1nentahne11te por varones jóvenes y solte1·os. 
De los 106.000 habitailtes de finales del siglo XVII 
se pasai·á, una centuria 1nás tai'de, a los 193.000. 
Te.ne.rife sigue siendo, al igual que en el siglo 
ante1ior, la isla más poblada, pero las diferen­
cias con el 1-esto de las islas son menores, pues la 
c1isis vitícola favorecerá una 1nayor enú.gración. 

Una fuerte jerarquización va a dete1111Í.llai· 
la orgairización social cai1aiia de esta época, dis­
tinguiéndose dos giupos: 1.u1a nú.no1ía donlil1ai1-
te, fo1n1ada por la nobleza terrate1rie11te y la bm·­
guesía co1nercial, que ocupai·á la cúpula de la so­
ciedad, y una 1nayo1ía constituida por las clases 
populai-es y giupos margil1ales, con unas condi-

ciones de vida críticas. La 
110 ble.za debía su situa­
ción de p1ivilegio al pro­
ceso de conquista y pos­
te1ior colonización, en la 
que se benefició de los 
repai·tilnientos de tie1Tas 
y aguas. Con el fin de 
mantener su poder eco­
nó1nico, desde finales del 
siglo XVII hasta la p1ime­
ra nú.tad del siglo XVIII, 
se ilricia tul proceso de vin­
culación de sus propieda­
des que dan lugar a los 

Mayorazgos. Un rasgo pectiliai· de la burguesía co-
1nercial era su mayoritaiio 01ige.n exhanje1'0, con 
un predominio en esta eenh.uia de los -irlandeses. 
Al igual que la nobleza, se cai·acte1izaba tainbién 
por ser un gi11po social fuertemente cohesionado 
en el que existía una fuerte endoganúa socio-pro­
fesional El carnpesil1ado constituía la 1nayo1ía de 
la población canaiia. No era 1u1 giupo homogé­
neo, existiendo entre, ellos diferencias sociales y 



econónúcas in1portantes. Por el contralio, com­
partían pentuia y núseria, lo que les llevaba a la 
enúgración en épocas de malas cosechas, sequías 
y plagas. El endtu·ecinúento de las condiciones 
de vida, con los atunentos de ilnpuestos y rentas 
señoriales, asíco1no la apropiación de tie1Tas, pro­
piciaron la conflictividad social a través de moti­
nes, que tuvieron un carácter local y nu·al 

Frente al auge econó1nico del siglo XVII, el 
siglo XVIII es considerado como tul largo pe1ío­
do de c1isis provocado por la decadencia del sec­
tor vitícola. Tras la finna en 1703 entre Portugal 
e h1glaterra del acuerdo con1ercial de Methuen, 
el «tratado de los pafios y los vil1os», el comercio 
inglés pasó a abastecerse prefeiiblemente de los 
vinos portugueses, lo 
que dio lugar a una re­
ducción de las exporta­
ciones canaiias. Éstas se 
01ientai·on entonces ha­
cia An1érica, pero la 
con1¡>etencia de los vinos 
penil1sulares y la libera­
lización de este n1en::ado 
hicieron fracasar esta 
tentativa. Las dificulta­
des de la agliculttu·a de 
exportación, motor del 
crecilniento econónúco, 
provocó la decadencia 
econónúca. La c1isis de 
la vid propició la gene­
ralización de nuevos cul­
tivos (papa y 1naíz) destinados al constuno inter­
no, ocupando los terrenos de viñedo menos apro­
piados, así como tul ilnportante crecilniento de 
la ganade1ía. 

En relación con otras actividades econónú­
cas, la pesca ce1'Cai1a a la costa aflicai1a y las in­
dttshias vil1culadas a la consh'ttcción naval y la 
salazón del pescado expe1imentai·on tu1a relati­
va expansión. La intportación de productos, la 
falta de 1nate1ias p1imas y la reducida población 
del Arclúpiélago fueron factores negativos que 
lúcieron que la actividad ai·tesanal fuese exigua. 
Por oh·a pai·te, la actividad comercial se vio afec­
tada por las guen·as del siglo que entorpeciei-011 
la navegación atlántica. 

La Ilush·acion aporta a Canaiias t111a época 
de esplendor culttu·al en su lústoria. Las relacio­
nes con\e1'Ciales con los países etu-opeos y Esta­
dos U1údos, así como la presencia de co1ne1'Ciai1-
tes extra1~eros, integrantes de stt burguesía co­
ntei'Cial y-con residencia en las Islas, van a favo-
1·ecér el desan·ollo de este mowniento. Serán pro­
tago1ústas de este a1nbiente de renovación los 

nobles, btu·gueses y clérigos, quienes co1npai·ti­
rán tu1a preocupación reformista aunque con in­
tereses no homogéneos. 

Los ilustrados cai1arios contaron en sus bi­
bliotecas con las obras 1nás representativas de 
la ilustración .francesa e iI1glesa, consideradas 
prolúbidas por la Inquisición. A la preocupa­
ción por la lectura se tuúa la afición por la cien­
cia y la téc1úca. En este sentido debe1nos me11-
ciona1· la creación del Jardín Botánico de La 
Orotava en 1791, con el objetivo de aclilnatar 
especies exóticas. Para refonnar las peculiari­
dades propias de cada localidad, los ilustra­
dos creai·on las Reales Sociedades Econónúcas 
de Anúgos del País ( solainente en Sai1ta Cruz de 

La P ahna, Sai1 Sebastián 
de La Gon1era, Las Pal­
mas y La Laguna). Es­
tas sociedades partían 
de pru1cipios filanh·ó­
picos e idealistas, que 
lógican1ente tropeza­
ron con la realidad 
existente, fracasai1do en 
sus objetivos. 

Las nuevas ideas 
se conocieron a tl'avés 
de la lec tura y las re­
turiones peiiódicas que 
1nantenían los ilttstl'ados 
en las tertulias. De to­
das ellas destacó sobre­
manera la Tertulia de 

Nava, en La Lagtu1a, ejemplo evidente de los 
deseos de transfonnación social por parte de las 
clases privilegiadas ilttstradas. Sus integrailtes cri­
ticaron el n1onopolio de la educación y el contl'ol 
de la ciencia que ejercía la Iglesia, situación que 
se consideraba causante del ah·aso econónúco y 
culttu·al de las islas. 

Enh·e los ilustl'ados cai1a1ios nlás destaca­
dos hay que reseñar a José de Viera y Clavijo, 
Tonlás de hiarte, José Clavijo y Fajardo, Agttstín 
de Betancotu·t, etc. La mayoiía de ellos ejel'Cie­
ron su actividad en Madrid, pero fn1to de su tl'a­
bajo fue1-on miportai1fes núciativas realizadas en 
Canaiias, con10 la fundación de la Umversidad 
de La Laguna. 

El espúitu ilustrado y las consecuencias de 
la Revolución Científica favorecieron el estu­
dio de territorios desconocidos y de. las cttlht­
ras que los habitaban. Las Islas Canarias fue­
ron lugar de i.ilvestigación y paso de 1nuchos 
de los viajes realizados poi· exploradores y cien­
tíficos europeos co1no Feuillée, Htunboldt y von 
Buch, enh·e otros. 
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EL MUNDO EN EL SIGLO XIX 

El siglo XIX, a escala universal, continúa el 
ciclo abierto a finales del siglo antelior de can1-
bios de una importancia trascendental, que nos 
pe1n1iten calificar a esta etapa -al menos hasta 
1nediados de la cenh.uia- como la época de las 
revoluciones. 

Estos caniliios se reflejan, en priiner lugar, 
en el número de los lwmbres. La población mundial 
crece enti·e 1750 y 1850 tanto co1no en los nlil 
años anteriores. Este p1m1er salto hacia adelante 
de las cifras de la población 1ntu1dial se ilucia, 
sobre todo, en Etu·opa, que pasa de casi 200 nú­
Ilones de habitantes en 1800 a 400 en 1900, lo que 
le proporciona tula mano de obra abtu1dante para 
su mdushia y tul mercado de consumidores de 
sus productos indusmales n1ucho 1nás ainplio. 

Esta «revolución de1nográ.fica» es el resul­
tado, con10 ya hen1os visto en el siglo XVIII, de 
la 1nodi.ficación de las pautas de comportai1úen­
to del régiinen demográfico antiguo, asistiendo, 
desde n1ediados de dicho si-
glo en Gran Bretaña, y en bue­
na parte de Europa a lo lai-go 
del XIX, a tul descenso siste-
1nático de la 1nortalidad (por 
ejemplo, en h1glaterra se pasa 
de un 26. 9 por nlil en 1800 a 
tul 18.2 en 1900), 1nientras la 
natalidad se mantiene a tul 1ú­
vel elevado al menos hasta .fi­
nales del pe1íodo, 01iginándo­
se creciinientos po blacionales 
extraordina1ios. 

Todos estos avai1ces hay 
que relacionarlos, en primer 
lugar, con las mejoras i11trodu­
cidas en la agiiculttu·a que per-
1niten ampliar y diversificat· la 
dieta, proporcionando a los 
orgatúsmos niayor resistencia 
a las enfennedades; en segun­
do lugar, con los progi-esos en 
la medicil1a ( descub1in1iento 
de la vacuna de la viruela; nacilniento de la 1ni­
cro biología; i11ti-oducción de la at1estesia pat-cial 
y la antisepsia en la cirugía) e lúgiene (abasteci-
1niento de agua potable en las ciudades; servi­
cios de litnpieza en las calles y generalización del 
aseo personal co11 uso de 1-opa Íllte1ior y jabón). 
No obstai1te, ello no ilnpidió la continuidad de 
algtu1os rasgos delrégin1en deinográ.fico antiguo: 
las., tasas de 111ortalidad iiúantil no descienden 
basta el último cuai'to del XIX, las «han1bnmas» 

no desaparecen de for:ma sistenlática ( Irlanda 
1846 -1848) y algtu1as epidenúas co1no el cólera -
que hace su debut en E tu-opa en 1832- siguen aso­
lat1do el continente. 

Ese creciiniento demogi·áfico, 1nucho 1nás 
acusado en la Etu·opa occidental que en la olien­
tal y me1idional, va a provocar, tan1bién la acele­
ración de las corrientes 1nigi·atorias cainpo-ciu­
dad e i11tel'Continentales que favorecen el creci­
núento de las ciudades y los contingentes de po­
blación de oh-os confu1entes. Atu1que la población 
1ural siga predonúnando en el conjtmto del conti­
nente etu-opeo hasta finales del siglo XIX, el éxodo 
rural o trasvase de la población del catnpo a las 
ciudades es muy sigitlficativo ( en 1800 sólo conta­
ba con 23 ciudades de nlás de diez nlil habitantes 
frente a las 135 de 1900): este éxodo 1ural es pro­
vocado, entre otros facto1-es, por la denlallda de 
mat10 de obra de las fábricas urbanas, la ilnposi­
bilidad de co1npetir con estas por p arte de los 

a1'tesanos ntrales y la i11h'oduc­
ción de la 1uecanización y del 
ti-abajo asalatiado en el can1po. 

De forma paralela, se ilú­
cia, desde plincipios del siglo 
XIX, el desarrollo de tula ma­
siva oleada núgi·ato1ia desde 
Etu-opa a oh'Os confu1entes (100 
1nillones entre 1815-1870), es­
p ecialtnente a América del 
Norte (el principal destino de 
los enúgi·antes etu·opeos será 
EE.UU., seguido a gi·an dis­
tancia por Canadá, Australia, 
Nueva Zelanda, Sudáfrica, 
Latinoan1érica, Norte de Áfii­
ca, e te.), al ser i11c a paz la mdus­
hia etu·opea de absorber todos 
los excedentes de mano de 
obra que la creciente-de1nogra­
fía aporta atlUalmente; la atrac­
ción que ejercen las zonas nue­
vas de poblatniento blat1co y las 

facilidades que :p1-oporcionan los nuevos 1uedios 
de ti·ansporte 1-ealizan el resto. 

Este siglo es, tainbién, el de los cainbios 
econónúcos asociados a la Revolución Industrial 
ilúciada en el anterio1¡ que alteraron las fo1n1as 
de ti·abajar r_gbtener la subsistencia, con1e112ai1-
do defmitivainente la er~e la fáb1ica. Estas 
trai1sfonnaciones econó1uicas se vieron p1·ecedi­
das y/ o acon1pañadas de 1u1a revolución en el 
conocinúento del n1tu1do: esta es la úlfuna gI'illl 



época de los viajes de exploración. Al descub1i­
miento de Tahití por Wallis (1769), la vuelta al 
mundo de Bougainville (1766-69), las tres expe­
diciones de Cook a Oceanía (1768-80), la expedi­
ción de Malaspina (iniciada en 1789) o la de 
Vancouver(1791-1795) buscando sin éxito rma via 
navegable entre el Atlántico y el Pacífico a tra­
vés de Ainéiica del Norte, se sumaron, a pai·tir 
de plincipios de siglo, los grandes viajes ma1íti­
mos por el Pacífico de los rusos, franceses o bii­
tánicos, como el del bergantín Beagle - de 1831 a 
1836- que llevaba a bordo con10 nahu·alista a 
Charles Darwin, y las empresas fundamental­
mente terrestres de Mociño y Sessé por Nueva 
España (1787-1803), Alexander von Htunboldt 
por An1é1ica del Sttt' (1799-1804) o Mungo Park, 
Denha1n-Clapperton-Oudney y David Living­
stone por el continente africano, cuyo inte1ior se 
conocerá en la segrmda mitad del siglo. 

Las piimeras décadas del siglo XIX prolon­
gan, con10 ya se ha apuntado, el proceso 
industiializador iniciado en la cenhuia ante1ior 
en Gran Bretaña, a partir de las llamadas «revo­
lución agrícola» y «revolución del conswno» que 
hacen posible que «objetos que durante siglos 
habían sido posesión p1ivilegiada de los iicos vi­
nieran, en el espacio de tu1as pocas generacio­
nes, a ponerse al alcance de una parte mucho 
mayor de la sociedad» o, lo que es lo misn10, que 
penni.ten 1nultiplicar el número y la vaiiedad de 
las mercancías, haciendo así a los ho111bres depen­
dientes de tUl mercado en el que venden sus pro­
ductos o su fuerza de 
trabajo para adquirir 
tu1as n1ercancías que se 
les habían hecho indis­
pensables. 

El atunento de la 
co1nercialización ex­
plica el temprano de­
sarrollo del transpor­
te, prunero en fonna 
de canales fluviales y 
carreteras de peaje, 
que 1nu1tiplican espec­
taculannente su nú-
1nero y acortan sobre­
manera las distancias: a n1ediados del siglo XVIll 
se. tardaba cuatro días y n1edío en ir de Londres 
a..Manchester; en 1830 ese mismo viaje podía ha­
cerse en 18 horas. Sin enlhargo, el gran impulso 
en este cainpo vino dado por la construcción del 
fen'Ocanil, cuya piin1era línea entre Liverpool y 
1'1anchester fue inaugw·ada precisan1ente en esa 
úlliina fecha, con tul tren re1nokado por la loco­
motora Rocket, inventada por Stephenson. El de­
san·ollo de este nuevo medio de trai1sporte fue 
posible gracias a la aplicación de la nláquina de 

vapor al fen·ocanil, que se extiende, p1in1e1'0 por 
Inglaterra ( en 1850 ya había unos diez mil kiló­
metros de vías fén·eas), y nlás tarde, por Bélgi­
ca, Francia, Alemania, España, etc. La conshuc­
ción del ferrocanil tuvo consecuencias muy va-
1iadas e intensas: actuó de esliinu1o en la fab1i­
cación de productos siderfu'gicos (tanto la 1na­
quina1ia como las vías para los tendidos fen·o­
viaiios eran de hien·o) y de carbón (usado con10 
con1bustible por las locomotoras); se convirtió en 
tul canlpO de inversión de los beneficios obteni­
dos en la agiicu1ttu·a y la indushia¡ favoreció 
oh'Os sectores industiiales auxiliares (vidiio, la­
diillo, ntadera, etc.)¡ ah·ajo tma 1nano de obra 
considerable (en 1847 nlás de 250.000 hombres 
trabajaban en el tendido de la red fe1Toviaiia 
inglesa)¡ favoreció el comercio, facilitando la es­
pecialización agdcola regional, etc. 

Ese mercado en expansión es el que explica 
también la te1nprai1a aplicación de iiu1ovaciones 
tecnológicas a los procesos productivos de las 
indushias textil y siderfu'gica, de toda rma suce­
sión de inventos que pe1miten el empleo de 1ná­
quinas y la concenh·ación de los ti·abajadores en 
las fábiicas. Las bases científicas de esos inven­
tos (lai1Zade1·as volantes, telares n1ecánicos, uso del 
coque o cai·bón 1ni.neral, siste1na de pudela.je y 
nláquinas de vapor) eran conocidas previamente, 
pero faltaba aplicarlos a los p1'0cesos de produc­
ción; la Stuna de factores favorables a este hecho 
esliinuló que, en muy poco tien1po, se acuntulasen 
las iimovaciones (en Inglaterra, a p1íncipios del 

siglo XIX, se regish·a­
ban cien patentes 
anuales). Sin e1ubargo, 
la generalización del 
elllpleo de nláquiI1as 
nlás eficientes se re h·a­
só hasta después de 
1820, pues hasta en­
tortees la economía bii­
tánic a apenas había 
pasado del estadio de 
la1uanufactw·a: la pro­
ducción de las rainas 
fabriles tecnológica­
n1ente nlás avanzadas 

( algodón y hie1To) apenas representaba la cuarta 
parte del valor de la p1'0ducción indushial 

Como ya se ha señalado, la Revolución In­
dushial se desarrolla iniciahnente en Gran Bre­
taña, 1narnando la pauta para oh'Os países, y sen­
tando las bases de su condición de prunera po­
tencia 1nttndial hasta 1914. Ese ca!,'ácter pionei·o 
está justificado porque el grado de simultanei­
dad de los cambios denwgráficos, agxicolas, co­
n1erciales, políticos, etc., desde ntediados del si­
glo XVIll, no fue alcailZado por ningún otro país. 
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El resultado final es que cuando en 1851 tiene 
lugéll' en Londres la Exposición Universal, la eco­
nonúa b1itánica se pudo defuúr a sínus1na co1no 
el «taller del n1undo»: en esa fecha, con la nútad 
de la población que Francia, producía dos ter­
cios del carbón mundial y más de la mitad del 
hien'O y del algodón¡ sus fen'Ocan'iles tenían una 
densidad de 39,4 habitantes / kln2, frente a los 16,6 
de Alenta1úa y los 8,5 de Francia, y sus inversio­
nes exteriores, cien veces supeiiores a las france­
sas, eran ya la clave para compensar su déficit en 
la balanza de pagos. 

En los países de la Etu'Opa continental la in­
dushialización apenas realizó tínúdos progresos 
en la p1ilnera mitad del siglo XIX: cué111do en 1850 
la muca nación con un crecimiento indushial con­
solidado era Inglaterra, sólo Francia, Ale1nania, 
Bélgica y el reino lombardo-véneto habíé111 desa­
n·ollado relativélll\ente su indushia. 

Desde 1870 a 1914 se localiza tu1a segunda 
fase ei1 la Revolución h1dushial - se habla tainbién 
de una 2ª Revolución h1dustiial- que presenta ras­
gos diferenciadores respecto de la p1ilnera: 

❖ Aparecen nuevas fuentes de energía, 
con10 el petróleo y la elechicidad, que, sin 
e1nbargo, no desplazan al carbón de su posi­
ción de p1ivilegio en la p1'0ducción de ener­
gía: el prilnero inicialmente se e1nplea en la 
ilunúnación don1éstica - en competencia con 
el gas-, pero encuenh·a nuevas aplicaciones 
al mejorar Dainuer y Benz (1885) y Forest 
(1891) el n10tor de explosión utilizado en la 
fabricación de auto1nóviles, 1nienh·as que el 
motor de aceite de Diesel (1900) extiende 
su uso a la marina de transporte y guerra y 
otros de1ivados del petróleo (insecticidas, 
perfumes, plásticos, tejidos, pinturas, etc.) 
dan lugar al nacimiento de la peh·oquínúca¡ 
las p1'Ínleras centrales eléctricas; por su 
parte, pellllÍten ntunerosas aplicaciones: la 
ilunúnac"i.ón, sobre todo desde la invención 
de la bon'lhilla por Edison (1879)¡ los n1edios 
de con1tuúcación a larga distancia cou10 el 
telégrafo eléctrico (Morse), el teléfono 
(Graha1n Bell, 1876) y la 1·adio (Branly y 
Marco1ú)¡ los transportes con los primeros tre­
nes eléctiicos y tranvías¡ la Cinematografía 
(Hennanos Lumiere, 1895). 

❖ Se ponen en marcha nuevos p1'0cedi-
1nientos técnicos (por eje1nplo el desplaza-
1niento del lúerro colado por el ace1'0 a raíz 
de la aplicación del convertidor de Bessen1er 
y de los procediinientos Martin y TI101nas) y 
nuevas réllnas industiiales: la nueva metalur­
gia con dos nuevos 1netales explotados indus­
trialmente como el túquel, que en diversas 
aleaciones pennite la obtención del acero 
inoxidable, y el al'lunitúo, conseguido n1er­
cedala aplicación de la elech'ólisis ala bauxita¡ 
las quínúcas, con la fab1icación de sosa cáus­
tica a partir del aino1úaco (proceso Solvay, 
1863) a bajo coste y en ainplias proporciones, 
colorantes sintéticos, abonos minerales, ex­
plosivos nlás potentes con los descub1ilnien­
tos de la nitroglice1ina y la dinainita (Nobel), 
nuevos fánnacos ( aspnina Bayer, 1893) y las 
p1iineras fibras éll'tificiales¡ papel; cemento y 
afunenticias, en especial a partir del ti·atainien­
to n1dustrial de nmchos productos agricolas y 
ganade1'0s mediai1te el fiigorífico (1878) o el 
envasado en latas esterilizadas y cerradas he1'­
méticainente (1809), por ejetnplo en 1884 se 
comienza a fabricar la leche condensada, base 
de la forl'lu1a de las einpresas Nestlé o Lever. 
❖ La producción atunenta de fonna consi­

dera ble, dispersándose las 1nercancías por 
todo el rmmdo gracias a la revolución de los 
h'ansportes: Los fen'Ocarriles, de todas for-
1nas, no co1nienzan su expansión hasta des­
pués de 1850: en 1914 nlás de tm millón de 
kilómetros co11struidos frente a los 35 1nil de 
1850. Los grandes ejes ti·anscontinentales, 
como el que une Nueva York con San Frai1-
cisco se finaliza en 1864, el de Halifax 
a Vancouver en 1886 y el Transibe1iélllo,de 8155 
kn1S., en 1904. Aunque hasta 1890 los veleros 
1nantienen el predo1ninio, a partir de enton­
ces, gracias al einpleo de la l'lu·bn1a de vapor y 
el diesel y el atunento de tainaño de los barcos 
con la utilización del lúerro y el acero en los 
cascos, la navegación a vapor se intpone. Los 
cé111áles n1teroceátucos corno el de Suez (1869) 
y sobre todo el de :i!_.anainá (1914) acortan no­
table1nente las distancias y abaratan los fletes. 
❖ La aplicación de las nuevas técnicas ti·ans­

fonna el sistema capitalista, que adopta nue-



vas fónnulas organizativas (concentración 
empresarial, alza de las .finanzas y fab1ica­
ción en se1ie). 
❖ El crecinliento indushial es 1nás espec­

tacular en nuevos países co1no Ale1nania, Es­
tados Urudos y Japón, que se SUinatl al con­
cierto de potencias indushiales y e1npiezan a 
amenazar la hege1no1úa b1itánica. 

El proceso de indushialización, itliciado a 
mediados del siglo XVIII, trajo consigo una serie 
de cainbios en la orgatlización de la sociedad y la 
apaiición de la 111.oderna sociedad de clases. Esta 
se configUI·a tras un lai-go proceso paralelo a esa 
indushialización y a la extensión de la ideología 
liberal Los principios liberales ftu1dainentat'On la 
igualdad jUiídica de las nuevas clases sociales y 
pennilieron, por una pal'te, la e1nancipación de los 
campesinos aún so1netidos a la servidwnbre feu­
dal, y por otra, el ascenso social basado en la capa­
cidad y el talento personal pai·a conseguil' rique­
za. El.resultado del proceso fue una sociedad1nás 
igualitaiia legalmente y 1nás abierta, porque per-
1llitía la 1novilidad social; pese a ello, la nueva 
sociedad siguió siendo, a la vez, 111.uy desigual 
en el aspecto econólnico. 

Las clases sociales se de.firueron por la posi­
ció11 econónlica co1nún de un colectivo de indivi­
duos. Se estableció así tma separación básica entre 
la btu-guesía, o p1'0pietaiios de los 1nedios de p1'0-
ducción (n1.áquit1as, capi-
tal, materias ptimas, insta­
laciones), y el proletaria­
do, que sólo contaba con 
el salario que recibía a 
c ainbio de vender su fue1~ 
za de ti·abajo. La nueva 
sociedad de clases acabó 
por superponerse a la an­
tigua sociedad esta­
mental (formada por la 
nobleza, el campesinado 
y el artesanado) de la 
época preindushial. 

En la Etu'Opa indus­
hializada, la riqueza se 
enconh·aba básica1nente en manos de la gran 
burguesía, que co1npartía, en buena parte, esta 
así con1.o el poder con la aristocracia terratenien­
te. La b:tu-guesía conh'Olaba el n1.tu1do de los ne­
gocios y te1úa una influencia cada vez 111.ayor en 
la vida política, pe1'0 aspiraba a e1u1oblecerse, por 
lo que su cotnportanliento en1ulaba el estilo de 
vida aiistocrático: reuniones, banquetes, 1nai1sio­
nes de estilo palaciego, etc. 

El pt'Oletaiiado it1dushial era un grupo so­
cial heterogéneo fonnado, en sus 01íge11es, por 
c~npesit1os que abandonaron el h·abajo del can1.­
po, h·abajadores del sistema do1néstico y artesa-

nos procedentes del siste1na gre1llial Aden'l.ás, 
toda la clase obrera tu·bana no estaba fonnada 
únicainente por los asalaiiados it1dushiales, pues, 
junto a éstos, persistieron los tl'abajadores de los 
oficios aitesanales y del siste1na de trabajo a do­
Inicilio. Los trabajadores tuvieron que sopor­
tar las duras condiciones sociolaborales in1-
puestas por los empresarios y la orga11ización 
de la producción en fáb1icas, que dio al prole­
tariado it1dushial 1.u1as caracte1ísticas específicas: 
adaptación al ritn1.0 de la n'l.áqtrina, jornadas labo­
rales de 14 a 16 horas diaiias, salarios núse1'0s, con­
diciones poco hlgié1úcas e insalubres de los luga­
res de h·abajo y de las viviendas y barrios obre­
ros, deshtunailización del trabajo indushial, incor­
poración de 1nano de obra itúantil y femenit1a 
peor rehibuida y ausencia de tu1a legislación so­
cial que protegiese a los obreros ante la e1úer­
medad o la it1segUiidad del puesto de h·abajo. 

La ittlubición del Estado liberal sobre di­
chas condiciones, bajo la excusa de la libertad eco­
nólnica, junto con la posibilidad de co111unicació11 
de los obreros en fábricas y ciudades, hacen que 
estos vayai1. tomando paulatina1nente conciencia 
de que fonruu1 1u1a clase social it1dependiente y 
que han de asociarse para actuar de manera soli­
daiia frente a los empresaiios. 

Inglate11·a, como país pionero en la indus­
hialización, fue tatnbién sede de las p1imeras ma-

nifestaciones obreras: con­
sistieron en revueltas vio­
lentas y desorgailizadas di-
1igidas contra las 1náquinas 
(1790-1817). La actuación 
de las pritneras 1nutuas o 
sociedades de socon'O 111.u­
tuo, junto a las acciones 
luditas, forzó en 1824 la li­
bertad de asociación, 
iniciándose la constitución 
de las trf1de unwns, agrupa­
ciones de h·abajadores del 
1nisn1.o oficio y localidad, 
que a1npliaban los objeti-
vos de las mutuas a la con­

secución de reivindicacioues laborales. 
1' aralelan1ente a la constitución de las pti­

meras 01-gatlizaciones obreras, se e1npiezan a di­
fwldil' las ptilneras reflexiones de intelectuales 
que c1ilicabai1. las conh1adicciones de la indushia­
lización y las injus licias del capitalisn10, y fo1111u­
la ban 111odelos altentativos centrados en el 
igualifarismo y la solidaridad. El p1imer giupo 
de estos va a ser conocido como socialistas utó­
picos (Owen, Sait1t-Simon, FoUiier, etc.), pues 
aunque no fonnat1 tul co11jtu1to teótico hon1.0gé­
neo, todos proponen una sociedad basada en la 
concordia fraterna y la solidaiidad hU1ruu1.a, que 
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fo1nentase el cooperativis1no y la propiedad co­
lectiva (la producción se realizatía de fonna co­
lectiva y las rentas se repat'tiI'Íatl por pat·tes igua­
les entre todos sus nliembros). 

El movimiento obrero, tras la derrota de 
1848 (la lucha del cartismo por el logro de dere­
chos políticos que les pe1nlitieran tener presen­
cia en el Parlamento a fin de conseguir transfor­
inaciones sociales), sufre un retroceso en su acti­
vidad hasta 1857, y en especial hasta 1864 en que 
se ftu1da la Asociación Internacional de Trabaja­
dores (AIT). En su seno se desatrollat1 dos ideolo­
gías revolucionarias que planteat1 la sustitución de 
la sociedad capitalista por una nueva sociedad sin 
clases: el n1at'Xismo o socialisJno científico ( a partir 
de las aportaciones de Marx y Engels) y el at1at·­
quisn10. Las divisiones internas, especialn1ente 
entre 1nat'Xistas y bakuninistas, y la represión a 
la que la so1neten los diversos gobiernos - que la 
declaran ilegal- , en especial tras el fracaso de la 
Conl1.1lla de Patís (primera expe1iencia de un go­
bie1110 obrero entre 
1narzo-mayo de 
1871), provocan el 
declive de la AIT, 
que te1nlina por di­
solverse en 1876. 

Tras esta ex­
periencia fallida, 
los últimos años 
del siglo XIX asis­
ten al nacinliento y 
consolidación de partidos obreros de carácter na­
cional, por lo general de inspiración lllat'Xista, en 
especial el Partido Socialde1nócrata Ale1nán 
(SPD), y, después de va1ias tentativas, en 1889, 
en tu10 de los congresos que se celebraron en Pa­
ris pat·a co1unemorar el centenalio de la Revo­
lución Francesa, se funda la II Internacional 
Obrera, constituida con10 una federación de 
partidos nacionales socialistas de olientación 
1nat·xista que instatu'Ó dos de los súnbolos 1nás 
conocidos del 1novinliento obrero: el llinu10 de 
La Internacwnal y la jon1ada reivindicativa del 
Primero de mayo. 

Dlu·ante los últiJnos años del siglo XVIII y 
gran pat'le del XIX se suceden una serie de revo­
luciones políticas que vat1 a estar marcadas por 
dos nuevas conientes ideológicas: el liberalismo 
y el nacio11alismo, que básicainente van a respon­
der a los intereses de la clase social ascendente 
en la nuevil sociedad industrial, la btu·guesía, que 
ha visto atunentai· su poder económico, pero si­
gue cai-edendo de derechos políticos. 

El establecimiento de los estados liberales 
en Europa, caracterizados por el 1-econocinliento 
de_los derechos ciudadanos, la división de po­
de1-es y la soberailía nacional en Constituciones, 

cuyas bases son puestas dtu·ante la Revolución 
Francesa en los últiJnos años del siglo XVIII, atra­
viesa a lo lai-go del siglo XIX vaiias etapas: 

a) La estabilización del proceso 1-evolu­
cionario francés, cerrai1do las puertas a 
cualquier versión más avanzada del libe­
ralismo de 1789, dtu·ai1te el gobie1no im­
pe1ial de Napoleón Bonaparte (1799-1815), 
quien extiende algtmos de los p1incipios 
liberales por toda EtU'opa. 

b) El intento de recuperar las estructu­
ras del Antiguo Régiinen -y las fronteras 
ante1io1-es a 1792- durante el pel'Íodo de 
la Restatu·ación (1815-1830), lo que no im­
pide tul nuevo 1-ebrote revolucionario en 
1820 de escasos efectos. 

c) El definitivo ciclo de revoluciones 
enti-e 1830 y 1848, que sacuden de nuevo 
desde el foco francés a la 1nayor pai'le del 
contiJ1ente europeo, tras las cuales la gi·ai1 
btu-guesía, temerosa de la revolución so-

·-

cial, prefirió 
pactar con la 
aristocracia, 
aunque inan­
teniendo sus 
objetivos bá­
sicos. Pierde, 
así, su conte­
nido revoh1-
ciona1io para 
pasar a se1· 

conservadora y defender el orden social 
establecido fi-ente al proleta1iado. 

d) La consolidación de los estados li­
berales etu·opeos, dtu·ailte el 1-esto del si­
glo, bajo la fó1nutla mayo1itaiia de 1110-
narquías constitucionales y centralistas, 
donde la ampliación de det-echo a sufra­
gio se realiza muy lentamente, predonlinat1-
do todavía a finales del nlismo el sufragio 
censitario n1ascttlino. 

La extensión de la ideología liberal va a es­
tai· aco1npañada por la tendencia creciente a iden­
tificai· la con1tuúdad nacional con las fi·onteras 
de tul estado-nación o nacionalis1no. Duraille el 
¡ ,ntiguo Régiinen, el concepto de nación se iden­
tificaba con la 1nonai·quía; de este modo, perte­
necían a una misJ11a nación todos los súbditos de 
tul mismo monarca. Tras la Revolución Frai1cesa, 
la legitiJnidad 1nonárquica entra en c1isis y stuge 
la necesidad de enconti·ar una nueva de.fulición 
de nación, apai·eciendo dos cor1ientes o tenden­
cias nacionalistas: de tul lado, la corriente voltm­
tarista o francesa, -ne orientación liberal , que 
considera que una nación podía existir si había la 
voltu1tad de tul pueblo de vivir en connín y estar 
1-egido por las n1isn1as instituciones; de otro1 la 



coniente orgá11ico-historicista o alemana, 1nuy re­
lacionada con el romanticismo, según la cual la na­
ción era algo vivo que se n1anifestaba a través de 
1u1os caracteres externos y hereditaiios co1no la 
histo1ia, las tradiciones, la lengua o la religión, 
con independencia de la existencia de 1u1 senti­
miento nacional o no en ese pueblo. Respondien­
do a m,a u otra tendencia, se desaiTollan a lo 
lai'go del siglo XIX 1novimientos nacionalistas que 
se oponen al absolutisn10 1nonárquico y a la divi­
sión de .fronteras previas. Esos 1novimientos se 
pueden dividir en: nacionalisn1os de carácter cen­
ttipeto, como en los casos de las 1ulificaciones 
alemana e italiai,a (concluidas en 1870), donde 
se constituyen nuevos estados a pai·tir de otros 
existentes previainente, y nacionalismos de carác­
ter cenllifugo, donde conmnidades nacionales in­
tegradas en los iinpe1ios austtiaco u otomai,o tien­
den a sepai·ai·se de estos. 

Por últi.Ino, la suma de las nuevas necesida­
des del siste1na capitalista (búsqueda de nuevos 
1nercados donde colocai· los productos indusb.ia­
les y aprovisionai'Se de n1ate1ias p1in1as baratas), 
la acmnulación de beneficios de la nueva b1U'glle­
sía ( que ha de colocai· sus capitales fuera de sus 
.fronteras), el apoyo a políticas expai1sionistas que 
pellllitai, aumentai· el prestigio nacional y justifi­
caciones ideológicas con10 la 1nisión civilizadora 
del «hombre blai1co» teñidas de racis1no abierto, 
llevan al fenómeno del iinpe1ialisn10 entre 1870 
y 1914. En esta etapa se produce el reparto de 
África y de la n1ayor parte de Asia y Ocea1úa 
entt-e las grandes potencias e1u-opeas encabeza­
das por el Remo Unido y Francia, a1u1que tain­
bién mtervinieron Estados Unidos y Japón, y se 
lleva a cabo la explotación siste1nática de esos 
amplios tenito1ios, que fue1-on do1niI1ados polí­
tica y econó1nicamente. 

ESPAÑA EN EL SIGLO XIX 

La evolución de los aconteciinientos en Es­
paña no podía ser ajena a los desaiTOllados en el 
mundo, y pai·ticulai'Inente en el continente em·o­
peo. De este modo, políticamente el cambio de 
siglo está 1narcado, tanl.bién, por la crisis del An­
tiguo Régimen y los p1ime1-os iI1tentos de cons­
trucción de 1u1 régimen liberal, nmy condiciona­
dos por la suerte del proceso revolucionaiio .frai1-
cés y del iinperio :napoleónico. Así, la invasión 
napoleónica de 1808 va a p1-ovocar la 1-eacción de 
las clases diligentes b.·adicionales, que te1nen que 
se repita el niparto de sus tierras entre los cainpe­
sinos -como ocuniera en Francia- y Ot'gailizai1 la 
resistencia al mvasor durai1te la Guen-a de la h1-
dependencia (1808-1814), dai1do pie al p1imerpro­
yecto de Estado liberal por las Cortes de Cádiz, 
plasmado en la Constitución aprobada en 1812. 

Sm e1nbai·go, la iinplantación del régm1en 
liberal en España no va a ser tu1a tai·ea fácil, iin­
potúéndose finaln1ente tu1a versión exll-en1ada­
n1ente conservadora del mi.sino, con b1-evísm1os 
episodios de 1nayor den1ocratización: 

❖ La retiI'ada francesa de 1814 es seguida 
del 1-etor:no de Fernando VII, quien rechaza 
la Constitución gadítai,a e intenta restable­
cer las bases políticas absolutistas dm·ai,te su 
reinado, lo que logra salvo en la etapa de 1820 
a 1823 (1:tienio liberal), en la que se ve obliga­
do a jtu·ar dicho texto e mcorporai· a su go­
bien,o a n1iI1istros liberales. 

❖ El siste1na liberal sustituye definitiva-
1nente al absolutista tras la 1nuerte de Fer­
nando VII y el desarrollo de la p1imera gue­
n·a carlista, que enfrenta a los absolutistas par­
tidarios de Carlos (he1n1ano del rey) con los 
liberales defensores de la opción de Isabel 
(hija de Fe1nando VII). La victoria de estos 
últi.Inos pe1núte la consolidación de 1u1 régi­
n1en liberal de n10nai-q1úa constitucional, ba­
sado en m1 sufragio censitaiio muy 1-esttingi­
do, 1nodelo político que co1npaiten las dos 
facciones del liberalismo que se alten,an en 
el poder: 1noderados y progresistas. Dicha 
alten1ai1cia no se p1-oduce pacíficainente dado 
el apoyo continuo de la Corona a los ptiine­
ros, lo que obliga a los p1-ogresistas a 1·ecu­
rrir a pronunciamientos núlitares para acce­
der al gobierno, sienélo desalojados del mi.s­
ino muy rápidainente por la 1nisn1a vía. 
❖ La 1·esistencia a ainpliar las bases de 

participación política por Isabel II (que deja 
fuera del sisten1a a la mayor parte de la bttr­
guesía), unido a ol:t-os factores, da lugar a la 
Revolución de 1868, con el destronamiento 
de la 1-eiI1a y m1 p1in1er mtento de de-1nocra­
tizació111-eal del sisten1a. Durante los seis años 
siguientes ( sexeiúo revolucionaiio ), se iI1tro­
duce e[ sufragio universal y se a1nplían las 
libertades ciudadanas, surgiendo las p1ime­
ras orgailizaciones republicai1as y obreras. El 
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miedo de las clases conservadoras al excesi­
vo avance de estas detennina, prunero, la ab­
dicación del nuevo rey Arnadeo I de Saboya, 
y, segundo, la intenupción por la vía del pro­
nlu1cianriento nrilitar de la Primera Repúbli­
ca (1873-1874). 
❖ El general Martínez CanlpOS proclan1a 

rey de Espafia a Alfonso XII, hijo de Isabel II, 
inaugtu·ando la etapa de la Restauración que 
sobrevívirá hasta 1923. El proyecto restalU'a­
dor, diset1ado por Cánovas del Castillo, su­
pone la vuelta al poder de la bui·guesía con­
servadora bajo la 1nisma fónnula de 1nonai·­
qtúa constitucional del reinado de Isabel II, 
pero conigiendo los en·ores que precipita­
ron su caída. El «nuevo» régin1en se apoya, 
aparentemente, en el alejanliento del ejército 
de la vída política, el bipai·tidismo importa­
do de Grai1 Bretafia ( «tui'l.lismo» de conser­
vadores y liberales) y tu1a Constitución, la de 
1876, que 1nantiene buena paite de los dere­
chos reconocidos en el sexe1lio y pernlite una 
alternancia pacífica en el gobien10 sin inter­
vención de la Corona. En la práctica, sin e:m­
baJ'gO, se convíe1te en tm sistema oligárquico 
cen·ado, basado en el fraude electoral gene­
ralizado a cai-go de los «caciques», que exclu­
ye del poder a las clases medias y obreras así 
con10 a los incipientes nacionalis1nos (sobre 
todo el catalailista). 

A diferencia de lo ocunido en otros países 
etu·opeos, como Grai1 Bretai1a, el proceso de ca:m­
bios econónlicos y sociales que habitualmente 
asociainos al fenón1eno de la Revolución Indus­
trial se desan·olló en España a ui11ibno muy len­
to. El des1nantelainiento de los ptivilegios e ins­
trtunentos jtuidicos del Antiguo Régimen sólo 
comenzó a tener continuidad a paitir de 1840 con 
la finalización de la p1in1era guerra carlista, in­
tensificándose los procesos de ui·banización e in­
dusb.ialización dui·ante la etapa de la Restatu·a-

ción. Sin e1nbai-go, a p1incipios del siglo XX, to­
davía estos distaban bastante de los desai·rolla­
dos en otros países elu·opeos. La econonúa se­
gtúa donrinada aún por el sector agiicola y la in­
dustrialización apai·ecía litnitada a Cataluña y País 
Vasco, la sociedad era más abierta y con un 111a­
yor gi·ado de lU'bairización pero con las diferen­
cias sociales eran muy Inat'Cadas y persistía ui1 
elevado 1livel de analfabetismo. 

La agiicultuJ·a española aún concentra el 65-
70% de la población activa y sigtte basada en los 
cereales de secano, vid y olivo. A pesar de conver­
tirse en tu1a agiiculttu·a con1ercial por el progi-eso 
de los transportes y la sup1-esió11 de los diezinos y 
cargas set101iales -decretada por los gobiernos 
isabelit1os- no consigtte mode1nizai-se a causa de 
los sigttientes hechos: la 1nayor concentración de 
la propiedad de la tien·a producida por la des­
ainortización de las fincas de la Iglesia y los nm­
nicipios, el bajo coste de la mano de obra, el pro­
teccio1ris1no y la escasa especialización 1-egional 

La industrialización en España co1nienza a 
fines del siglo XVITI en Catalut1a, Málaga o 
Santai1der, pero la pérdida de las colo1lias an1e-
1icanas a p1incipios del siglo sigtúente frena su 
crecinliento, que no se ve favorecido poste1ior-
1nente por otra sede de facto1-es: la ausencia de 
un verdadero me1'Cado nacional¡ el bajísuno rri­

vel de u1gi-esos del cainpesinado, lo que sigilifi­
caba que la mayor pai'le de la población españo­
la, con una litnitada capacidad de compra, era 
incapaz de absorber la producción indusb.ial; la 
escasez de capitales, desvíados a la Deuda Públi­
ca, la conlpra de tien·as desaino1·tizadas y los fe-
11·ocan'iles¡ el tendido de la red ferroviaria tan1-
poco favorece el desan-ollo u1dusb.ial por cuai1-
to, desde 1855, conió a cargo de capitales ex­
trailjeros (ft·ai1ceses), subvencionados por el Es­
tado, y se aulotizó la libre importación de los 
matetiales para su conshucción -los beneficios 
de su explotación fue1-0111nuy escasos al c arece1-se 



de un vohunen de tráfico suficiente-, y la venta de 
las 1nejores nunas espaf1olas, propiedad del Esta­
do, a empresas extrai~eras (francesas e inglesas). 

Los Últlcos núcleos indushiales 1nodernos 
de España se desat'l'ollan en Cataluña y País Vas­
co, favorecidos por el proteccionisn10 y el 
bajísimo nivel de salatios de los ob1·eros. En Ca­
taluña, merced a la 
acmnulación de capi­
tales por la exporta­
ción de vinos y el con­
trol del comercio an­
tillai10, se desaJ'l'Ollan 
la industria textil 
algodonera - que 
aprovecha la energía 
hidraúlica y las nlá­
quinas de vapor-, yla 
metalúi·gica, y en el 
País Vasco la industria 
sidero1ne talúrgic a 
(Altos Hornos de Viz­
caya) basada en la acmnulación de capital por la 
venta de mineral de hiell'O a h1glatell·a y la con1-
pra del carbón inglés. 

Desde el pttnto de vista de1nogi·áfi.co, la 
población española expe1imentó un intportante 
crecintlento, pasando de 10,5 ntlllones de habi­
tantes en 1797 a 20 1nillones en 1900. Este incre-
1ne1lto se prodltjo, en mayor medida, durante la 
p1imera ntltad del siglo, gracias a ttna se1ie de 
circunstancias favorables (retirada de la peste, 
extensión de cultivos e introducción del maiz y 
las patatas) y no por los efectos de m1a revolu­
ción industrial o denwgi·áfi.ca, por lo que su Iit-
1110 de c1·ecinliento ftte infe1ior al europeo: las 
tasas de mortalidad siguieron siendo elevadas, 
porque, a pesar de ciertas mejoras 1nédicas, no 
dejaron de existir durante todo el siglo las c1i­
sis de subsistencias periódicas y las epidemias 
(cólera, tifus, etc.), favorecidas yor una defi­
ciente ltlgiene; la esperanza de vida en 1900 se 
sitúa todavía por debajo de los 35 at1os. El au­
mento de población, por otro lado, se registra, 
sobre todo, en las regiones costeras, 1nientras el 
centro se estanca o tiende a la baja: el ascenso 
nlás acusado se produce en Catallma, con m1a 
media anual más próxilna a la em·opea que a la 
española. 

A _pesar de esta 1nayor lentitud del creci-
1niento demogi·áfi.co respecto al europeo, se 01i­
gina un deseqtúliblio entre la población y los re­
cursos, a1unentando la e1nigt·ación exterior que 
se diiige especialmente a ultratnar ( Argentina y 
Cuba) y no11e de Áftica, favorecida por la liber­
tad migrato1ia y la 1nodernización de los trans­
portes nl.al'Ítimos (1nás de ttn n1illón de españo­
les enll'e 1882-1914). 

Las últin1as décadas del siglo XIX conte1n­
plat1 también m1a 1nayor incidencia de las migt·a­
ciones inte1iores, del campo a la ciudad, del cen­
h'O a la pe1ife1ia o las capitales de provincia, re­
gish·ándose, por tai1to, m1 amnento de la pobla­
ción urbana, visible sobre todo en Barcelona y 
Madiid ( que superan los 500000 habitantes en 

1900), pero también en 
Valencia, Sevilla y Má­
laga (más de 100000 
habitantes en 1870). A 
pesar de ello, a p1inci­
pios del siglo XX, el 70 
% de la población vivía 
en el medio rural. 

Desde el pm1to de 
vista social, los can1bios 
políticos y económicos 
p1'0piciat·on 1ma nueva 
sociedad de clases -
confi.gtu·ada según la Ii­
queza, la pt'Opiedad pri­

vada y la igualdad jtnídica- que sustituyó a la so­
ciedad estamental, pet'O esa hansformación fue len­
ta, y de hecho, durante el siglo XIX en la inayor 
parte de España perduró llll tipo de relaciones 
sociales más próxilnas al Antiguo Régimen que a 
m1a sociedad capitalista liberal 

La nobleza, a pesar de perder sus ptivile­
gios set101iales y fiscales, no sólo 1nantuvo sus 
pt'Opiedades tenitoriales, sino que las amplió con 
las p1·opiedades desan1ortizadas, viéndose sólo 
obligada a adaptarse al ascenso de una bm-gue­
sía, prácticainenteinexistente fuera de los núcleos 
indushializados de Cataluña y País Vasco. 

En el oh'O exh·emo de la sociedad, las cla­
ses populares siguen estando integradas por los 
campesinos, cuya situación empeoró con las des­
amortizaciones, que anulat·on n1uchos a1Tenda­
nlientos y privatizaron las tie11·as comm1ales, que­
dando reducidos en 1nucbos casos a la condición 
de jornaleros o proletaiiado rural En las ciuda­
des, las clases bajas crecen constantemente, ocupa­
das en el servicio do1néstico, los oficios ai1esanales 
y, sólo en dete1ntlnada,s zonas (Cataluña, País 
Vasco y Astwias), el nuevo giupo de los obn!1'0s 
de las fáb1icas o proletaiiado industrial con una 
rígida disciplina laboral, jo1nadas de 12 a 14 ho­
ras, lugares de trabajo insalubres y mal ihunina­
dos, y salaiios n1uy bajos. Estas condiciones ex­
plican, con10 en otros países, el desai'l·ollo de lttl 
movintlento obrero, donde va a predonlinar des­
de la constitución de la Sección Española de la 
AIT en 1870 la co1riente anarquista sobre la so­
cialista o mai·xista, decantándose1.U1 sector de la 
nlisnl.i\ por el uso de la «acción directa» ( atenta­
dos conha representantes del Estado, la bm-gue­
sía y la Iglesia) en los años finales del siglo. 
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Entre ambos polos sociales, y reflejando 
el reforzamiento de los antagonis1nos que ca­
racteriza a esta sociedad, unas débiles cla­
ses medias, formadas por la pequeña bur­
guesía urbana (co1nerciantes, propietarios de 

talleres y pequeñas fábricas tradicionales ... ), 
los 1uedianos propietarios nu·ales o an:enda­
tarios, los ftu1cionaiios públicos (sustituidos en 
cada ca1nbio de gobierno) y los profesionales 
liberales. 

LAS ISLAS CANARIAS EN EL SIGLO XIX 

A p1incipios del siglo XIX la econonúa ca­
naiia mailteiúa, co1no ei1 el resto de España, un 
mayoritaiio peso del sector agrario, con la tradi­
cional división entre los subsectores de la agri­
cttltura de exportación (vinos) y el del policultivo 
de autoconsumo inte1110; una indttshia ai'tesai1al 
reducida a la miniina expresión por las razones 
ya aptu1tadas en el siglo 
ailterior, y un papel de Íll­

tennediaiio en las relacio­
nes co1nerciales con las co­
lonias americanas. Tal mo­
delo dependiente de zona 
desi11dustiializada se verá 
reforzado con la i11staura­
ción del régrn1en de puer­
tos frai1cos a n1ediados del 
siglo, renunciando definiti­
van1ente a cualquiei· opción 
rndttstiializadora - aunque 
1nás lenta como en otras zo­
nas de Espai"ia-, convfrtién­
dose nuestras islas en un te­
nito1io de libre comercio, al 
que se le asigna la función 
de 1neit:ado pat'a las poten­
cias capitalistas europeas. 

Ese modelo, tan de­
pendiente de la den1ai1da 
exterior, explica las dife­
rentes coyunhu·as econó­
nlicas del siglo: 

❖ Las guen·as napoleónicas <le p1incipios 
del nlisn10, con la aplicación del bloqueo co11c 
trnentaL penniten recuperar 1nercados per­
didos por los productos cana1ios, especial-
111ente por los vrnos. Su finalización en 1814 
supone la caída de las exportaciones, a la que 
se suma i11mediatan1ente la rndependencia de 
las colonias ame1icanas (pérdida de me1t:a­
dos ti·adicionales en los que las islas jugabai1 
1u1 impo1tante papel de rnte1n1ediario ). 
❖ Esa etapa de crisis 110 se supera hasta n1e­

diados del siglo por la confluencia de tres fac­
tores: el proceso de ti·ai1sfo11nación del régi-

men de propiedad, que pe1mite una 1nayor 
disponibilidad de ten·enos pai·a la produc­
ción; el auge del cultivo y exportación de la 
cochillilla (rnsecto que crece adherido a las 
pencas de hmeras y del cual se extrae un co­
lorante nahlral e1npleado en la rndttstiia tex­
til), gracias a la fuerte demai1da frai1cesa y 

b1itánica entre 1850 y 1870, 
llegando a conslihrir el 90% 
de las exportaciones de las 
islas, y el establecimiento del 
régitnen de franquicias en 
1852 que elimina práctica-
111ente todos los ai·anceles 
pai·a las ilnportaciones. 
❖ Esa próspera coyunht­

ra resultó efímera por la 
disnili1ución de la de1nanda 
de cochinilla a partir de 
1870 por el ttso cada vez n1a­
yo1· de sustai1cias tintóreas 
quíntlcas en las fáb1icas tex­
tiles europeas. La nueva cri­
sis se il1tenta remonta1¡ pli-
111ero, con la sien1bra de 
otros dos cultivos expor­
tadores, el tabaco y la cai"ia 
dulce con destino al me1t:a­
do pellÍ11sula1¡ y, segundo, 
con la con1ercialización de 
plátanos, t01nates y papas 

de cosechas teinpranas. Esta arranca con una 
¡u·esencia 111uy importante de capítales 
an~osajones (Fyffes, \,Volfson, Yeowai·d) que 
se encai·gan de promocionai· el consumo del 
plátano en Grai1 Bretaña e inti'Oducfr vatie­
dades de papas procedentes de las Islas B1i­
tánicas (King Edward, Up-to-date) o senúllas de 
tomates exportables. 

Ese proceso de reconversión agralia va a 
reforzai· la posición de los puertos cai1aiios, es­
peciahnente el d.e I.;as Fahnas (Ua Luz), de escala 
rnexcusable en las 1utas atlánticas, en el marco 
de la expansión imperialista europea en África. 
De este modo, los puei'los canaiios se convier-



ten en estaciones carboneras baratas ( el sUJninis­
tro de carbón es casi 1nonopolizado por co1npa­
ñías británicas) y conte1nplan la instalación por 
con1pañías europeas de consignatarias, 
varaderos, astilleros, etc. 

Esas 1nis1nas finnas e1u-opeas 1nodernizan 
el sector terciario canario: comunicaciones 
(correíllos de vapor entre puertos insulares, te-

léfono, alUJnbrado eléctrico y tr·anvías) y tmis-
1no (los plin1eros hoteles co1no el Mai·tiánez o el 
Grai1 Hotel Taoro en el Puerto de la Cruz son 
constri.údos con predo1ninio de dinero inglés). 
La dependencia de nuestr·as islas de Gran Breta­
ña -reflejada hasta en la fisononúa de áreas m·­
bairns o en la itnitación de costUJnbres y la incor­
poración de anglicismos- lleva a afirmar que Ca­
naiias entre 1880-1914 era algo parecido a una 
«colonia sin bandera» de su itnpe1io. 

La de1nografía cai1atia, por su parte, no es 
ajena a los vaivenes econónlicos, aunque mat1tie­
ne una pauta general de crecinriento 1noderado, 
linritado por las epidenrias (vítuela, fiebre ama­
rilla, cólera), calatnidades (hainbrunas, sequías, 
plagas de langosta) y el pennai1ente recurso a la 
e1nigración a Atné1ica (Cuba) dm·ante las situa­
ciones de c1isis, especialmente la de la cochitrilla 
(90 1nil cai1arios entr·e 1876-1900). 

Esas conientes núgratolias afectai1 de for­
ma distinta a tu1a sociedad cai1atia profundamen­
te desigual Por tul lado, un bloque donúnante 
fonnado por la tradicional aristocracia ten·ate­
niente y una burguesía comercial, beneficiadas 
ambas por el proceso de .desan101·tización, a las 
que se sun1a11 lo., capitalistas extranjeros; P.or 
otr·o, una mayoría de la población, campesina, 
condenada al más absoluto analfabetis1110 (en 
1860, m1 87% de los canaiios) y a trabajai· co1uo 
jornaleros para los pr-opietarios. Sólo a fu1ales de 
siglo el desan·ollo de los puertos pennite la apa-

Iición de 1u1 incipiente p1-oletaiiado tu·bai10, don­
de tai·darán en Stu'gil· las pritneras orgailizacio­
nes obreras destacables. 

Políticainente, los ca1nbios que se registran 
en el co1~unto de España no vai1 a afectar al do-
1ninio absoluto de los resortes del poder que ejer­
cen en las islas los representantes de la bm'gtle­
sía insular, no cuestionado siquiera dtu·ai1te el 

Sexe1rio Revolucionatio con la aparición de opcio­
nes políticas más próxitnas a las clases populat-es. 

El panoran1a político sólo va a presentai· dos 
rasgos diferenciadores con respecto al general 
del país: 

❖ El pritnero, la existencia del llan1ado 
«pleito insular» a partir de 1nediados de si­
glo tras la aprobación de las franquicias en 
1852, que enfrenta a los bloques do1ninai1tes 
de Tene1ife y Gran Canaiia. Econóntlcamen­
te, se traduce en el conflicto entr-e los grupos 
n1en::antiles de cada isla por el control de los 
intercainbios exterior-es a través de la obten­
ción de mejoras para sus 1-espectivos puertos, 
y políticainente en la disputa entre los pai·ti­
darios de la tuúdad provhicial y capitalidad 
de Sarlta Cruz (Tene1ife), y los defenso1-es de 
la división provmcial (Grar1 Canaiia). 
❖ El segtu1do, la inexistencia de la alter­

nancia durai1te la Restam·ación entre los dos 
partidos dinásticos, al establecerse en las is­
las m1a versión peculiar· del bipar·tidisn10: los 
liberales monopolizaban los pai1ainentarios 
de las islas 01ientales, tnientras que los con­
servadores hadan lo propio con los de las oc­
cidentales. Incluso, dttrar1te tiempo, Feinan­
do León y Castillo, líder de los liberales 
grancai1aiios y ejen1plo 1náxitno de la oligai·­
quía caciquil en las islas, controla la designa­
ción de cai1dia:atos a las Cortes de toda Ca­
naiias, respetando ese reparto. 
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LA CIENCIA EN LOS SIGLOS XVIII Y XIX 

En 1687 Ne,v ton publica las Principia, libro 
donde se ponen los cinuentos de un edilicio al 
que, en 1864, Maxwell acabará dando fonu.a de­
fuutiva al unificar la electricidad, el magnetismo 
y la óptica, disciplinas cuyo estudio había expe­
rimentado un auge exb:aordinatio durante esos 
dos siglos. Durante ese pe1iodo se producen tan1-
bién avances sig11ificativos en el conocinuento de 
la estructtu·a de la materia y la vieja noción 
atistotélica de los cuatro elementos acaba siendo 
desplazada por una nueva quínúca que, te1úen­
do como adalides, p1irnero a Lavoisier y luego a 
Dalton, acaba aceptando la visión ato1uista. Pa­
ralelamente, en el ámbito de los fenó1nenos rela­
cionados con elcalo1; éste, concebido iniciahnente 
co1no sustancia, pasa a ser conceptuado finalmen­
te como «rma cierta clase de movinúento». Nue­
vas forn1as de energía, vinculadas a procesos quí­
núcos, calorificos o eléctticos, sustituyen o com­
ple1nentai1 a la vieja enei'gÍél 1necáuica. Nacen nue­
vas 1uáquinas que n1odifi.can el paisaje urbano y 
que alteran en proftu1didad el tejido social. 

Se establece así 
tul cuerpo de conoci-
1uientos, al que acabat·á 
etiquetándose con1O 
Física Clásica o Ciencia 
Clásica, que comporta 
un nwdo de ver el mun­
do con los siguientes 
rasgos: 

❖ La mateiia, a la 
que tiende a conce­
birse co1no discon­
tinua en su estt't1c­
tm·a, se 1nueve a 
través del espacio y 
en el tie1npo según 
las leyes de la mecánica. Estas leyes son 
tales que si se conoce el estado de un siste-
ma en un n101nento dete1n1inado, resulta 
factible detemlinar ese estado en cualquier 
otro moine11to del pasado o del futuro. La 
evolución del 1ntu1do físico es, pues, 
determillista. 
❖ Todas las diferei1cias apai·ente1nente 

cualitativas dela naturaleza, el aspecto que 
presentai1 las cosas, se debe11 a las dife­
rencias de co:nfi.guración o moviluie11to de 
estas unidades básicas o de sus agrega­
dos. Los cainbios cualitativos son, pues, 
n1eros efectos superficiales del desplaza­
nuento de esas unidades ele.mentales. 

❖ La acción recíproca entre los co1pús­
culos básicos no es una acción a distancia¡ 
ésta puede siempre explicarse por una 
se1ie de acciones sucesivas del medio que 
separa a los cueipos que interaccionan 
( este medio sutil es el éter). 
❖ La energía puede propagarse desde 

un lugar a otro de dos modos alternati­
vos y excluyentes: por medio de partícu­
las o por 1nedio de ondas. 
❖ Las propiedades de un sisten1a, il1cltú­

dos los atómicos, pueden n1edil'se con tilla 
precisión ilimitada; para ello basta con 
reducir la intensidad de la sonda de 1ne­
dida o illtt·oducir m1 ajuste teórico con­
tt·olado 

Esta visión, que exige tul cierto 1nodo de 
entender el espacio, el tiempo, la 1n.ate1ia y el 
movinliento, supone la aceptación de una 
causalidad mecátúca en la que el mrmdo, cuya 
existei1cia objetiva no se cuestiona, evoluciona de 

tul modo claro y 
determillista, goben1a­
do por leyes formula­
das mediante ecua­
ciones diferenciales. 

La ciencia durat1-
t e los siglos XVIII y 
XIX conoce, pues, el 
apogeo y hitm.fo de lo 
que podría1nos deno-
1nil1at· el modelo clási­
co, am1que, en las pos­
ttirnerías del pe1iodo, 
conúencen a hacerse 
visibles las pritneras 
giietas que tei1nil1at·án 
generai1do la c1isis de 

fu1 de siglo y el tt·ánsito hacia tnl nuevo paradig­
ma. La época aparece, así, dominada por el auge 
de las ciencias físicas, cuyo objetivo últin10 no es 
otro que la extensión del lllat'CO explicativo de la 
mecátúca a áinbitos como el calor, la luz, la elec­
hicidad y el magnetisino. Esta extensión exigirá 
expresar los COIJ.ceptos centt<1les de estas cien­
cias en lenguaje n1ate1uático, alcat1Zándose, al con­
cluir el siglo, tu1 elevado gi·ado de múficación con­
ceptual y lingüística en campos iiúciahnente dis­
persos. Tanlhién, y en viltud de la generaliza­
ción del méTodo experimental, adquirirán esta­
tuto científico la quínúca o la biología, disciplinas 
que, a partil· de ese n101nento, van a jugartlll papel 
crucial en el desan·ollo global de la ciencia. 



Durante esos dos siglos, el XVIII y el XIX, 
se producen avances significativos en otros ám­
bitos de las Ciencias Nah.u·ales; avances que in­
fluyen y se ven influidos por los n1últiples viajes 
de exploración, estudio y explotación de las nue­
vas tierras que se descubren y colonizan. Se atn­

plía el numdo conocido, que se convierte, al1ora 
sí, en un único mm1do, y se estrechan las relacio­
nes entre los diversos países que se disputan la 
hege1no1úa política, económica y comercial de los 
nuevos tenito1ios. La histo1ia .fragmentada pasa 
a se1; de fonna irreversible, historia tuliversal 

Las noticias de tierras de in1ponentes mon­
tañas y selvas sin fin, plagadas de nuevas espe­
cies animales y vegetales, convulsionan el nuu1-
do de los natm·alistas, quienes 1novidos por la 
cuiiosidad, el afán de conocinlientos y la glo1ia 
que se concede a los descubtidores se lanzan a la 
mar en expediciones de todo tipo. 

La Historia Natui·al pasará, durante este 
pe1iodo, de ui1a etapa donlinada por el fi.jismo, 
cuyo nlás conocido representante es Lilu1eo, a 
otra en la que se ilnpondrá poco a poco una vi­
sión evolucionista de la Nah.rraleza, visión que 
en cierta 1nedida se inicia con Descartes y Buffon 
prosigue con Erasmus Dai,vin y, tras pasar poi· 
Lamarck y Lyell enb-e otros, encuentra su exp1·e­
sión n1ás acabada en la obra de Chaiies Dai,v:iJ.1 
El origen de las especies, publicada en 1859. 

La actividad de los nah.u·alistas, illiciahnen­
te dirigida a elaborai· tu1 inventaiio del 1ntmdo 
nah.rral, se guiará, dui·ante gran parte del siglo 
XVIII y comienzos del XIX, por nociones asenta­
das en el providencialismo y la econonúa de la 
nah.u·aleza, para pasar a mediados de este últi-
1no siglo, h-as el afianzamiento del daiiviniStno, 
a estar marcada y diligida por la lucha por la 
existencia y la selección nah.ll'al 

Muchos son, pues, los logros de este perio­
do, pero, sin duda, el hito 1nás 1-elevai1te es el que 
tiene con10 núcleo central el lenta del tietnpo. Así, 
del nlismo 111odo que la Revolución Científica su­
puso la trai1sición desde un Mtn1do cen.·ado a ui1 
Universo abierto, con la consiguiente dilatación del 

espacio y el cainbio del lugai· en el que el honun-e 
apai-ece ubicado, dui·ai1te el siglo XIX se adquilirá 
m1a percepción nueva sobre la antigüedad del 
Universo y sob1-e el 1nomento en que apai·eció el 
honun-e sob1-e la Tien.·a. La escala te1nporal sufrirá 
m1 proceso de dilatación espectacu1u; y ello per-
1nilirá encarar el probleina de la génesis de los se-
1-es vivos desde 1u1a óptica nueva y profundatnen­
te revoluciona1ia, cuyas 1-epe1".:usiones sobre la 
posición del ho1nbre en la nah.ll'aleza tendrán ui1 
alcai1ee hasta entonces :iJ.lSospechado. Será, efecti­
vainente, el evolucionis1no la noción nlás itnpor­
tante del pe1íodo al construirse sob1-e ella un pai·a­
digina que hace posible 1u1a itüe1p1-etación cientí­
fica y cohe1-ente del stu'gimiento y trai1sfonnacio-
11es de los seres vivos en general, y de los hmna­
nos en pai1iculai·. Se producirá así 1u1 cainbio sus­
tancial de perspectiva que sólo tiene con10 prece­
dente a la Revolución Copenlicana. 

La visión evolucionista dehnundo de lo vivo 
tendrá, por otra parte, su con1plen1ento en las 
especulaciones que, sobre los 01ígenes del Siste-
1na Solai· y sobre la nlisma Tien·a, ai·rancan en 
Kai1t y vai1 perfilando lo que nlás tarde se cono­
cerá con10 hi-pótesis nebular en Laplace y Herschel 

La historia se instala, así, en todos los ám­
bitos del estudio del mundo nattu·al 

Por ob·a parte tan,poco puede olvidai'Se que 
ui10 de los hechos nlás notables de la época es la 
generalización y ainpliación de la Revolución In­
dusbial En el núcleo de esta revolución opera el 
maiidaje creciente enb-e ciencia y tecnología que 
acabai·á produciendo n1utaciones de lai-go alcai1-
ce en la econonúa y la sociedad. 

Es a lo lai·go de este extenso y dmánlico 
periodo cuai1do tienen lugar las expediciones que 
recalai1 en Canarias. Los viajeros, científicos y 
naturalistas que nos visitan están influidos no 
sólo por el agitado fluir de las ideas filosóficas y 
políticas de la épocaJ sino también por el clin1a 
científico def momento en que leS""tocó vivil' y su 
visión, así co1no las tai-eas que acon1eten, apare­
cen, con10 no podía ser de otro modo, 
mediatizadas por todo ello. 
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LOS VIAJES DE EXPLORACIÓN Y LA ACTIVIDAD CIENTÍFICA 

La breve panorámica que sobre la ciencia 
he1n os trazado con anterioridad nos permitfrá 
entender con más claiidad los objetivos científi­
cos que viajeros y nahtralistas o naturalistas-via­
jeros se propusieron en los nuiltiples y diversos 
pe1iplos de exploración y colonización que tu­
vieron lugai· durante los siglos XVIII y XIX. 

Estos viajes, y nlás en concreto aquellos que 
contaron con patronazgo :instih1cional, o bedecíai1 
funda1nentahnente a razones de índole econó­
mica, Inilitar y política 1nás que a desinteresadas 
1110 tivaciones científicas. No obstante, fueran unas 
u otras las verdaderas razones, estas expedicio­
nes jugai·on 1u1 papel importante, a veces :incluso 
esencial, en el desai·rollo de las diversas ciencias. 

Sin ánimo de ser exhaustivo señalaremos a 
continuación algtu1as de esas aportaciones: 

❖ El n1otivo Jnás evidente de los viajes 
geográficos no fue otro que el de co1nple­
tar los mapas para c.onsegu:ir así 
cai·tografiar en detalle y de modo preciso 
el tenitorio en el que se desplegaba la ac­
tividad hwnana: 

Explomres sobre todo descubm nuevas 
tienas, precisar el contorno de las costas, en­
contrar los pnsos entre zslns y continentes, 
remontar el curso de un 1io, 11sce11.der una 
montaña, -recorrer ü1s planicies. . Es, también, 
cartogr~fiary, en consecuencin, calcular lon­
gitudes, latitudes y altitwl.es, medir distn n­
czas por trinngulactón. 

Durante este peliodo ver e1n os, pues, 
expediciones como las de Maupertuis y 
La Condamine que detenninan la fonna 
de la Tierra, viajes como los de Delambre 
y Méchain que la 1nide11 con una preci­
sión desconocida hasta entonces o lai-gas 
travesías de circunnavegación como las de 

Cook y tai1tos otros que amplíai1 los líntl­
tes del mm1do conocido incorporando 
nuevos tenitolios al entramado tejido 
sobre la superficie del globo. En todas 
ellas 1u1a fonna distinta de nili·ai·, que 
exige 1nedfr, obliga al desai'l:ollo de nue­
vos instrwnentos para ubicar con pre­
cisión no sólo al observador sino trun­
bién lo observado. Brújulas, círculos de 
medición, tennó1ne tros, barómetros, 
ntlcroscopios, telescopios y relojes pa­
san así a ser ele1nentos i.Jnprescindibles 
en toda expedición. 

❖ Por otra pai-te, al 111is1110 tienlpo que 
se en1prende una decidida actividad des­
tinada a «coloreai·» los espacios en blai1co 
que aún aparecen -en los inapas, se busca 
redi.Jnensionar otras zonas de ese inundo 
abierto que nos legó la Revolución Cien­
tífica. Y pai·a ello se 1nira al cielo no sólo 
con instrwnentos pe1feccionados que nos 
revelen nuevas claves si.J10 también con la 
nueva perspectiva que da una teolia mtl­
ficadora. Así, Lacaille, en el cabo de Bue­
na Esperanza, en 1751, detemm1a la posi-



ción de todas las estrellas visibles entre 
el polo austral y el trópico de Caplicor­
nio, catalogando tu1as 10.000 estrellas y, en 
esa nlisma fecha, sitúa la ltu1a a tma distan­
cia de 85464 leguas (379460 kin). Esta efer­
vescencia en el ámbito de la astrononúa ex­
plica que se incluya, en la expedición de 
Cook de 1769, la ob-

• 

❖ Indicios de diverso tipo -tul suelo 
estratificado en el que se encuentrai1 restos 
fósiles de seres desconocidos- así como 
teo1izaciones de vaiiada índole - las espe­
culaciones de Descartes en El Mundo, las 
de Buffon en Las é-pocas de la Naturaleza o la 
hipótesis nebular de Laplace- habíai1 comen­

----

servación del tránsito 
de Venus de cuyos da­
tos podrá obtenerse 
:húonnación relevante 
sobre las d:iJnensiones 
absolutas del Sistema 
Solar. El Universo am­
pliaba sus límites y su 
cartografía pennitía 
aventurar hipótesis 
sobre su disposición y 
estructura: en 1796 
Laplace publica su Ex­
-posición del Sistema del 
Mundo. ,1_ ,.;...1' ,¡_..¡ - ¿,__ ;.;,.-):...:a..--»--

zado a poner en cues­
tión la, hasta ento11ces, 
aceptada cronología 
bíblica que cifraba la 
antigüedad del Mttt1-
do en rmos 6000 años. 
La Histolia se intro­
ducilía en la Natttt·a­
leza ab1iéndose, de 
ese modo, las puertas 
al tiempo. h'l.unpirá 
así tttl nuevo nmndo 
en el que lo estático 
deja paso a lo d:iJ1áJni­
co: progreso y evolu­
ción serán las señas 

❖ La Naturaleza era ya pródiga en «crea­
ciones» antes del contacto con el Nuevo 
Mundo, pero desde ese momento su 
exhuberancia pareció incontenible. Stu'gi-
1ía así la necesidad de encontrar alguna 
clave para nnponer orden. Se desan:olla­
ron, pues, sisten1as de clasificación con vo­
cación de tuúversalidad que pennitieran 
moverse en ttt1a marafia creciente de es­
pecies a1ilinales y vegetales. Y el proceso 
de inventaiio del 1ntu1do natural devino 
tu1a de las tai·eas esenciales de viajeros y 
naturalistas revestido, a menudo, por pro­
clainas utilitalias tanto sobre la bondad 
terapéutica co1no sobre las propiedades 
nuhitivas, de antplia repen:usión econó­
núca y social, de los recién descubiertos 
especinlenes vegetales o aiúntales. 

❖ El contacto con pueblos y civilizacio­
nes nuevas, de cosltunbres diversas, en­
frentó a los europeos con el «oh·o» y, al 
tienlpO que estim.uló suc1uiosidad porco­
nocerlo, le hlzo reflexionar sobre su pro­
pia identidad Se ab1iero11 1núltiples posi­
bilidades para encarar esta relación y la 
religión, la econonúa, la política y la :filo­
so.fía convirtieron al sujeto hwnano en 
objeto de ai1álisis y expernuentación: el 
«salvaje» pasó, segú.n los vaivenes dehuo­
mento, de edénico a bruto y en la litera­
tura del peliodo coexistieron proclan1as 
racistas y loas rom.á.nticas que ocultaban 
que «el otro» no era distinto al «ttt10». 

del nuevo 1nodo de 
observai· el Universo. Los vestigios del 
paso del tiempo se convertirán, así, en 
objeto de búsqueda y en la estratificada 
Tien·a poblada de fósiles se ti·atará de ai._ 
ticular el relato de épocas preté1itas, de 
las que no hay ya testimonio esc1ito¡ rela­
to que hay que reconshuir. 

No es exh·año, pues, que se tratara de 01ien­
tar al viajero en ese nuevo nlundo que iba 
desplegándose paulatinainente y, así, a las Guías 
de ma¡e que se publicai1 a finales del siglo XVI le 
siguen las I nst1uccwnes de mn,f e que se dictan a lo 
lai·go de los siglos XVIII y XIX En tanto que las 
p1in1eras tienen como fi.nalidad que el viaje re­
sulte de la n1ayor utilidad fonnativa para quien 
lo emprende, las segundas, en cainbio, preten­
den que el viajero, preferente1nente un natttt·a­
lista, obtenga de su viaje tttl beneficio que vaya 
más allá de lo iI1dividttal para devenir útil a su 
pahia y a la hunlanidad. Se iI1troduce la idea de 
filai1tropia como moto1' de progreso y se trata 
de iI1eardinar al expedicionalio dentro de un pro­
yecto de investigación más aillplio bajo la super­
visión de algtu1a institución científica. 

De todas esas motivaciones que he111os enu­
merado 1nás a1'1iba participaron, en 1nayor o 
menor medida, los viajeros y naturalistas que 
recalaron, en pe1iodos de estancia largos o cor­
tos, en las Islas Cana1ias. El rash'o de su paso 
por ellas es1o qu.ehemos querido reflejar en este 
y los otros trabajos qÜe configuran el Proyecto 
Canmias, otra mirada. 
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Embarqué en cm vapor francés que se detenía en todos los malditos puertos que tienen por ah~ para,, 
por (o qc1e pude sabe,; desembarcar soldados y f¡¡ncionarios de aduanas. Yo contemplaba la costa 
Contemplar cma costa desde ¡¡n barco en movimiento es como reflexionar sobre tm eni5ma. Está ahí 
ante ti: sonriente/ enojada,, invitadora,, srandiosa/ mezquina/ insípida o salvaje; y siempre muda,, con 
aspecto de estar murmurando: \len a descubrirme. Ésta carecía casi por completo de ras5os propios/ 
como si aún estuviera en proceso de creación/ tenía cm aspecto de monótona severidad. El extremo de 
aquella jun5la cofosai de un verde tan osc¡¡ro que casi parecía nesro/ rematado por el blanco de las olas 
que rompían/ se extendía en línea recta,, como trazado con re5la/ y se perdía en la distancia junto con el 
azc,l de la mar cuyo brillo volvía al50 borroso una niebla apenas insinaada El sol era implacable/ la 
tierra parecía enviar destellos de las5otas de vapor. Aquí yaílá había puntos blancos ysrisáceos/ entre 
la espuma de las olas/ y a veces se veía una bandera que los sobrevolaba: poblaciones; al5cmas llevaban 
ahí si5los/ y sin embar50 parecían cabezas de alfiler ante la intacta extensión de terreno a sus espaldas. 
Avanzábamos lentamente/ fondeábamos/ desembarcábamos soldados/ contim1ábamos/ desembarcá ­
bamos aduaneros para recac1dar aranceles en lo que parecía una jcm5la dejada de la mano de Dios/ con 
una choza de hojalata con su asta y bandera por aílí perdida,, desembarcábamos más soldados/ se5uro 
que para prote5er a los aduaneros 

EL CORAZ0 N DE LAS TINIEB LAS, Joscph Conrard (1857 - 1924) 
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AÑO HISTORIA CIENCIA EXPLORACIONES 

Wil lem Schouten descubre el 

1616 cabo de Hornos. 
Wil liam Baffin recorre la bahía 
que lleva su nombre 

1618 Comienzo de la Guerra de los 
Galileo: JI Sagiatore Treinta Años 

1621 Sube al t rono Fel ipe IV de 
España 

1624 Richelieu ent ra en el Consejo Real 

1629 Wil liam Harvey descubre la 
circulación de la sangre 

1632 Galileo: Diálogos sobre los dos 
máximos sistemas del mundo 

Francia establece el primer 
1634 meridiano en la Punta de Orchilla 

(El Hierro) 

1635 Creación del Jardín des Plantes 
de París 

1637 Descartes: Dióptrica, Meteoros y 
Geometría 

1642 Comienzo de la Guerra Civi l en Nace Isaac Newt on Abel Tasman descubre Tasmania, 
Inglat erra Nueva Zelanda, Tonga y Fiyi 

1648 Paz de Westfa l ia: fin de la 
Guerra de los Treinta Años 

Fundación de la Academia del 
1657 Ciment o. 

Muere Will iam Harvey 

1660 
Carlos II restaura la monarquía 
inglesa 

1661 Comienza el reinado de Luis XIV 
de Francia 

1662 Fundación de la Royal Society 

Fundación de la Académie de 
1666 Gran incendio de Londres Sciences. 

Año admirable de Newton 

1667 Fundación del Observat orio de 
París 

1675 Fundación del Observat orio de 
Greenwich 

1683 Los t urcos si t ian Viena 

1685 Revocación del Edicto de Nantes 

1687 
Newton: Principios matemáticos 
de la Filosofía Natural 

1688 Revolución Inglesa 

Pedro el Grande toma el poder John Strong recolecta la primera 
1689 colección botánica para el Museo 

en Rusia 
Británico 

1697 Al lason explora la península de 
Kamchatka 

1702 Guerra de Sucesión en España 

~. 
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AÑO HISTORIA CIENCIA EXPLORACIONES 

1707 Unión de I nglaterra y Escocia Nace Carlos linneo 

1713 Tratado de Utrecht 

La narración de la subida alñ 
1715 Teide de J. Edens se publ ica en 

las Phi/osophical Transactions 

1719 Daniel Defoe: Robinson Crusoe 

1723 Nace Adam Smith 

Louis Feuillée realiza diversas 

1724 
exploraciones en Canarias y 
escribe su Voyage aux Is/es 
Canaries 

1726 
Jonathan Swift : Los Viajes de 
Gul/iver 

Invención de la metalurgia del 
1735 carbón por Darby. Expedición de La Condamine 

Linneo: Sistema de la Nat uraleza 

1738 Tratado de Viena Kay invent a la lanzadera volante 

1740 Viaj e a Canarias de Thomas 
Heberden 

1741 Vitus Bering descubre el 
estrecho que lleva su nombre 

1746 Muere Felipe V y sube al trono 
Femando VI de España 

1749 Viaj e de Michel Adanson a 
Tenerife y Senegal 

1751 Edición del primer volumen de la 
Encic/opédie 

1757 Michel Adanson : Histoire 
Naturel/e de Senegal 

1759 Comienza el reinado de Carios III 

1761 Observaciones del tránsito de 
Venus 

1762 Catalina II, zarina de Rusia 

1764 Hiladora mecánica del brit ánico George Glas: The History and 
Hargreaves Conquest of the Canary /stands 

Expedición de Bougainvi lle a las 
1765 Malvinas y al Estrecho de 

Magal lanes 

1766 Vuelt a al mundo de Bougainvil le 

1767 Expulsión de los j esuit as de 
España y Francia 

Expedición de Claret de Fleurieu. 
1768 Bruce inicia la exploración del 

Nilo Azul 

1769 Máquina de vapor de James Wat t Expedición de James Cook en el 
Endeavour. 

1771 Expedición de Borda en La Flore 

30 



AÑO HISTORIA CIENCIA EXPLORACIONES 

Claret de Fleurieu: Voyage fait 
parordre du Roi en 1768 et 

1773 1769, a différentes parties du 
monde, pour éprouver en mer les 
horfoges marines inventées par 
M. Ferdinand Berthoud 

Expedición de Borda en La 

Independencia de los Estados Borda logra ca lcular la altura del Boussole. 
1776 Francis Masson viene a Canarias Unidos Te ide con exactitud enviado por el Jardín Botánico de 

Kew 

1781 Kant: Crítica de la razón pura 

1783 Tratado de Versalles 

1785 Expedición de La Pérouse 

1786 Las bodas de Fígaro, Mozart 

1789 Revolución Francesa Expedición de Malaspina por 
América y las islas del Pacífico 

1791 Expedición de D'Entrecasteaux 

1793 Se crea en París el Museum 
d'Histoire Naturelle 

Laplace: .Exposición sobre el Expedición de Baudin a las 
1796 sistema del mundo. 

Nace Sadi Camot 
Ant il las 

1797 Nace Charle Lyell. 
Primera locomotora a vapor 

1798 Expedición a Egipto mandada por 
Napoleón Bonaparte 

1799 
Golpe de Estado de Napoleón Expedición de Humboldt y 
Bonaparte Bonpland 

Cuvier: Lección de anatomía Expedición de Baudin a 
1800 comparada. Australia. 

Volta inventa la pila eléctrica Broussonet llega a Teneri fe 

1801 Unión de Gran Bretaña e Irlanda 

1803 
Bo/¡ de St. Vincent: Essais sur 

les les Fortunées et J'Atlantide. 
Cordier llega a Canarias 

1805 Batalla de Austerl itz Humboldt: Ensayo sobre la 
geografía de las plantas 

1806 
Fin del Sacro Imperio Romano 
Germánico 

Betancourt: Ensayo sobre la 

1807 
Abol ición del comercio de composición de las maquinas. -
esclavos en el Imperio Británico Se funda la Sociedad Geológica 

de Londres 

1808 Comienzo de la Guerra de Dalton enuncia la hipótesis 
Independencia en España at ómica 

1809 Lamarck: Filosofía zoológica . 
Nace Charles Darwin 

Da comiezo la emancipación de 
A.P. Ledru: Voyage aux J/es de 

1810 Ténériffe, la Trinité, St-Thomas, la América Española 
St Croix et Porto Ricco 
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AÑO HISTORIA CIENCIA EXPLORACIONES 

1811 Se industrializa el te lar mecánico 
Ley de la densidad de los gases 
de Avogadro 

1814 Congreso de Viena. Femando VII 

Regreso de Napoleón. Expedición de Kotzebue. 
1815 Viaje de Von Buch y Smith a 

Batalla de Water1oo Canarias 

Faraday, Oersted y Ampere 
1817 realizan sus estudios sobre la Expedición de Freycinet 

electricidad y el magnetismo 

1820 Comienza el Trienio l iberal 
1 a estancia de Berthelot en 
Canarias 

1822 Fourier. Teoria analítica del calor L. Choris: Voyage pittoresque 
Nace Louis Pasteur autourdu monde 

Sadi Camot: Sobre la potencia 
1824 motriz del fuego. 

Muere Agustín de Betancourt 

Muerte del zar Alejandro I, Primera línea de ferrocarril Von Buch: Physicalische 
1825 sucedido por Nicolas I pública en Inglaterra 

Beschreibung der Canarischen 
Inseln 

Expedición de Dumont d'Urvi lle. 
1826 L. Choris: Vues et paysages des 

régions équinoxiales 

1828 Expedición de Webb y Berthelot 
a Canarias 

1829 Independencia de Grecia 

Charles Lyel l : Principios de 

1830 Luis Fel ipe, rey de Francia Geología. 
Auguste Comte: Curso de 
filosofía positiva 

1831 
F.C. Mac-Gregor: Die 
Canarischen Inseln 

1833 Primera guerra Carlista 
Ley de la electrólisis, Faraday. 
Primer te légrafo eléctrico 

Comienza la publicación de la 
1835 Histoire Naturel/e des Iles 

Canaries de Webb y Berthelot 

1836 L. von Buch: Atlas des Iles 
Canaries 

Abol ición de la esclavitud en las Daguerre inventa la fotografía. 
1838 co lonias británicas Schleiden y Schwan exponen la 

teoría ce lular 

1839 
Primera guerra del opio entre 
Inglaterra y China 

1842 
Principio de conservación de la 
energía, Mayer y Joule 

1847 2ª estancia de Berthelot en 
Canarias 

Levantamientos proletarios en 

1848 Europa. Primera Comuna de París. 
Marx y Engels: Manifiesto 
Comunista 

1850 
2º principio de la Termodinámica, 
Ke lvin y Clausius 

' 
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AÑO HISTORIA CIENCIA EXPLORACIONES 

1 a Exposición Universal de las 
Primer viaj e a Canarias de Carl 

1851 Ciencias, las Artes y las 
Técnicas, Londres 

Bolle 

1852 
Exploración del África austral por 
David Linvingst one 

1853 
R.F. Burton es el primer europeo 
que entra en La Meca y Medina 

Expedición de Lyell y Hartung a 
1854 Canarias. Segundo viaj e de Bol le 

a Canarias 

1856 
Descubrimient o del hombre de Expedición de Charles Piazzi 
Neanderthal Smyth a Canarias 

L. Pasteur comienza las 
G. Hartung: Die geologischen investigaciones que le llevan a 

1857 Verhaltnisse der Inseln descubrir las bacterias. 
Lanzarote und Fuerteventura Primer colorante sintét ico 

1858 Nace Max Planck Expedición de Wollast on, Lowe y 
Gray a Canarias 

1859 Wagner: Tristán e !solda Charles Darwin: El origen de las Travesía del Sahara por Henri 
especies Duveyrier 

1861 
Comienza la Guerra Civil 
norteamericana 

1862 
Bismarck es nombrado Primer Ke lvin: Sobre la edad del calor Expedición de Von Fritsch a 
Ministro de Prusia del Sol Canarias 

1864 Fundación de la 1 a Internacional Maxwell: Teoría dinámica del 
electromagnetismo 

1866 
Mendel est ablece los principios Expedición de Francis Gamier por 
de la herencia genét ica el río Mekong 

Expedición de Haeckel a 

1867 Karl Marx: El Capital Dinamo de Siemens Canarias. 
K. von Fri tsch: Reisebilder von 
den Canarischen Inseln 

1868 
Conferencia de Kelvin sobre el K. von Fritsch: Geologische 
tiempo geológico Beschreibung der Inse/ Tenerife 

Apertura del Canal de Suez. Mendeleiev publica su tabla de 
1869 Concil io Vat icano I que proclama elementos químicos. 

la infal ibil idad papal Se funda la revista Nature 

1870 
Unificación de Italia. Guerra 
franco-prusiana 

1871 
Unificación de Alemania. 
Segunda Comuna de París 

B. Pérez Galdós: Episodios 
1873 Nacionales. 

Primera República española 

1876 Primer viaj e de Vemeau a Canarias 

La reina Victoria es proclama da Interpret ación estadíst ica de la 
1877 dinámica, Boltzman. emperatriz de la India 

Edison inventa el fonógrafo 

1879 
Creación del Museo Canario. Expedición de Pierre Savorgnan 
Nace Albert Einstein de Brazza al Congo 

Koch aisla el bacilo de la 
1882 tuberculos is. 

Primera planta hidroeléctrica 
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1883 Viaje de Stone a Canarias 

Conferencia en Berlín para el 
1885 reparto de Africa. 

Nietzsche: Así hablaba Zaratustra 

1889 Fundación de la 2ª Internacional 

1891 Comienza la construcción del R. Ve mea u: Cinq années de 
Transiberiano séjouraux 1/es Canaries 

1894 Kipling: Libro de las tierras Emil Fisher demuestra la espe-
vírgenes cificidad de los enzimas 

1895 Comienza la insurreción en Cuba Róentgen descubre los rayos X 

Becquerel descubre la radio-
Chamisso: Reise um die Welt mit 

1896 Comienza la insurreción en actividad. der Romanzossischen 
Fi l ipinas Primera proyeccion cinematográ-

Entdeckungs Expedition 
fica, Hermanos Lumiere 

1898 España pierde Cuba, Puerto Rico Los Curie descubren el polonio y 
y Fil ipinas el radio 

Freud: La interpretación de los 
Max Planck define los cuantos de 1900 sueños. 
energía Joseph Conrad: Lord Jim 

1904 Guerra ruso-japonesa 

Einstein publica sus artículos 

1905 
sobre el efecto fotoe léctrico, el 

Primer viaje de Pitard a Canarias movimiento browniano y la 
teoria especial de la relatividad 

J. Schenck: Beitrage zur kenntnis 
1907 derVegetation derCanarischen 

Inseln 

1908 Proust y Pitard: Les 1/es 
Canaries. Flore de I 'Archipel 

1909 Robert Peary alcanza el polo 
Norte 

Misión científica de la Asociación 

1910 
Internacional contra la Tubercu-
losis en Las Cañadas del Teide. 

Roald Amundsen alcanza el Polo 
Sur. 

1911 Revolución en China J. Mascart: Impressions et 
observations dans un voyage a 
Tenerife 

1913 Kohler inicia en Tenerife sus 
investigaciones con primates 

1914 Comienza la Primera Guerra 
Mundial 

1925 Wolfgang Kohler: The Mentality 
ofApes 

- ~ -
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Desde entonces no he sido indiferente a su fascinación: he visto sus costas llenas de misterio,, el a3c1a 
inmóvii las tierras de los pueblos oscuros/ donde una ocultaNémesis aguarda Sll momento/ persigue y 
alcanza a tantos occidentales conquistadores1 demasiado orsullosos de sti sabiduría/ de sus conoci­
mientos/ de se, fc1erza. Para mí todo el Oriente está en esa imagen de la juventl/d. Esta todo en aquel 
momento en el que abrí mis jóvenes ojos. Y o había tenido un contratiempo con la mar,, era joven/ vi q(le 

me miraba. iEso es todo lo que ha quedado! Un momento tan sólo: un momento imborrable/ de aventt/­
r'o/ de encanto/ iah/ la juventud . . . ! El destello del sol sobre una costa desconocid'o/ l/Tl momento para 
recordar,, un momento para Sl1spira¡; y. .. iadióst noche. iAdiós! 

Bebió. 

iAx, los bl1enos/ los viejos tiempos!iLa jlwenwd y la mar!iLa sedl1cción y la mar! La mar,, fc1erte y 
buena; la mar,, salada y amarg;y que podía susurrarte algo al oído/ rugir,, maltratarte hasta dejarte sin 
aliento. 

Bebió de nc1evo. 

Pero lo único bonito de veras es la mar,, creo/ la propia mar,, io será sólo la jcwenwd! /Quien sabe! 
Ustedes/ todos ustedes1 han obtenido algo de la vida: dinero,, amor-cosas de tierra firme- pero/ /acaso 
el tiempo en que estuvimos embarcados no fc1e el mejor de nuestras vidas! Cuando éramos jóvenes en 
la mar; jóvenes sin nada/ sobre !amar ql/e nada regal'o/ excepto buenos golpes y momentos para ponerte 
a prueb'o/ sólo eso,, ino sienten haberlo perdido! 

J UVENTUD. Joscph Coorud (1857 - 1924) 

Masu Rodríguez Hernández 
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Canarias entra en la Royal Society 
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l. CANARIAS ENTRA EN LA ROYAL SOCIETY 

Las sociedades científicas, con10 la Royal 
Society de Londres o la Acadenue des Sciences 
de Paris, surgieron a raíz de la necesidad de los 
intelectuales del XVII de crear foros donde de­
ba t:ir acerca de la «nueva .filosofía» o «.filosofía 
experilnental» y de los te1nas con ella relaciona­
dos, lo que :il1eluía cuestiones de 1nedic:il1a, ana­
tonúa, geometría, navegación, estática, mecáni­
ca, etc. La convicción de que la Nattn·aleza debía 
ser observada a través del análisis experÍinental 
y cuantitativo había cambiado la ilnagen del Uni­
verso. Todo ello ha quedado simbolizado en la 
famosa frase de Galileo en Il Saggzator~(1623) «el 
lib1'0 de la Nahu·aleza está escrito en lenguaje 
111.ate1nático». 

La .filoso.fía experimental, basada en la ob­
servación de los fenómenos físicos y sus 
concomitancias, había sido :iinpulsada a princi­
pios del siglo XVII por Francis Bacon en su obra 
Novum Orgllnum El astróno1no checo Johannes 
Kepler, que fonm.tló tres leyes sobre el movimien­
to de los astros, el .físico toscano Galileo Galilei, 
con su estudio del n1ovin1iento del péndulo, .de 

los p1'0yectiles y de los cuerpos que caen, y el 
.filósofo francés René Descartes, con sus trabajos 
sobre óptica, fueron quienes en la priinera n:útad 
de ese siglo añadie1'0n un aspecto que faltaba: el 
análisis n1.aternático de los fenó111enos naturales. 
Había que 1ned:ir, cuantificar y detenninar las pro­
porciones de las distintas variables operantes. Y 
no sólo se estudiaban las «experiencias» - suce­
sos naturales s:il1 :il1tervención hnnlillla - , sino que 
se trataban de reproducir de modo artificial las 
condiciones en que ocunían los fenóntenos na­
turales mediante <<experiinentos». Con la obra de 
los ingleses Robert Boyle e Isaac Newton, del 
holandés Cluistian Huygens y del sajón Gottfiied 
Leibniz lliunfó y se consohdó definitivan1ente 
en EUl'Opa ese estilo de hacer ciencia consistente 
en que las teorías se elaboraban a partir de la 
experilnentación y de la mate1natización de los 
resultados obte11idos. 

El desarrollo de la fílosofía natural experi­
mental, a pesar del éxito de figuras con10 las ai.1-
tes citadas, tardó,s:il1 e1nbai-go, 111UCho en reper­
cutir en la enseñanza. Dtu·ante los siglos XVII y 



XVIII la enseñanza de las ciencias en las facultades 
de Artes de las universidades había seguido el 1no­
delo medieval del quadrivzum -aiibnética1 geo1ne­
tría1 astronomía y aimo1úa nmsical- y el 1nodelo 
aristotélico, que sepai·aba los saberes 1nate1náticos 
de las ciencias de la naturaleza. Ante ese pai1ora­
ma 110 es de extrañar que muchos de los científicos 
de la época no tuvierai1 conexión con las universi­
dades, pues los escenarios de la práctica científica 
erai1 los incipientes laborato1ios paiticulai-es y las 
1núltiples acadenúas y sociedades que iban s1u-gien­
do al efecto. La ciencia se hallaba nmcho 1nás cer­
cai1a a los talleres de los aitesanos y artistas, a los 
inge1úeros que ejecutabai1 las obras públicas y las 
fortificaciones nlilitares, a los caipinteros y de1nás 
profesionales que trabajaban en astilleros y fábri­
cas, que alnmndo acadénlico 1uúversitaiio1 que en 
general se linlitaba a glosai· las enseñanzas de los 
viejos maestros como Alistóteles y su extensa plé­
yade de co1nentaiistas. Francia - tras la revolu­
ción de 1789- y 
P1usia - a p1incipios 
del XIX- fueron los 
prilneros estados eu­
ropeos en aco1neter 
1u1a profunda refor-
1na de la enseñanza 
científica1 lo cual iln­
plicaba dar entrada 
en las universidades a 
los 1nétodos, resulta­
dos y teo1ías elabora­
dos por los investiga­
dores de la Natura­
leza que construyeron la deno1ninada «ciencia 
1nodenla» 1nediaille 1u1a «revolución científica». 

Se incren1entó el apoyo institucional a los 
objetivos y progresos científicos; de alú que empe­
zai·an a proliferai· las nuevas acadeinias, cenb:os y 
sociedades dedicadas a la nlvestigación científica: 
la Acade1nia del Cilnento (Italia, 1657), el Obser­
vato1io de París (1667) o el de G1-eeinvich (1675). 
Sin duda, las condiciones 1nate1iales del trabajo 
científico mejorai'On: se ideai'On o pe1feccionaron 
instrwnentos de medición y obseivación -la len­
te astronónúca (1609-1630)1 el telescopio de re­
flexión (Newton, 1671), ehnicroscopio (hacia 1660)1 

el baró1netro (1644), el termómetro (hacia 1640, 
pe1feccionado por Falu'enheit en 1714), el péndulo 
(hacia 1650) y la 1náquina aribnética (Pasea], 1644). 

La Royal Society, fu11dada en Londres en 
1662, prograinaba 1·e1uúones y tertulias pe1iódi­
cas y p1'0hibía que se discutiera en sus depen­
dencias sobre la divinidad, sob1-e asuntos de Es­
tado o de actualidad. Disporua de sus propias 
vías de difusión y recolección de ai·üculos, con10 
la:i-evistacientíficaPh1losoph1cnl Tmnsactwns(actual­
mente la Inás antigua que sigue editándose). La 

publicación de un aiticulo en las 1'evistas de estas 
p1-estigiosas instituciones garai1tizaba su pi-esencia 
en los círculos intelectuales nlás impo1tantes de 
EUI'Opa. Sin duda1 la RoyalSociety es el mejor sÍln­
bolo de la expailsión ciei1tífica en Grail Bretaña. 

La Acade1nie de Sciences, ftu1dada por Jean­
Baptiste Colberl en 1666 -fundador igualmente 
del J ournal de savants-, se consolidó confo1me 
avai1Zaba el siglo como el centro Inás cualificado 
pai·a el desai'l·ollo de la activídad científica etu·o­
pea. Contaba al prmcipio con sólo 56 científicos 
que repartían sus esfuerzos entre dos áreas 
disciplinares dife1'enciadas al estilo a1istotélico: 
las ciencias nIBteináticas -geometría1 mecánica 
y ash'OnolIÚa - y las ciencias físicas - qUÍlnica, 
botánica y anato1nia. 

Desde e1Inis1no año de sufundación1 nlie1n­
bros de la Royal Society se propusieron Í1' a 
Tene1ife a 1'ealizar experimentos en el Teide. Que­
rían estudiar la presión abnosférica y la grave-

dad en relación con 
la alhu·a, con1p1'0bai· 
cómo ardían díver­
sos mate1iales, ob­
se1vai·los efectos del 
aire enrarecido en 
los aiúinales, ai1alizai· 
la evolución del 
hu1no y los vapo1-es, 
investigar la con·o­
sión de los metales, 
ver el efecto de la al­
hu·a sobre el sorudo 
(por ejemplo tañen­

do ca1npai1as), co1nprobar si los alimentos y las 
bebidas conse1vaban sus cualidades orgai1olép tic as, 
estudiar la congelación y la condensación y, desde 
luego, desc1ibir los hechos de interés geológico, 
zoológico y botánico. La expedición estuvo a p1n1-
to de l'ealizai-se en 1664, pe1'0 nm1ea se llevó a cabo. 

J olu1 Evelyn presentó en la RoyalSociety «Una 
exacta 1-elación del Pico de Te1lerife,,, que se publi­
có en Hzsto1ia de la Royal Society de Sprat en 1667. 
Relata tu1a ascensión de con1erciai1tes ingleses al 
Pico en 1646. Luego s-e añaden informaciones 
geológicas, botánicas, zoológicas y ai1II'Opológicas 
de escaso interés, aparte de tul texto sobre las 
moinias guanches. Unos años después, Robert 
Hookej el encai-gado de la realización de los expe-
1iinentos en la citada eütidad, que estaba inte1'esa­
do en la 1-elación entre la condensación del vapor 
de agua ei1 las n1011tañas y la fonnación de las fuei1-
tes, 1-ecogía y estudiaba el tesfunonio de Uil inglés 
que subió al Teide en 1674. En las Philosophzcal 
Tmnsactions ñe'1716 se publicó taniliién el infonne 
de la ascensión realizada el ai10 ante1ior al'J>ico 
por el con,e:reiante inglés J. Edens, otra p1ueba de 
la atención que prestaba esta institución a Tenerife. 
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INVESTIGA 

l . Por qué era ilnportante Canarias para los científicos europeos del XVIII y XIX 
2. Qué actividades realizaban en Canarias los científicos del XVIII y XIX 

3. Qué significa que el libro de la Naturaleza está esc1ito en lenguaje n1ate1nático 
4. Qué tuvieron en co1nún Copénuco, Kepler, Galileo y Newton 
5. Qué diferencia hay entl'e «experiencias» y «experilnentos» 

6. Por qué la ciencia n1ode1na no Stu-gió en las tutlversidades 

7. Cuáles son las pm1cipales diferencias entl'e la concepción del mundo en la Edad Media y 
en la Edad l\!Iode1na. 

8. Cuáles son las características p1incipales de la filosofía natul'al 1nodema o filosofía expe­
rilnental. 

9. Cuál es el origen del quadrzvium. 

10. Cuáles fueron las instituciones educativas 1nás prestigiosas que surgieron de la refo1ma 
educativa en Francia y P1usia hacia 1800. 

11. En qué época nacen las siguientes ciencias: Quíntlca, Biología y Geología. 
12. La obra de tres científicos famosos que fueran ntlen1bros de la Royal Society en el 

siglo XVII. 

TEXTOS 

El astrolabio ~ la brú ju.la 

Los instrumentos de navegación serv ian para determinar la posición, el rumbo y la velocidad 
de los barcos, factores decisivos para el éxito de las travesías y para el control de las rutas mariti ­
mas. Permitieron mejorar la cartograf ia y ayudaron a calcular el tiempo de navegación. Desde media­
dos del siglo XVII los gobiernos y las sociedades cient ificas eu ropeas estimularon el desarrollo de 
inventos y mecanismos que facilitaran la navegación en los océanos. 

El astrolabio y la brújula fueron durante mucho t iempo los instru mentos de navegación más 
util izados, especialmente a partir del siglo XV. Sin ellos dificilmente se pod ía perder de vista las 
costas u otros pu ntos terrestres de referencia, pues internarse mar adentro suponía abandonarse 
a merced de los vientos. 

El astrolabio era un inst rumento astronómico muy antiguo utilizado para medir la altura de los 
astros sobre el horizonte. Aunque inventado por los griegos hacia el 150 a.c., en Europa no se 
utilizó hasta que los árabes lo introdujeron después del sig lo X. A 
finales del siglo XV los navegantes portugueses y españoles empeza­
ron a usarlo como instru mento náutico para la determ inación de la 
latitud mediante la medida de la altura del Sol sobre el horizonte. 
Hasta la invención de la bal lestina de Davis y del sextante fue sin 
duda el instrumento más útil para la navegación. Se utilizó en todo el 
continente europeo hasta principios liel siglo XVI 11. 

La brújula o aguja magnética, un invento c~ino del siglo IX, se 
cree que- se empezó usar en Europa en el siglo XI. Se trataba de un 
mecanismo simple, una aguj a imantada que podía girar sobre sí mis­
ma y apuntaba siempre hacia el norte. Pierre de Mar1court, en su Epls­
tola de magnete (1269), fue el primero en aventurar que la aguja se­
ñalaba hacia el polo celeste y no hacia la est rella Polar próxima, como 
se creia. Desde finales del siglo XV se sabía que la declinación magne-
t ica afectaba a las agujas náuticas desviándolas del norte ge0gráfi!i9· ~ 
Ese problema estuvo sometido a intensos debates: algunos le atri-
buía la desviación de la aguja al imán, en tanto que otros a la propia 
forma de la aguja. A causa de su imprecisión ese instrumento se solía utilizar sólo en la navegación 
de altura, lejos de la costa, y cuando las nubes impedían orientarse me\'.liante el Sol o las estrellas. 



J. B~ens, agosto 1715 

« Un poco después del alba vimos la sombra del Teide sobre el mar llegando hasta la isla de La 
Gomera; y la sombra de la parte más alta, es decir, el Pan de Azúcar, la vimos impresa, como otro 
Pico, en el mismo cielo, lo que nos pareció muy sorprendente; pero como el aire estaba nublado 
debajo de nosotros, no percibimos ninguna otra isla, excepto Gran Canaria y La Gomera. 

A las seis de la mañana del jueves bajamos de la cima del Pan de Azúcar ; a las siete llegamos 
a la cisterna de agua de la que se dice que no tiene fondo; el guía nos contó que esto es falso, ya 
que hace unos siete u ocho años, cuando hubo un gran volcán en este lugar, la cueva estaba seca y 
la recorrió toda; y me dijo que la profundidad del agua que encontramos allí no era mayor de dos 
brazas. 

Calculo que las dimensiones de esta cueva son las siguientes: Largo, alrededor de 35 yardas. 
Ancho, alrededor de 12 yardas. Profundidad normal, 14 yardas desde la cima hasta el fondo . 

En el lado más lejano se encuentra una sustancia blanca que el guía nos dijo que era salitre. 
Cuando estuvimos en ella había tanto hielo como agua; el hielo ten ía un gran espesor y estaba 
cubierto de agua, cuya profundidad era aproximadamente de un codo. Bajamos una botella atada 
en la punta de una cuerda para obtener agua, en la que pusimos azúcar y bebimos, pero era la más 
fría que he tomado en mi vida. [ ... ] 

En nuestro regreso a casa, llegamos a una cueva situada a tres o cuatro millas del Pico, donde 
hay much ísimos esqueletos y huesos de hombres; y algunos dicen que en esta cueva hay huesos de 
gigantes, pero no sabemos cuántos cuerpos se encontraban allí ni hasta dónde llegaba la cueva. Si 
Dios quiere, antes de marcharme de la isla pienso regresar otra vez a ella; entonces llevaré una 
lámpara conmigo y veré qué descubrimientos puedo hacer». 

.. ,-'if, CUESTIONES 
71 

1. ¿Para qué servían los instrumentos de navegación? 

EoENS, J. (2002) 

2. ¿Qué otros instrumentos náuticos de la Edad Moderna conoces además del 
astrolabio y la aguja magnética? 

3. ¿Por qué los Estados europeos tenían tanto interés en el desarrollo de los 
instrumentos de navegación? 

4. ¿Cuáles eran los puntos más conocidos en la ruta de subida al Teide por La 
Orotava que usaban los científicos europeos? 
5. ¿Qué factores podían perturbar la visibilidad de las demás islas desde el Pico de 

Tenerife? 
6. ¿En qué lugares de Canarias se han encontrado cuevas con esqueletos de la 

población aborigen prehispánica? 
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Louis Feuillée 
y la primera expedición al Archipiélago 

& 
E.,,~i .. _ ....... c;_ .... ,1'1,,,,_, __ ..,,._,.1~"'i..,"'""~ lo ,.,_m .. ,._._...¡.,. .. "'""""', .. c.......,,..,.,0..-,,,vn_-=,_ 
_,..,,.i..-,-,---.. -;-,,-,--..:...... .... -.,., ...... _._,_ .... _ 
_ .,...,~, .. ..,.,.-,,.-.-_,, .. ,.;1ocion1o--i.,...,,... 
............ _..,, ... ___ ,..,_,_.,"""'_,,_, . ...,. .. .,..c ....... -.,' . ./'. J 

-·---~---
kil6t.~1t,.-1q,11w• "'-«<0.,lll&l.~• ... ·­
., ........ --"-~-•P"-~ .. ,..--. 
lrte-11 - •teG-.<,,,_#_Qki,f).-,1q~1;,,..:_,• ftlo' __ ...._ ................ ,......, ............ _ ... 
-t»••""••~ _.i¡,,11,.,i,,Jhkd'<lib/~IIC•wt ....... .._ .. .._....,... .. .._ ... o,1_., ...... -. ..... 
Mwr-.<>•1"'-.-"""e;¡,Ol>oloo,"'"'~f ...... _,_,,..,~<I ,.,,,.... ........................ .,_~ 

,r 

__ ....... ___ .,_., 

u,.,.,.-c(l,d;y'IH><-"""""'_ .. ,__,.,._,.._ ....... ,,. ..... _,. ... 
11uo•C1~◄.-i.olUI.,_. .. 
••IIMO-•~.,,_, ~,,ln.lOc, .... 

------•<O<lf<•• ·-·­~dl,4tlo,••·•'91-.. ni•(~ .... -.. ... --.---... h,_ seo·h:io~H<ltd: lJMUllt~f:'!'1111 
~ •• w. ... ._, .. _, ...... ....,._, ___ h)I_ ...... ...._ 

_... ... ,. ... ~· ..... -1" .... . u,no-cu.,.....,...,~..., .. -.11 
~ •• r.c1, . ...,._ 

11. LOUIS FEUILLÉE 
Y LA PRIMERA EXPEDICIÓN CIENTÍFICA AL ARCHIPIÉLAGO 

Dtu·ante el siglo XVII persistía el problen1a 
de cón10 deternlinar una coordenada in1prescin­
dible, la longitud en el mat, es decir, có1no hallar 
la distancia hacia el Este o el Oeste de cualquier 
lugar respecto a un meridiano que se to1nara como 
referencia desde el que empezar el cómputo. La 
solución no se logró hasta 1nediados del siglo 
XVIII. En la búsqueda de fó1nutlas efectivas para 
deten1u11ar ese 1neridiano de partida la Royal 
Society jugó un papel relevante. 

Los franceses establecieron en 1634 el pri­
mer 1neridiai10 en la Punta de Orchilla, el cabo 
más occidental de la isla de El Hierro. Hasta el 
descubrinliento de América se creía que Orchilla 
era el final del mundo, que no había 1linguna tie­
rra habitable más allá de este punto. 

Esa fue una de las razones por la que la Aca­
demia de Ciencias de P alis encargó a Louis 
Feuillée (1660-1732), fraile de la orden de los 
n únin1os, viajai· a Canarias, adonde llegó el 23 
de junio de 1724 para permanecer casi cuatro 

meses. En su libro cuenta: «Nuestro barco se lla-
1naba Le Neptune y estaba ai'Jlli\do con 16 caño­
nes [ ... ]. La tripulación estaba con1puesta sólo 
de 30 hombres, escaso número que nos hacía te­
mer aún más a los corsaiios de Salé». Se conside­
ra la p rimera expedición científica a Cai1aiias cu­
yos objetivos nl.ás relevantes eran deternlinar la 
posición exacta de las islas de EL.Hien·o y 
Tenerife, lograr una 1nedición precisa de la 
altura del Teide y calcular la diferencia en lon­
gitud del 1neridiano de El Hierro respecto al 
observatorio astronómico de París. Feuillée 
utilizó los siguientes instrwnentos en su viaje 
a Cai1aiias: tul anteojo de 15 pies, un micró1neti-o 
p_ara la observación de los eclipses, un senúcírcu­
lo de un pie de dián1etro dividido en grados y 
nunutosr 1u1a .cadena de 10 toesas de longitud, 
m ercmio y seis tubos._de vidrio para constrttil' 
bai'innetros, un cuarto de cín::ulo de 15 pulgadas 
de radio, dos relojes de péndulo, dos lnújulas y 
va1ios tennón1etros. 



Aparte de ser astróno1no y 1naten1ático, 
Feuillée había sentido desde 1nuy joven gran afi­
ción por la botánica y en este sentido no desapro­
vechó su visita al Archipiélago : describió y 
herborizó unas treinta especies vegetales, entre las 
que se cuentan algunos ende-
:mis:Jnos, y elaboró la prilnera des­
cripción botánica del drago. Ade­
más, estudió algunos usos 1nedi­
cinales de esas plantas. Su herba-
1io se halla en la actualidad con­
servado en el Museo de Ciencias 
Naturales de Paris. Asimismo, lle­
vó a cabo otras investigaciones en 
las islas relativas a su historia na­
tural y a cuestiones astronónucas, 
con10 la detenninación de la posi­
ción de La Laguna. Todas esas im­
presiones quedaron recogidas en 
su obra Voyage aux Isles Cn.nmies, 
fechada en 1724 y cuyo 111a11usc1i-
to se conserva en Patis. • ~ 

Feuillée se equivocó an1plia1nente en los 
métodos geodésicos que utilizó para medir el 
Teide y le dio nlás de 4400 1netros de altitud 
Aún así, fue uno de los p1imeros en recelar de la 
idea generalizada que postulaba al Teide como la 
1nontaña más alta del inundo -pues en Europa 
todavía no se conocía la altura de las cumbres del 
Hilnalaya ni la de las cilnas de los Andes. En sus 
viajes había visto que el pico de Santa Maita, ce1·-

cai10 a la costa caribeña de Coloniliia, se divisaba 
desde el 1nar a mayor distancia que el Pico Teide. 

Enla época deFeuillée cada país elegiacomo 
metidiano de referencia el 1nás apropiado según 
sus conveniencias. Sin en'll>argo, con el desai1·0-

llo del comercio y de la carto­
grafía se fue ilnponiendo entre 
los científicos y los goben1ailles 
la idea de establecer un único 
n1eridiano de referencia para 
todo el 1mu1do, proyecto que no 
se llevaiía a la práctica hasta fi­
nales del siglo XIX, cuando de-
legados de 25 países acordai-on 
en Washil1gton que el 1netidia­
no de Greenvvich ft1era el pun­
to de 01igen universal para me­
dir las longitudes en grados. Por 

-, ..... ... ,. , .... :- ello a esa longitud se le asignó 
· ·•• • ,. ...... el valor cero. Tras esa decisión 

,: . .:, fueron cavendo en desuso los 
-..i,;,•_- nwneroso; 1ne1idianos que has­

ta aquella fecha se habían ton1ado con10 referen­
cia, de los cuales uno de los nlás utilizados había 
sido el de El Hierro. 

Se acordó iguahnente que todos los países 
del globo adoptarai1 el día universal, que co1nen­
zaba a medianoche en Gree1nvich y que tendría 
una duración de 24 horas. Adenlás, se instauró 
el siste1na 1néttico decilnal para las divisiones del 
tie1upo y el espacio. 

INVESTIGA 

1. Por qué era ilnpo1tai1te fijar la posición exacta de los 1ne1idianos 

2. Qué 1nétodos pudíeron usarse en el XVIII pat·a inedir grandes alh.u·as co1no el Teide 

3. Cuáles eran los ptincipales objetivos de la expedición Feuillée y qué actividades realizó 
este en Cana1ias 

4. Qué no1nbres ha recibido la isla de El Hietl'O desde la Antigüedad 

5. Cón10 llegó Feuillée a la conclusión de que el Teide no era la montaña nlás alta del 
tmu1do 

6. Duratlle qué petiodo se usó el me1idíat10 de El Hien'O co1no 1ne1idiano CeJ'O. 

7. Cuáles son los nonilires de los cartógrafos que hiciet'On los n1apas 1nás atltiguos de Cat1a­
tias, ante1iores a 1700. 

8. Cuándo se creó la Orden de los frailes Múilinos y quién fue el científico Mínimo 1nás 
fan1oso del siglo XVII. 

9. Por qué países eUI'Opeos pasa el me1idiat10 de Gree1nvich. 

10. Qué faino so esc1itor fonuaba parte de la delegación española en la Col'lferel\cia de W ashingto11 
el\ 1884. 

11. !Cuáles son las longih.tdes y latitudes máxilnas y núnilnas del Al'chipiélago Canaiio. 

13. En qué y bajo qué reinado se fundó la Acade1nia de Ciencias de Paiís. 
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TEXTOS 

ManHscrjto 3e FeHillée a propósito 3el méto3o para 3eterminar la altHra 3el Tei3e 

«El Pico de Tenerife había pasado hasta nuestros días por ser la montaña más alta del mundo, 
pero desde que nuestros navíos tomaron la ruta de las Indias Occidentales nos hemos desengaña­
do de ese error. Lo que digo lo hago después de haberlo comprobado yo mismo. He visto las Monta­
ñas de Santa Marta a más de sesenta leguas de distancia, mientras que la del Pico del Teíde no he 
podido divisarla sino a cuarenta leguas y eso por la mañana con el sol de levante y cuando el tiempo 
está claro. 

( .. J Después de haber encontrado en la llanura dos puntos de referencia que respondían a un 
mismo punto del Pico en línea recta, establecí sobre estos dos puntos mis dos estaciones. Medí con 
una cadena de diez toesas la distancia entre una y otra con la exactitud que exigen las operaciones 
geométricas. Cada diez toesas clavé sobre la línea que tomé como base unos piquetes para no 
desviarme de mi base ni por un lado ni por el otro. Mi primera estación estaba situada justo a la 
altura del mar, de tal manera que cuando tomaba la altura de la cima del Pico el agua bañaba mis 
píes. Mi segunda estación estaba muy cerca de la montaña a una distancia a la base de la medida al 
borde del mar que yo había calculado en 210 toesas». 

HERRERA PI QUÉ, ALFREDO ( 2006) 

·•• t. 

..1~ :-, ~7 L , , 
!'- •• " ,. 

PeKillée en Bl Hierro 

«La isla de El Hierro es un triángulo de lados desiguales: el del este tiene unas tres leguas, uno 
de los otros dos tiene cinco y el tercero, cinco y medio; de tal manera que el contorno de la Isla 
puede ser de unas 14 a 15 leguas. Sabemos que las costas son muy irregulares, y hay ensenadas, 
cabos que se adentran en el mar, por lo que no podríamos determinar el contorno a un a media 
legua. La Isla está formada sólo por rocas y terribles montañas; es la Pluitalía de Ptolomeo , la 
Pluvialia en Plinio, y la más occidental de las Canarias. Los habitantes de las otras Islas la llaman 
Nigra a causa de las grandes nieblas que la cubren permanentemente. 

El árbol de que hablan casi todos los viajeros, llamado árbol maravilloso, que se basta para 
proporcionar agua a casi toda la Isla, es pura leyenda. Pedí que me lo enseñaran y se echaron a reír. 
Supe inmediatamente que no estaba equivocado cuando dudé de las relaciones de los viajeros que 
nos cuentan un sinfín de falsedades. No sé cómo es posible que Louís Jacson , inglés, haya relatado 
u.n hecho tan falso en su viaje cuando aseguró h·aber víst-o este árbol en 1618, y esto es, palabra por 
palabra, lo que dijo: «Este árbol es del tamaño de una encina, su corteza es parecida a un trozo de 
madera endurecida, su altura es de seis a siete toesas con las ramas extendidas. Las hojas se 
parecen a las del laurel , blancas por dentro y verdes por fuera, no da ningún fruto; este árbol, 
situado en la laelera de una montaña, se seca y se marchita durante el día y durante la noche destila 
agua mientras la nube que lo cubre por completo está suspendida en el aíre. El agua que cae de las 
h.ojas se recoge en un depósito hecho de ladrillo y acondicionado con grandes piedras. De aqu í el 
agua es conducida, por tubos de plomo, a otros depósitos más pequeñes que éste, fabricados en 
distintos lugares de la Isla. El depósito mayor puede contener 20.000 toneles y se llena en una 
noche. La población de la Isla es de unas ocho m íl almas». Existen indicios de que Louís Jacson 
copiara a alguien que le había precedido, ya que es imposible que añadiera todos estos detalles. 
Pretende que en el momento en que escribía y en que nos dejó su relacrón , había en El Hierro 8.000 
hombres. En ese tiempo las Islas Canarias habrían tenido que estar muy pobladas, pues en 1724 



sólo había unas 100 personas y la gente me aseguró que nunca se habían visto manantiales, prin­
cipalmente cerca de la aldea y en otros lugares, y no se habría aventurado a contarnos leyendas 
que desacreditan la buena fe de los viajeros que deben ser escrupu losos en sus re laciones. 

En la isla de El Hierro se pueden encont rar t odos los frutos que tenemos en Europa, au nque la 
escasez de terreno no permite que haya en abundancia; la población es poco numerosa y su cose­
cha les es su ficiente, las uvas y los higos t ienen un sabor delicioso, pero se ven pocas v iñas e 
higueras; los habitantes son muy pobres y la región es muy estéril. La aldea está formada por unas 
pocas casas, y la mayor parte de la gente vive bajo las rocas o en cuevas excavadas bajo tierra. 
Algunos años antes la sequ ía fue tan grande que muchos anímales mu rieron de hambre». 

f'lco,BERTA et al. (2000) 

-:,;iL CUESTIONES 
..... ( 

1 . ¿Cuánto miden una toesa y una legua? 
2. ¿En qué país actual se encuentran las montañas de Santa Marta? 
3. ¿Qué famoso naturalista romano menciona Feuillée en el texto? 
4. ¿Con qué nombre se conoce actualmente al árbol del que habla Feuillée? 

5. ¿Qué perímetro aprox imado tiene la isla del Hierro en kilómetros según Feuillée? 

6. ¿Por qué le parece pobre la isla del Hierro? 
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Expediciones de mediados del siglo XVIII: 
Adanson y Glas 
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III. ADANSON Y GLAS. EXPEDICIONES DE MEDIADOS DEL SIGLO XVIII 

A lo lai·go del siglo XVIII, los viajes alrede­
dor del mundo - eso que se conoce con10 viajes 
de circU1u1avegación- con pretensiones científi­
cas permitieron dar respuesta a cuestiones lat·­
gan1ente debatidas, por eje1nplo que la Tien·a 
efectivamente era redonda y achatada por los 
polos, o precisat· la cartografía costera de los 
gi·at1des continentes o fijat· rutas 1narítimas 1nás 
seguras. Pai·a obtener tales resultados se necesi­
tó 1nucho tiempo y esfuerzo. Sin e1nbargo, el 
e1npef10 fue finne., ya que de ellos dependía no 
sólo el logt'O de unas 1netas cienüficas conc1-etas, 
sino, ade1nás, una selie de ventajas en la _práctica 
pai·a los gobíe111os em'Opeos, co1no la capacidad 
para ejercer un mayo1· conh·ol sobre los tenito-
1ios de ultramar, pat·a dominat· las 1nejores 1utas 
1narítiJnas y para awnentar los beneficios y las 
1-elaciones comerciales: donlinar el mar sigilifica­
ba donlinar el co1nercio y por tailto el nuu1do. 

Los navíos solían recalar en Canat'ias de nia­
nera provisional, una escala obligada para el avi-

tuallamiento necesatio pat·a continuar su I'lunbo. 
El puerto de Santa C1'ltZ, en Tene1ife, se había 
convertido dtu·ante el siglo XVIII en un lugai·muy 
h'ansitado e importante desde el punto de vista 
de las transacciones comerciales, lo cual incidió 
positivamente en el desan·ollo de la población. 
Dejó de ser sinlplemente el puerto de La Laguna 
y e1npezó a ganat' autononúa gi·acias a la 1nejora 
de las infraestructuras y al establecinli.ento de la 
sede pennanente de la Capitanía General en la 
ciudad Era pues tul lugar frecuentado por aque­
llos barcos que ibat1 o ve1úan de Alné1ica o del 
Índico cargados de vino, especias y tesoros, cir­
cunstancia que favoreció la piratelia en las aguas 
cercai1as a los arclli.piélagos atlánticos: Cat1atias, 
Madeira y Azores, las llamadas «islas del vino». 

:Michel Adanson y George Glas eje1nplifican 
adecuadan1ente el inte~s ue manifestó el siglo 
XVIII por conocer nuevos tenitorios, bien fuera 
por razones científicas o bien por motivos nrili­
tares. Aprovecharon la escala para estudiar 



Tenerife y nos legaron sus nai1·aciones acen:a de 
la geografía física y hnn1ana de aquel tiempo. 

El botánico frai1cés Michel Adanson (1727-
1806) emprendió tul viaje a Senegal en 1748, don­
de permaneció casi cinco años dedicado a la des­
c1ipción de su naturaleza y su sociedad Dtu·ai1te 
los ocho días que pasó en Teneriíe estudió la 
botánica y la geografía de la isla. Adanson esta­
ba convencido de que el Teide era la montaña 
más alta del inundo, por lo que no pudo resistir­
se a intentai· una nueva 111edición de su alttu·a. 
Los resultados de este viaje los publicó en Paris 
en 1757 bajo el título de Histoire naturelle du 
Sénégal. 

El escocés George Glas (1725-1765) era co-
1nerciante y, como ta], viajó al Archipiélago, in­
teresado por el dontlnio de los bancos pesqueros 
y la posibilidades 111ercantiles en el norte de Áfli­
ca y Canarias. Pronto sintió, nl.ás allá de sus ob­
jetivos co1nerciales, atracción por las islas: su his­
to1ia, su lengua y su paisaje suscitat'On en él tan­
to interés que llegó a esc1ib:ir las más de 365 pá­
ginas de The Histo1y and Conquest of the Canmy 
Islands (1764), una obra que, siguiendo el patrón 
descriptivo de las de su tiempo, da cuenta de la 
histo1ia y la conquista del Archipiélago a través 
de la traducción de un 1nanuscrito antiguo de 
Juan Abréu Galindo. A ella le sigue un estudio 
de la lengua y las coshunbres de los antiguos 
pobladores. Aunque no era lo usual en las obras 
de viaje de esa época, Glas incluyó al final de su 

libro t111a aguda reflexión acerca de la sociedad 
cai1a1ia después de tres siglos de vida colonial y 
de sus consecuencias en los modos de gobie1110 
y en las relaciones con lo extrailjero. 

Atu1que la expedición al Perú de Charles 
Maiie de La Condanline (1701-1774) no recaló 
en Canarias, nos sirve como ejen1plo de ese tipo 
de viajes de cin:tUmavegación, en los que el afán 
de explorai· nuevos tenitorios llevaba a aquellos 
avenhu-eros a asrunir grandes riesgos. La 
Condamine fue tu10 de los tai1tos que ca1nbiaron 
la vida 1nilitai· por la de científico explorador. Su 
soltura en la práctica de la navegación 
ash'Onómica le hizo merecer el encai-go, por par­
te de la Acadentia de Ciencias de Paiis, de de­
temúnai· las din1ensiones, la fonna de la Tien·a y 
el ensanchruniento del planeta l1acia el Ecuador. 
La expedición contó con algm1os acadénticos frai1-
ceses, co1no Pien·e Bouguer y Godin, y con dos 
científicos españoles, Anto1tio de Ulloa (1716-
1795) y Jorge Juan (1713-1773). El viaje co1nenzó 
en 1735 y se prolongó diez años. La Condainine 
obtuvo buenos resultados respecto a las medi­
ciones astronó1nicas del globo. Adenl.ás, se n1os­
ti·ó convencido de que había tu1 cai1al entl'e las 
cuencas del Amazonas y del Orinoco, cuya exis­
tencia conlprobaria Humboldt ai1os después. En 
ese ntisrno viaje La Condainine descubrió las pro­
piedades del caucho, del árbol de la quinina y 
los beneficios del curai·e como remedio contl'a la 
viluela. 

INVESTIGA 

l. De qué n1anera podían, estos hombres de 1nediados del XVIII, dar a conocer al 1ntu1do 
etU'Opeo lo que veíai1 en sus lai-gos viajes 
2. Por qué de 111at1era generalizada los científicos que recalabai1 en Tene1ife querían medir 
el Teide y cuál era el interés que podia ofrecer el Teide 
3. Pai·a qué atl'acabai1 la 1nayo1ía de los bat'Cos de las expediciones científicas en el puerto 
de Sai1ta C1uz 
4. A qué científico envió Francia al Pe1ú pai·a 111edir tUl ai-co de 111e1idiai10 
5. En qué continente estuvo Adai1son dtU·ante cinco años realizando estudios naturalistas y 
ernográficos 
6. Qué interés tenia Glas en Cai1aiias 
7. Qué escuela de física predecía lo conti·ario que la de Newton sobre la fon11a de la Tie1Ta, 
diciendo que nuestl'o planeta estaba achatado por el Ecuador. 
8. Quién fue Abren de Galindo, có1no se llruna su obra y qué ten1as ti-ata. 
9. Si los habitai1tes prehispánicos de Cai1aiias hablabai1 la ntis1na lengua en todas las islas o 
si había tUla lengua distinta en cada isla. 
10. En qué instituciones espai1olas trabajat'On Anto1tio de lilloa y Jo1-ge Juai1 después de su 
viaje. 
11. En qué isla fue apresado George Glas y en cuál eshtvo encai-celado. 
12. IQué puerto de Tene1ife fue inutilizado por t111a erupción volcánica a principios del siglo 
XVIII. 
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TEXTOS 

BÍ asesinato be Geor9e Glas 

«Hace algún tiempo se prendieron en Irlanda cuatro convictos de un horroroso delito. Eran 
cuatro marineros del navío inglés Conde de Sandwick, que regresaba de Canarias a Londres con una 
rica carga de vino, seda y cochinilla y gran cantidad de pesos, oro molido y algunas barras del mismo 
metal. (Aquí se conoce el caudal que sacan de esta isla los navíos extranjeros}. En este navío viaja­
ba el capitán Cocheran con 7 hombres de la tripulación y en cal idad de pasajero un Oficial llamado 
Glas, que traía consigo a su mujer, una hija y un criado. Cuatro marineros de la tripulación quitaron 
la vida a cuantos se hallaban en el navío para hacerse dueños de la carga. Así, el 30 de noviembre 
último, a las 11 de la noche, sorprendieron al Capitán cuando iba a entrar en su cámara y le echaron 
encima un grueso barrón de hierro. Dos de los marineros y el señor Glas que oyeron el ruido y 
gemidos que daba el Capitán volaron al instante a ver lo que era. Los primeros que llegaron fueron 
dos marineros, a los cuales, después de haberlos maltratado, los arrojaron al mar. Viendo el señor 
Glas esta crueldad volvió a su cuarto a tomar la espada. Le siguió uno de los asesinos y le esperó al 
paso. En efecto, no tardó el señor Glas con la espada en la mano, mas el pícaro que había quedado 
en cubierta se tiró a él en tal disposición que le impidió el manejo de la espada. En el ínterin otro de 
los compañeros lo desarmó y atravesó el cuerpo de muchas estocadas con su propia espada: des­
pués de lo cual le arrojaron al agua. La infeliz esposa de este desgraciado Oficial, que con su hija 
había salido en seguimiento de su marido, vio parte de este horrible espectáculo. Se arrojó a los pies 
de los asesinos implorando su clem encía, mas estos furiosos, sin que les moviesen a compasión sus 
lágrimas y ruegos, cogieron a madre e hija y las arrojaron inhumanamente al mar estrechamente 
abrazadas. Aún no satisfecho el furor de estos malvados, quitaron después la vida a los demás 
marineros, que no habían entrado en la conjuración , excepto un Galopin o Page de escoba y el 
criado del Señor Glas, que aún era joven. Habiéndose hecho así dueños del navío arribaron a la 
costa de Irlanda y a diez leguas de Waterford echaron a pique el Vagel, después de haber sacado 
todo el oro y la plata que pudieron llevar en la chalupa. Al abandonar el navío dejaron en él al 
Galopín y al criado del difunto Glas. El primero de estos infelices suplicó, aunque en vano, que le 
dejasen entrar con ellos en la chalupa: y viendo que la embarcación comenzaba a anegarse, se 
arrojó al mar y logró alcanzar a nado la chalupa a la cual intentaba agarrar; pero uno de los asesinos 
le descargó tal golpe en el pecho que le precipitó en las ondas. Finalmente habiendo saltado a tierra 
estos malhechores, enterraron a la orilla del mar parte de su caudal y después se encaminaron a 
Ross y de allí a Dublin, en donde gastaron mucho dinero. Bien pronto se supo que había naufragado 
una embarcación en la costa, sin que se encontrase a bordo persona alguna. Esta noticia, junta con 
el dinero y especialmente monedas extranjeras que habían extendido estos cuatro hombres dio 
lugar a que se entrase en sospecha. Por último después de algunos indicios, fueron arrestados y 
confesaron su delito con todas las circunstancias que acaban de refer irse». 

GLAS, GEORGE ( 1999) 

La mebiba be la Tierra 

«Nadie ignora que desde hace diez años muchos astrónomos de la Academia han sido envia­
dos, por orden del rey, bajo el Ecuador y al Círculo Polar para medir allí los grados terrestres, mien­
tras que otros académicos hacían en Francia las mismas operaciones. 

En otro reinado, estos viajes, con los aparatos y el número de observadores que e_xigían, no 
hubieran podido ser sino el fruto de una larga paz. Bajo el de Luis XV han sido concebidos 'f felizmen­
te ejecutados durante el curso de dos sangrientas guerras; y ~ ientras que los ejércitos del rey 
corrían de un extremo a otro de Europa para socorrer a sus aliados, sus matemáticos, dispersos por 
la superficie de la Tierra, trabajaban bajo las Zonas Tórridas y Glacial por el progreso de las ciencias 
y el provecho común de las naciones. 

Han conseguido, como fruto de su trabajo, la resolución de una cuestión célebre; resolución de 
cuya utilidad participan la Geografía, la Astronomía, la Física general y la Navegación. Han esclareci­
do una duda en la que se hallaba interesada la vida de los hombres. Estos motivos merecen haberse 
tomado todas las molestias que ha costado lograr el término de esja empresa: la Academia, desde 
su fundación, no la había perdido de vista, y acaba de darle la última mano. 

Sin insistir sobre las consecuencias directas y evidentes que pueden deducirse def conocimien­
to exacto de los diámetros terrestres para perfeccionar la Geografía y la Astronomía, el diámetro del 
Ecuador, reconocido como de mayor longitud que el que atraviesa la Tierra de un polo a otro, sum i­
nistra un nuevo argumento, por no decir una nueva demostración , de la revolución de la Tierra sobre 
su eje; revolución ínt imamente unida con el sistema celeste. El 1rabajo de los académicos, tanto 



sobre la medida de los grados, como sobre las experiencias perfeccionadas acerca del péndulo, y 
hechas con tanta precisión en diferentes latitudes, esparcen nueva luz sobre las teorías de la pe­
santez, que en nuestros días ha comenzado a surgir de las t inieblas; enriquece la Física general con 
nuevos problemas, insolubles hasta el presente, sobre las cantidades y las direcciones de la grave­
dad de los diversos lugares de la Tierra; en fin, ¿nos pone acaso en el cam ino de descubrimientos 
más importantes, tales como el de la naturaleza y las leyes verdaderas de la pesantez universal, 
esta fuerza que anima los cuerpos celestes y que rige todo el Universo?». 

LA CoNDAMINE, C. DE ( 1999) 

/ • .. ;ff~ CU ESTI ON ES 
' 'I 

1 . ¿Cuál era el nombre inglés del barco en que Glas fue asesinado? 
2. ¿A qué puerto se dirigía? 
3. ¿En qué país fueron apresados sus asesinos? 
4. ¿Qué dos motivaciones atribuye La Condamine al trabajo de los científicos 

franceses? 
5. ¿Qué interés tenía medir los grados terrestres en distintas zonas? ¿Qué diáme­

tro terrestre es menor : el que pasa por los polos o el que pasa por el Ecuador? 
6. ¿Cuál era la importancia científica que tenía la determinación de la forma de la 

Tierra? 
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Canarias, latitud 28 Norte 
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IV.CANARIAS, LATITUD28º NORTE 

La alh.u·a del Teide y la posición de Cana­
rias entre los paralelos 27' y 300 al norte del Ecua­
dor han supuesto a lo largo de los siglos dos 
motivos de atracción para navegantes y cienüfi­
cos. El Archipiélago, protegido por los vientos 
alisios, está ubicado en una latih.td que garantiza 
un cllina privilegiado muy diferente al del de­
sierto de la costa africana, del que dista apenas 
cien kilo1netros. Esa circunstancia daba n1ayor 
seguridad a sus puertos, situados esfratégicainen­
te en el océano para el avih.1.allanúento y repara­
ción de los ban:os en ruta. Las temperaturas no 
sólo avalaban el éxito de las cosechas y ofrecían 
la oportunidad de disponer de nuevos cultivos 
para la exportación sino que propiciaban el que 
las islas albergaran una naturaleza aislada y sin­
gulai·, verdadero laborato1io a lo largo de siglos 
para la observación y-la investigación científica. 

En el siglo XVIII la navegación oceál.úca Íln­
plicaba aún muchos riesgos. Los asb'Os han guia­
do a los barcos dtu·ai1te ntiles de años, pero la 

necesidad del conh'Ol de las 1utas con1e1t:iales y 
el incre1nento de la afluencia de viajes a las colo-
1úas de A111érica, África y el Pacífico apremial'On a 
los gobiernos eU1'0peos en la búsqueda de meca­
nismos de precisión que solucionai·an el p1'0blen1.a 
de las distai1eias y el tiempo en la navegación. 

El interés por hallar mecaiúsn10s de medi­
ción precisos tuvo con10 consecuencia la convo­
cato1-ia sucesiva de prenúos que aniinabai1 a la 
n1vestigación en este campo. En este contexto, en 
el ai1o 1767 se consh'u_yó L' Aurore1 tu1a fragata 
ligera destinada específicamente a probar relo­
jes y o b'Os insb,nnentos niarinos. La 1uta seguida 
fue Calais - Dunkerque - Rotterdain - Boulogne. 
La núsrna finalidad tuvo la _fragata real L'En:.fouée 
(1768), con,andada por Cassini de Tiuny, que par­
tió de Le Havi,-e hacia Terranova pai·a regresar por 
Salé (Marruecos) - Cádiz - Brest 

Entre 1768 y 1769 se probaron los cronó­
metros de Ferdinand Berthoud (1727-1807) a 
bordo de L'Isis, .fragata al mando de Claret de 



Flewieu, quien dirigía m1a expedición cuyos ob­
jetivos eran medir· y fijar las distancias náuticas 
con los nuevos cronómetros para estudiar y pro­
bar su eficacia. Flemieu estuvo desde joven 1nuy 
interesado por la construcción de barcos y de 
relojes nuuinos y dedicó gran parte de su vida a 
las111atemáticas y alas ciencias náuticas, casisie1n­
pre con el objetivo de pe1feccionar el cálculo de 
longitudes. En 1765 presentó en la Academia de 
Ciencias un proyecto sobre 1-elojes 1narinos para el 
que habia trabajado, junto a Beithoud, en la cons­
trucción de artefactos que 1nidieran los tie1npos y 
las distancias en el 1nai·. Se trataba de elaborar 
111ecanisinos que consiguierai1 medir· segtu1dos con 
precisión. El 12 de diciembre 1768 L'Jsis zaipó de 
Aix. Regi-esó después de 10 111eses y 20 dias, el 31 
de octubre de 1769. Los 1-elojes fueron llevados a 
tien·a y 3 dias después la fragata fue desaimada. 

L'Isis era 1u1a fragata ligera, de no nl.ás de 
20 cañones, construida en lndret 
(1763) y con capacidad para 90 
ho1nbres ( aunque Fleurieu no 
quería en1barcar a más de 60 
para realizar las 1nediciones con 
mayor exactitud). Viajaban a bor­
do 4 alféreces de navío, varios 
guardianlalinas, 1u1 capellán, m1 
cirujano, un esc1ibai10 y 1u1 dele­
gado de la Academia, el cai1ó1úgo 
Alexandre Guy Pingré (1711-
1796) y w1 giupo de jóvenes ofi­
ciales instruidos que jugaron m1 
activo papel en la paite científica 
del viaje. 

Dtu·ante el viaje Fletuieu fue 
calculai1do n1edidas de longitud 
muy certeras y con 111uy poco n1ar­
gen de error respecto a las actua­
les. Cruzó el Atlántico por latitu­
des dife1-entes a la ida y a la vuel-
ta pai·a poder probai· el ftmcionanúento de los 
relojes a diferentes te1nperatw·as y pai·a fijar de­
tenninaciones astronónucas. h1cluso pasaba dos 
veces por el mismo sitio pai·a co1Tegir posibles 
errores de cálcttlo y mostrar có1110 co111pensai·­
los. Todo ello hizo que el viaje se prolongara, 
pero los resultados de L'Isis tuvieron verdadero 

éxito. Los relojes habían sido probados en con­
diciones de movinúento y temperah.ll'as dife1-en­
tes y ade1nás se habían hecho cálcttlos pai·a eli­
nunai· los márgenes de en'Or. Flemieu detenni­
nó distai1cias y latitudes de diversos ptu1tos con 
una p1-ecisión ntmca antes alcaI1Zada. La 1uta se­
guida por L'Iszs fue: Aix (12 dicie1nbre 1768), 
Cádiz (24 febrero 1769), Cana1ias (nuu-zo 1769), 
Gorée (Senegal) (5-9 abril 1769), Cabo Verde, 
Mai·tinica, Santo Donungo, Haití (23 julio 1769), 
Te1Tanova (Canadá), Azores (23 julio 1769), 
Madeira, Tene1ife (agosto 1769), Cádiz (15 de 
septiemb1-e - 13 octub1-e), Aix (31 octub1-e 1769). 

En 1773, siendo teniente de navío, Flewieu 
publicó en Paiis los resultados del viaje por el 
Atlántico en Vayagefait par ordre du Roten 1768 et 
1769, a dif.férentes parties du monde, pour éprouver en 
mer les horloges mannes inventées par M. Ferdinand 
Berthoud, una obra en dos volfunenes que había 

en1p1-endido nada 1nás regi-esar y 
que le costó 1nás de tres años de 
trabajo. Fletuieu tenía 30 años 
cuai1do visitó Canaiias. Gran par­
te de esta obra está dedicada a 
las instrucciones náuticas, discu­
siones geogi·áficas y con-ecciones 
de 1napas. Todo este trabajo con­
tiibuyó enonnemente a la recu­
peración de operaciones de cai·­
to gi·afía bajo los nuevos 
paradigntas. Se sentía sin duda 
emocionado con lo que él mismo 
llantaba «la nueva navegación». 
Gracias al éxito de L'I sis Berthoud 
consiguió del rey el privilegio 
exclusivo del sunilitistl'O de relo­
jes 1nariJ:1os a los bai'Cos reales y 
el tíhtlo de inspector de relojes 
1narinos. Sus relojes pasai·on a la 
poste1idad por excepcionales. La 

cuaita y última expedición organiZada para con­
tinuai· ensayando meca11is1nos de 1nedición estu­
vo a cargo de Jean Charles Borda, quien zaipó 
de B1-est en 1771 a bordo de la fragata francesa 
La Flore. Las n1ediciones llevadas a cabo en Ca­
narias durante este viaje.fueron decisivas pai·a 
fijar su cai·tografía. 
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INVESTIGA 

l . Cuál es la latitud del Archipiélago Canaiio 
2. Por qué estaban interesados los gobiernos etu·opeos en solucionar el proble1na de la 
longitud geográfica en el rnai· 

3. En qué navíos frai1ceses se estuvíeron ensayando relojes y otros mecanismos de medi­
ción 
4. Por qué islas pasó la expedición de L'Ists 
5. A qué llamaba Flemiett «nueva navegación» 
6. Qué cai·go oficial obtuvo Berthoud por el éxito de sus relojes 
7. Qué isla cai1a1ia está 1nás cercai1a a Áflica y a qué distai1cia del continente se halla 
8. Cuál es la dirección predon1inante de los vientos alisios en Canaiias 
9. Cuáles son los non1bres de algm1as colo11ias frai1cesas en el Atlántico en el siglo XVIII 
10. Có1no detenninar dis tancias sobre tu1 n1.apa y obtén la distancia aproxiinada desde 
Canaiias a la Península lbé1ica 
11. Qué ai·tesai10 inglés fab1icó los relojes de 1nás éxito usado por la Mai:ina biitái1ica en el 
siglo XVIII 
12. Por qué el clima canario es tan distinto del de los terlitolios a.fricai1os 1nás próxiinos 

TEXTOS 

Geografía ~e Canarias 

«Antes de Fleurieu, Verdun , Pingré y de Borda, Canarias no estaba representada fielmente en 
ninguna parte. El abad de la Caille, después de haber recogido todas las observaciones que le 
habían sido hechas, redactó un informe sobre este tema y añadió un mapa general del archipiélago, 
que se había encontrado manuscrito entre los papeles del padre Feuillé. M. de Fleurieu lo ha utilizado, 
pero la conf iguración de las islas es inf initamente defectuosa, así como todos los planos que 
precedieron al mapa de 1776 de M. de Borda. 

Este mapa es el resultado de un segundo viaje emprendido por M. de Borda en el Bousso/e 
y el Espiégle para establecer, definit ivamente y de forma precisa, la posición absoluta y relat iva de 
cada una de las Canarias. 

También existen muy buenos mapas generales y particulares del archipiélago y de cada 
una de las islas; éstos últimos realizados por don Tomás López, geógrafo español , en una escala 
muy grande y posteriores a la mayoría de los que conozco. La ej ecución de los planos particulares 
es muy buena y están considerados, en especial por los españoles, como muy exactos. Nos han 
sido facilitados por el Sr. Murphy. 



Sin duda, al contemplar estos mapas se quedarán sorprendidos de las diferencias que a 
veces se encuentran entre las fij aciones de M. de Borda y las de don Tomás López, que se nos dij o 
hab ía trabajado después de las investigaciones de nuestro geógrafo. Ya era difícil concil iar a los 
geógrafos precedentes, t odos no obstante observadores hábiles y entre los que las imperfecciones 
de los resu ltados provienen de la mayor o menor exactitud de los instrumentos y de los métodos 
empleados. No habiendo podido verificar nosotros mismos la posición de estos lugares, hemos 
optado por no pro nunciarnos sobre personas mucho más capacitadas que nosostros y, en la 
redacción de nuestros mapas adoptar los yacimientos de los puntos más notables de Canarias 
según las fijaciones que parecen merecer más confianza». 

8 0RY DE Sr. V1NCENT ( 1988) 

Nave9ación astronómica lJ astronomía ná1ttica 

«Para la determinación de la hora en el mar (el mediod ía verdadero local) con vistas a la 
obtención de la longitud (tanto se hiciese uso de los cronómetros como de las distancias lunares) 
se aconsejaban en la época dos procedimientos alternativos: el método de las alturas absolutas y 
el método de las alturas correspondientes del Sol, siendo este último el más fiable. Ambos habían 
sido aplicados en la astronom ía. 

El método de la altura absoluta consistía en tomar consecutivamente varias alturas del Sol 
(también podía ser una est rella) , anotando la hora para cada una de ellas; luego se calcu laba la 
media. Hecho esto, había que resolver el triángu lo esférico cuyos vértices eran el Sol, el cenit y el 
polo (y para esto último era preciso conocer la lati tud). Para emplear este método había que corregir 
de refracción , paralaje, sem idiámet ro del Sol e in clin ación del horizonte del mar ( .. J Finalmente, 
fuese cual fuese el procedimiento, había que corregir de la «ecuación del tiempo», o diferencia 
ent re el tiempo solar verdadero y el medio, que es el marcado por el re loj. 

Todo esto vendría a suponer una complicación para la gran mayoría de los marinos, que por 
lo general en la segu nda mitad del setecientos, au n empleando la proyección de Mercator, apenas 
sí se habían familiarizado con los adelantos de la navegación. Todavía más, una buena porción de 
ast rónomos y matemáticos se volcaron en las técnicas náuticas sugiriendo nuevos métodos para la 
obtención de la latitud por observaciones del Sol fuera del merid iano, y tratando de refin ar al 
máximo otros procedimientos. Su rgió así una nueva subdiscíplina, la astronomía náutica, que durante 
un t iempo vincu ló la navegación a muchos de los tratados de astronom ía, y reforzó grandemente la 
presencia de ésta en los de navegación. El divorcio, ya nunca demasiado est ricto, sólo se produciría 
cuando los marinos encontrase n irrelevantes las últ imas ci fras decimales que estos nuevos 
ref inam ientos les su ministraban. Entre tanto, era preciso que perfeccionasen sus conocim ientos, y 
en la segunda mitad del sig lo se realizó un esfuerzo notable por difundir la práctica de los nuevos 
procedimientos». 

S ELLÉS, MANUEL ( 1994) 

-* .o. CUESTIONES -~-

1. ¿Quién y cuándo se realizó el primer mapa preciso de las islas Canarias según 
Bory de Saint Vincent? 
2 . ¿Qué mapa del archipiélago canario era más exacto: el de Feuillée o el de Tomás 

López? 
3. ¿A qué causas atribuye Bory las notorias diferencias entre los mapas de Cana­

rias trazados por distintos cartógrafos? 
4. ¿Cuál es el primer paso del método de la altura absoluta para determinar la 

hora en el mar? 
5. ¿Por qué había una estrecha vinculación entre la astronomía y la navegación? 
6. ¿Qué dificultad presentaban los métodos de la astronomía náutica para los 

marinos? 
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El caballero Borda 
y la medición exacta del Teide 
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V. EL CABALLERO BORDA Y LA MEDICIÓN EXACTA DEL TEIDE 

TestiJnonios recogidos en tiempo de la con­
quista del Archipiélago indican que el Teide te­
nia un carácter sagrado, no sólo para la pobla­
ción prehispánica de Tenerife, sino también para 
la de otras islas, ya que es visible, incluso desde 
las 1nás alejadas, en días de gran transparencia 
abnosférica. Va1ios son los 1notivos por los que 
este volcán ha n1erecido tanta consideración a lo 
largo de la histo1ia: 

• Tiene 1a alhtra suficiente co1no para que 
en días despejad6S se divise desde el mar a 
una distancia considerable, lo cual penuite 
usarlo como ptu1to fundainental de referen­
cia pai·a dete1nlinar las coordenadas geográ­
ficas de otros lugares de las islas, factores, to­
dos ellos,que interesaban a las cortes etn'Opeas 
después del descubrin:liento de Anlérica. 

• Está situado en un enton10 singular y 
atractivo, un paisaje cienlífican:umte interesante 
desde el punto de vista de diversas áJ:eas de 
conocimiento. 

• Desde la Antigüedad Clásica su desc1ip­
ción ha fonnado paite de la literatura de los 
viajeros que pasabai, por Canarias, como in­
dican nútltiples testin101úos conservados. 

Sin duda ha sido guía, paisaje y parte de 
una larga tradición literaiia. No hubo expedicio­
natio que se 1·esistiese a subir al Pico. Es más, 
casi todos ellos intentat.'On calcular sus medidas. 
Jean Charles Borda -mate1uálico, ñsico y astl'ó­
non10 - fue el priinero en lograr una medición 
realista de su altura en 1776. Cinco ai1os antes ya 
había visitado Canaiias fonnando parte de la 
expedición coniandada por Verdtu1 de la Crenne 
a bordo de la fragata frai1cesa La Flore en calidad 
de conúsaiio de la Acadenúa de Ciencias. En 
aquella ocasión los objetivos, que contaban con 
el apoyo del rey, eran claros: ensayai· los n1eca­
nisn1os de mediéión para de.ternlinar la latihtd y 
la longitud, problema este q_ue se resistía y que 
urgía resolver. Fue la cuarta y {tllima expedición, 
organizada para hallar una fó1nutla certera de 



medfr el tien1po en el n1.ar. Le habían precedido 
las de Comtanvaux en 1767, la de Cassini en 1768 
y la de FleUiieu en 1768, pero los resultados a 
bordo de La Flore fueron 1nucho 1nás provecho­
sos para los estudios de hidrografía y para el 
ensayo de los cronó1netros maiinos, en concre­
to, de los relojes de Le Roy y Berthoud 

La Flore zarpó de Brest en octubre de 1771 
pertrechada con relojes ingleses y franceses, 
octantes, sextantes y una caja n1.arina de Fyot. 
Aparte de Verdun de la Crenne, formaban pal'te 
de la tripulación el dibujante Pierre Ozanne y los 
astrónomos Mersais y P. Pingré, siendo éste últi­
mo el responsable de gran pa1te de la redac­
ción de los resultados obtenidos durante el 
viaje. A su llegada a Tene1ife los instru1nentos 
fueron depositados en Uila de las casas que la 
fanillia Cólogan te1úa en Santa Cruz. El pro­
pósito era hacer las observaciones pertinentes 
respecto a las mareas y a la precisión de las brú­
julas y relojes, pero, sobre todo, quedan medir 
la altura del Teide. Para ello se desplazaron a 
La Orotava y al Puerto, puntos geográficos que 
to1naron co1no referencia para eliminar en lo 
posible márgenes de error. Hicieron uso, ade-
1nás, de diferentes instrumentos pat·a verifi­
car, por contraste, los resultados obtenidos con 
unos y otros. Subieron al Teide y estudiaron su 
geografía, el cráter y el comporta1niento de los 
líquidos a la altm·a de la citna. Establecieron la 
posición de Santa Cruz, La Orotava y su Puerto 
y la de las islas de G1·ai1 Cai1a1ia, La Pahna y El 
Hierro. Las mediciones realizadas en Canalias 

por la expedición de La Flore fueron decisivas de 
cai·a a fijar su caitografía y situai· con exactitud 
las islas e islotes con sus dimensiones. La 1uta 
fue la siguiente: Brest - Cádiz - Madefra - Islas 
Salvajes - Tenerue (diciembre 1771) - Gran Ca­
naiia ( enero 1772) - Gorée - Cabo Verde - Anti­
llas - Te1Tanova - Islai1dia - Feroe - Dit1ainai-ca -
DUilkerque - Brest 

En 1776 Borda regresó a Tene1ife a bordo 
de la corbeta La Boussole, acompañada del lugre 
l'Espiégle. Su estai1cia en la isla coit1cidió con la del 
navegante inglés Jaines Cook. De nuevo calculó, 
contprobó y rectificó las 1nediciones del Teide lle­
vadas a cabo en su visita anterior. Esta vez la in­
tención era 1nejorai· la cai1:ografía existente hasta 
ese n1oinento y fijar de 1nanera más precisa la po­
sición de cada una de las islas del aichipiélago ca­
nario y de la costa occidental afi.icai1a. En ese sen­
tido, Borda se sumó a la preocupación general del 
siglo por fijai· mapas precisos, de la 1nisJna mane­
ra que Bougainville, Cook o La Pérouse deter-
1nit1aron definiti.van1.ente la forma de los conti­
nentes y de los ai-chipiélagos del Pacífico. En su 
diaiio sobre este viaje, Borda esc1ibió: «La me­
dición del Pico de Tene1ife no era Uil objeto de 
sin1.ple c1uiosidad para nosotros, pues de ello 
dependia esenciahnente nuestro trabajo náutico. 
Nos era it1dispensable conocer la elevación exac­
ta de ese volcán, para sacar pa11:ido de las obser­
vaciones de la altura aparente que habíainos he­
cho en vaiios p1ultos de las islas de Tene1ife, 
Gomera y Canaria, que habían de servir para fi .. 
jai· las longitudes y latitudes de estos puntos». 
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INVESTIGA 

l . Qué objetivos te1úa fijados la expedición de 1771 a Canarias en que pai1icipó Borda 
2. Qué n1étodo usó Borda para medir la altura del Teide 
3. Quién ntldió el Teide con mayor precisión, Borda o H1unboldt 
4. Qué función tenían los relojes mai"i.nos que se llevaban a bordo 
5. Qué diferencia hay entre el co1nportan1iento del agua al 11ivel del n1a1· y a la alnu·a de la 
citna del Teide 
6. Por qué era it1,portai1te 1nedit' la altura del Teide con precisión y cón10 ha ido cainbiando 
la alhtra estimada del Teide desde Feuillée hasta la medición por satélite 
7. Cuáles eran los pt"i.ncipales tipos de bai-cos usados en las expediciones científicas del siglo 
XVIII 
8. Qué es el círculo de Borda y cón10 funciona 
9. En qué ciudad francesa hay m1 museo dedicado a Borda 
10. Qué relación hay entre la n1edición del arro de 1ne1idiai10 te1Testre y el sisten1a decilnal 
de n1edidas 
11. Qué testimoníos en la 1nontaña de Ti11daya pai-ecen mdicai·, según los arqueoastrónomos, 
que el Teide era objeto de veneración por los pobladores abo1ígenes de Fuerleventura 
12. Cuáles son las referencias a Cai1aiias docmnentadas en la literahu·a greco-latina 

TEXTOS 

Me3iciones ~ cálculos 3e posiciones. La costa sur 3e Tenerif e. (1776) 

«En primer lugar observamos las respect ivas demoras de las puntas Roja, Las Galletas y 
Rasca, que sirv ieron para comprobar las posiciones que habíamos hallado al ponerlas en relación 
con el Pico del Teide. Luego reconocimos una bah ía bastante extensa llamada Bahía de los Cristianos, 
que está cerca de la punta de Rasca, y más adelante la playa de Adeje, en la que dijo nuestro 
pi loto que hay varios fondeaderos buenos. La localidad de Adeje es notable por el cultivo de caña 
de azúcar, que pretenden que ya estaba implantado allí antes de que fuese conocido en América. 
Durante toda la tarde continuamos bordeando la isla y determ inando la posición de las diferentes 
pu ntas respecto al Teide; este monte, v isto desde la costa merid ional de la isla, parece 
extremadamente alto, no sólo a causa de su proximidad sino también porque, al ir elevándose las 
tierras casi sin interrupción desde el mar, el ojo cuenta, por así decirlo, todos los grados de altitud. 
Al final del día llegamos bastante cerca de la punta de Teno, tras la que debíamos encontrar fuertes 
vientos del nordeste, pero estuvimos con calma chicha durante toda la noche, y sólo doblamos esa 
punta al día sigu iente por la mañana, e incluso lo pudimos conseguir gracias a las corrientes que 
nos fueron llevando insensiblemente hacia el viento y nos sacaron de las calmas». 

Me3icioHes ~ cálculos 3e posiciones. La costa norte 3e Tenerif e. (1776) 

«Al doblar los dos roques de Anaga, el señor Chastenet midió la demora entre el los y respecto 
a la Punta de los Hombres; luego, con ayuda de la brisa que refrescaba, empezó a bordear la parte 
occidental de la isla. Primero reconoció la Punta del Hidalgo, que está ·muy baja, y luego la Punta 
del Viento, donde los vientos del nordeste se hacen sentir a veces con mucha violencia. Junto a 
esta última, se ve tierra adentro la pequeña villa de Tacoronte, sit4ada en una llanura rica, fértil y 
de aspecto agradable, y a cont inuación variQs pueblos bastante cercanos al mar. Más adelante 
está el pequeño puerto de La Orotava, formado por algunas rocas, entre las que encuentran 
abrigo los barcos pequeños, pero donde son sacudidos cont inuamente por la resaca del mar. El 
pueblo del puerto de La Orotava, del que tendremos ocasión de hablar más adelante, se levanta al 
borde del mar, casi sobre las rocas. A tres cuartos de legua tierra adentro se ve otra villa más 
importante que también se llama La Orotava, de la que la primera, fundada recientemente, ha 
tomado su nombre. 

El Sr. Chastenet había observado la latitud junto a la Punta del Viento; luego había establecido 
las posicíones de las diferentes puntas, bien sea mediante la determinación de su posición y la 



estima de las derrotas, o bien sea poniéndolas en relación con el Pico de Tenerife, cuya posición 
determinaba a la vez que observaba su altitud aparente. Prosigu ió sus operaciones hasta la Punta 
de Teno, y al pasar reconoció el puerto de Garachico, antaño el mejor de la isla, que fue destrozado 
en 1706 por un temblor de tierra y la erupción de un volcán». 

Pico, BERTA et al. (2000) 

/ 

• 

j 
Jean Charles Borda, matemát ico , fís ico y ast r ónomo (Dax , 1733-Par ís, 1799) 

Nació en el seno de una famílía noble y tuvo quince hermanos. Su primo Jacques-Fran9ois, quince 
años mayor, le transmi tió desde muy pronto el amor por las Ciencias, en especial por las Matemát icas, 
y se ocupó a la vez de que asist iera a colegios especializados en la enseñanza de las ciencias. Borda 
no dudó en estudiar la carrera de Matemáticas. A sus veinte años vio la luz su primer t ratado de 
Geometr ía y fue también elegido socio de la Academ la de Ciencias de París, para la que escr ibió una 
memor ia sobre la teor ía de proyect iles. 

A partir de 1758 puso sus miras en el mar y hacia él dirigió definitivamente su interés científico. Sus 
investigaciones matemáticas fueron granj eándole un éxito creciente, así como sus cont ribuciones a la 
mecánica de fluidos y a la física de bombas y ruedas hidráulicas. Entre 1765 y 1775 cruzó varias veces 
el At lánt ico, combinando puntos de vista naturalistas y militares en sus investigaciones sobre hidrogra­
fía y cartografía. 

Uno de los mayores logros científ icos de Borda a part ir de esos años fue la puesta en práct ica del 
cálculo diferencial y el desarrollo de tablas t rigonométricas aplicadas a la división cen tesimal del cua­
drante y a los mecanismos que iba innovando. Trabajó en el campo de la ar t illería, diseñó bombas 
hidráulicas e instrumentos científicos y realizó estudios de mecánica de flu idos orientados a su aplica­
ción en barcos. En 1785 obtuvo gran éxito con el circu lo repetidor, un instrumento dest inado a medir el 
arco de un mer idiano, como parte de un proyecto para introducir el sistema decimal de pesos y 
medidas. Dos años más tarde publícó un estudio sobre el círcu lo de reflexión, sin duda el instrumento 
que le catapultó a la fama. 

En 1767 fue nom brado miembro electo de la Academ la de Burdeos y dos años después de la 
Academia de Marina. En 1783 asumió la dirección de la Escuela Naval de París y a partir de 1795 formó 
parte del Inst ituto Nacional de Francia. 

CUESTIONES 

1 . ¿Qué técn icas matemáticas usó Borda en sus trabajos y en qué temas de Física 
trabajó Borda? 

2 . ¿A qué distancia en kilómetros de la costa, según Borda, se halla La Orotava? 
3. ¿Qué catástrofe natural se menciona en el texto? 
4. Sitúa en un mapa de Tenerife los lugares citados en ambos textos y une con 

una línea de un color los puntos del sur por los que pasaron y con otra de diferente 
color la ruta del norte? 
5 . ¿Qué significado tienen los térm inos del segundo texto «fondeadero,, , «demo­

ra», «resaca del mar», «derrota»? 
6. ¿Cuáles son los dos modos de establecer «puntas»a los que se hace mención 

en el texto. 
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Canarias, paso de las grandes expediciones 
de circunnavegación del siglo XVIII 
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VI. CANARIAS: PASO DE LAS GRANDES EXPEDICIONES 
DE CIRCUNNAVEGACIÓN DEL SIGLO XVIII. 

Las expediciones científicas de los siglos 
XVIII y XIX heredaron los logi'Os y beneficios de 
la revolución científica que tuvo lugar a lo largo 
del XVII. Se había pasado de una concepción del 
inundo inedieval a una concepción inode1na, en 
la que el can1bio de inentalidad respecto a la 
Nah.u·aleza era evidente. Ahora itnperaba el con­
trol de la expe1iencia, la voluntad de medir y 
calcular; señales evidentes de que la itnagen del 
inundo había sufrido una transfom1.ación. Para 
explicar los fenóinenos nahu·ales, un proceso en 
e1 que avauzan a la p.ar las teorias científicas y el 
desan·ollo técnico, se hacía necesario el uso de 
las J\-faten1.áticas y la Mecánica y había que recu­
nir a la experimentación. 

Los viajes de cil'Cunnavegación pretendían 
dar la vuelta al nmndo en busca de las mejores 
rutas de acceso hacia tierras lejauas o aún 
it1exploradas. El afán por conocer nuevas reali­
dades obedecía no sólo a la curiosidad por lo 

desconocido, sino al interés por el don1inio mili­
tar y político de los nuevos tenito1ios. 

Uno de los objetivos era enconti-ai· el paso 
del Noroeste, una vía enh'e el Atlántico y el Pa­
cífico que acortase las distancias y facilitase la 
navegacióu entre los continentes. La búsqueda 
1'esultó d1u·ai1te im1cl10 tie1npo infructuosa: solía 
detenerse al llegar a Alaska, ya que el frio y la 
visión del hielo constituían una nutralla dísua­
soria; a ello se sun1.aba el elevado nfune1·0 de ex­
pedicionaiios que habían muerto en el intento. 
Hubo que esperai· casi hasta medíados del XVIII 
para descubrir el esh'echo de Bering, que por su 
angostura había pasado desape1'Cibido. 

Otro objetivo del siglo, crucial para hacerse 
una idea de las ditnensioues del Cos1nos, fue 1ne­
dir con exactitud el tránsito de Venus, para lo 
que Frai1cia preparó seis expediciones e h1g]:ate­
n·a otras siete, enh·e ellas la de James Cook a los 
mares del sur. A bordo del Endeavour, Cook 



(1768) se avenhu·ó, j1ulto a los 94 mien1bros de 
su tripulación, a navegar miles de kiló1netros por 
mar abierto utilizando llll sextante, relojes de 
arena y 1u1 ahuanaque para calcular la posición 
del barco seg(u1 las estrellas. Después de ocho 
1neses llegó a Tahití, 1rna isla que había sido 
descubierta por los em·opeos 
tan sólo 1rn año antes y que por 
tanto tenía que ser debidamen­
te explorada y cartografiada, 
j1u1to a los posibles tenitorios 
ciI'C1u1dantes. 

Las expediciones científicas 
de la época mostraron tainbién 
1rn interés especial en recoger 
1nuestras de la nahu·aleza -
plantas, anímales, nlinerales­
de los lugares visitados pai·a en­
viarlas a Europa, de n1odo que 
los museos del viejo continente 
(sobre todo de Inglaterra y 
Francia) llegaron a albergar 
grandes colecciones de histolia 
nahu·al, fn.tto de lo que los nattu·alistas recolec­
taban alrededor del mm1do. Constitlúan la prue­
ba de que se había llegado a territorios lejanos, 
era la recon1pensa o el botín que los em·opeos 
podíai1 así adinirar en sus metrópolis. Hay que 
entender que el illterés por lo exótico o por lo 
que prove1úa de tien·as desconocidas era enton-

ces 1nucho 1nayor que el que pueda suscitai· hoy 
en día, cuando viajai· es tan fácil, rápido y coti­
diano. En el XVIII aíu1 se estaba lejos de vishun­
brar fenó1nenos sociales co1no las vacaciones y el 
huis1no, am1que desde nuestra perspectiva ac­
tual podamos ver los viajes científicos co1no m1 

preludio de los misn10s. 
Pues bien, el paso por Ca­

nai'ias era la escala pe1fecta pai·a 
continuar viaje a Anlérica o a 
Australia. Los n1otivos eran va­
Iios: de oc tltbre a n1aJzo los vien­
tos alisios favorecíai1 la travesía 
hacia Anlé1ica a la alhu·a de las 
islas, el clima era illmejorable, su 
posición en el océano era estra­
tégica y además albergaban 
puertos seguros y bien organí­
zados para avituallar los bar­
cos. A lo largo del siglo XVIII 
toda la atención de aquellos 
viajeros y científicos que arri-
baban a Tenelife parecía estar 

centrada en el Teide. Esa exclusividad se fue 
perdiendo con el tienipo, hasta que en el XIX ya 
se advertía 1rn iI1terés creciente por dejar cons­
tancia de t11l cuadro nahu·al nlás con1pleto que 
tl1viera en cuenta la sillgularidad del tenitolio, 
plagado de endemismos, del Archipiélago de las 
Cai1alias 

INVESTIGA 

l. Qué cambia en la visión de la Nahu·aleza del hombre 1noderno respecto a la Edad Media 
2. Qué instrtunentos de navegación utilizó Cook pai·a atravesar el océai10 
3. Desde qué nación pai·tió la expedición de La Pérouse y por qué continentes pasó 
4. D1u·ante qué estaciones del año los alisios favorecen la navegación desde Canaiias hacia 
Anlérica 
5. Qué objetivos te1úan las grandes expediciones de cil'C1umavegación 
6. Por qué Cai1aiias era Ulla escala tai1 frecuentada por las expediciones 
7. A qué se llaina la «corliente fría de las Canalias» 
8. Cual fue la ruta la ruta que siguió la expedición de La Pérouse y trázala en 1u1 mapa 
llllllldi 
9. Cuáles son los no1nbres de algm10s de los exploradores que tratai·on de encontrar el Paso 
del Noroeste entre el Atlántico y el Pacífico. 
10. Cuáles son los nombres de los museos de Francia e Inglate11·a donde se conservan las 
colecciones 1nás importantes de 1nuestras nahu·ales de otros continentes. 
11. Qué iinportancia tuvieron las cajas Ward para el traslado de especies botáilicas 
12. Cuándo se inventó aproximadamente el telescopio y quién ft1e el p1uner científico que 
hizo iinporlantes descubriiuientos con él 
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TEXTOS 

El tránsito de Venus 

Cuando sus órbitas planetarias se cruzan la Tierra, Venus y el Sol quedan alineados. Venus t iene más 
o menos las mismas dimensiones que la Tierra, pero está tan lejos que su paso por delante del Sol es 

casi imperceptible a sim ple vista. El tránsito más ant iguo del que se 
tiene noticia data de 1639, el primero después de la invención del tele­
scopio. Durante el sig lo XVI 11 tuvieron lugar dos (íunio de 1761 y j unio 
de 1769) , al igual que durante el XIX (diciembre de 1874 y diciembre de 
1882). El últ imo ocurrió en junio de 2004. La periodicidad del fenómeno 
es como sigue: t ras un intervalo de ocho años entre dos tránsitos se 
produce un intervalo de unos 11 4 años hasta el siguiente tránsito y lue­
go se sigue repit iendo el ciclo. 

Para los astrónomos era importante que los t iempos y las característ i ­
cas del tránsito de Venus pudieran observarse desde lugares de la Tie­
rra suficientemente separados en latitud. Con tal objet ivo se sucedieron 
numerosas expediciones f inanciadas y patrocinadas fundamentalmente 
por Inglaterra y Francia. Durante el t ránsi to de 176 1 hubo un total de 
120 astrónomos observándolo y tomando datos en más de 60 lugares 
distintos del p laneta. Se pudieron recoger y comparar más de 150 ob­
servaciones que perm itieron estimar con bastante precisión la paralaje 

solar. Para los dos tránsitos ocurridos en el XI X Francia organizó un total de 16 expediciones. En 1890 
se presentaron por escri to mediciones más precisas de la paralaje solar, que sólo serían superadas en 
exact itud por los datos de radar, a mediados del siglo XX. 

Conocer el resu ltado de las mediciones ofrecía gran interés para la ciencia por varias razones: 
w Saber cuál era la distancia entre la Tierra y el Sol. Los dos siglos de observaciones -el XVIII y el 

XI X- sirvieron para determinar una distancia media de 150 m iliones de kilómetros. 
w Averiguar el tamaño de la órbita terrestre. 
w Conocer las proporciones del sistema solar, que podían deducirse de las proporciones de la Tierra. 

En la época del viaje de Cook ( 1769) aún no habían sido descubiertos Urano, ni Neptuno. 
Dos razones complicaron persistentemente el análisis del tránsito: la sospecha de que Venus tenía 

atmósfera, un factor a tener en cuenta al cronometrar su movimiento, y el llamado efecto de la gota 
negra, por el cual cuando Venus se acerca a los bordes del Sol, el espacio negro exterior parece tocar 
el planeta, lo que hacía difícil determ inar con precisión cuándo había em pezado y terminado el t ránsito. 

En busca i)e La Pérouse 

La Pérouse ( 1741-1 788) contaba ya con una brillante trayectoria como militar y gran veteran ía 
en comandar navíos, cuando Luis XVI le encomendó la expedición de 1785 alrededor del mundo a 
bordo de las fragatas La Bousso/e y L'Astrolabe. Era un viaje ambicioso para el que no se escatimaron 
recursos. Estaba plan ificado -Para cuatro años y sus objet ivos eran varios; el más aparente era 
ampliar y completar los hallazgos de James Cook en el Pacífi co, pero había otros de interés militar y 
estratégico, como establecer bases francesas o colaborar con los países al iados e11 éiferentes zonas 
del mundo. La ruta de aquella expedición fue: Brest - Valparaíso (Chile) - Isla de Pascua - Islas Hawai 
- Alaska - California - Atolones de Hawai - Macao - Manila - 1 slas Ouelquepart - Península de Corea -
Península de Kamchatka - Samoa - Australia. 



Más de dos años estuvo La Pérouse viajando por todo el globo y aventurándose en regiones 
escasamente conocidas por los europeos. Dej aba constancia de los lugares por donde iba pasando, 
de manera que todo el periplo está documentado hasta que se le perdió la pista: no se volvió a 
saber nada de él ni de sus acompañantes después de que se les viera bordeando la costa noreste 
de Australia. Hoy sabemos que La Boussole y L'Astrolabe naufragaron cerca de Vanikoro ( islas 
Salomón) . 

Dos años más tarde, Luis XVI ofreció una recompensa a cambio de alguna noticia sobre La 
Pérouse y envió una expedición que fuera en su busca. Joseph Antoine Bruni d'Entrecasteaux fue el 
elegido para comandarla. Partió en 1791 sin consegu ir el objetivo. Sin embargo, cuando en enero de 
1792 d'Entrecasteaux arribó a Table Bay (Islas Vírgenes) escuchó con atención el relato del capitán 
John Hunter acerca de que en las islas Admiralty había visto a los nativos con ropas y cinturones de 
los uniformes franceses. Este hecho decidió a d'Entrecasteaux a poner rumbo hacia dicho archipiéla­
go, haciendo una escala previa en Van Diemen (Tasmania) para obtener víveres. Durante semanas 
(hasta finales de mayo de 1792) exploraron meticulosamente la costa. Recaló en Vanikoro y avistó 
humo en las zonas altas de la isla. Quedó convencido de que se trataba de La Pérouse y parte de su 
tripulación. Por desgracia no pudo enviar ninguna partida para comprobarlo debido a que sus barcos 
se hallaban en serio peligro de colisionar contra los arrecifes. D'Entrecasteaux enfermó y mu rió de 
disentería y escorbuto dos meses después cerca de Java. 

Escorbuto 

El escorbuto no se convirtió en un problema de primer orden para los marinos hasta que los navíos 
emprendieron las largas travesías que los llevaron a la India o al Pacífico. 

Esta enfermedad , de origen desconocido, se atribuye inicialmente a causas diversas. Se piensa, así, 
que es una enfermedad producida por la sangre corrompida; se echa la cu lpa al fr ío viento del mar y 
a la madera verde de las naves, y para combatirla se recomiendan numerosos tratam ientos entre ellos 
la prevención con sal y carne salada, alcalis, ácido fosfórico, aceite de vitriolo, berros, rábano rust icano, 
mostaza, sidra, caldo de pollo, sangre de cobaya e incluso t ransfusiones con sangre de animales. 

Numerosas son las expediciones que ven mermada su tripulación por esta «plaga del mar». En 1499 
Vasco de Gama perdió las dos terceras partes de sus hombres en su viaje a la India, Magallanes el 
80% en su t ravesía por el Pacífico, etc. 

Los síntomas son descr itos con crudeza por Richard Walter, capellán de la expedición del Comodoro 
George Anson en 1740 y redact or del informe of icial del viaj e: p iel negra como la tinta, úlceras, 
di ficultades respirator ias, rictus en los miembros, caída de los dientes y, quizás los más repulsivo de 
todo ello, una sobreabundancia de tejido de las encías expu lsado a borbotones de la boca que se 
pudría de forma inmediata provocando, en el aliento de la víct ima, un olor abom inable. 

Ante la seriedad del problema se prueban diversos remedios y, así, por ejemplo, James Cook somete 
a sus hombres a una dieta a base de malta, al tiempo que se preocupa por mejorar las condiciones de 
habitabi lidad de los buques y las medidas higiénicas. No será, sin embargo, hasta mediados del siglo 
XVI 11 cuando se lleve a cabo una invest igación científica adecuada. En esas lechas James Lind (1716-
1794) , medico de la marina inglesa, realiza sus clásicos experimentos a bordo del HMS Sa/isbury. En el 
primer ensayo de terapia con trolada de la historia de la medicina, Lind elige doce pacientes de escor­
buto con cuadros clínicos lo mas parecido posible. Los divide en seis grupos. Todos estan aloj ados en 
el mismo recinto y reciben la misma dieta, pero cada grupo obt iene además, un complemento adicio­
nal dist into: sidra, vinagre o cít ricos. Con ello demuestra el valor terapéutico de los cítricos y propugna 
la ingesta de ellos para prevenir esta enfermedad. En 1753 publica sus experiencias en un libro t itulado 
A treatise of /he scurvy. No es hasta 1795 que el zumo de l imón se hace obligatorio en la marina 
británica y sólo en 1856 en la francesa. 

El agente que provoca el escorbuto todavía se desconocía. Es en el siglo XX, cuando se descubre que 
se debe a la falta de vitamina C. 

--t:: CUESTIONES 

1 . ¿Qué interés t enía el tránsito de Venus? 
2. ¿En qué año será el próximo tránsito de Venus? 
3 . ¿Cuál será la longitud aproximada de la órbita de la Tierra al rededor del Sol 

sabiendo que su medida es de 150 millones de kilómet ros? 
4. ¿Por qué continentes pasó la expedición de La Pérouse? 
5 . En la época de la expedición de La Pérouse ¿era Francia era una monarquía o 

una república? 
6 . ¿En qué continente mu rió La Pérouse? 

59 



60 

Inicios de los estudios botánicos 
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VII. INICIOS DE LOS ESTUDIOS BOTÁNICOS EN CANARIAS 

Los viajes oceánicos promovidos por los 
gobien,os etu·opeos a lo largo de los siglos XVIIl 
y XIX obedecían, co1no ya se ha indicado, a tu1 
interes militai¡ colonizador y de monopolio po­
lítico y econónúco de los nuevos tenito1ios. Como 
pai·te de esa e1npresa patiiótica tales expedicio­
nes llevaban consigo a especialistas, naturalistas y 
científicos capaces de identificai¡ estudiar y 1,eco­
lectar nllleslras de la nahu.tleza ( vegetales, anima­
les o minerales) de las tien·as por descubrir. Al 
interés por los estudios geográficos y cartográficos 
se sun1ó en el siglo XVIIl el afán por hallar y co­
nocer las nuevas especies vegetales de los teni­
to1ios de ulb·ainar. Había motivos científicos para 
abundar en el conocimiento, la desciipción y sis­
teinatización de las nuevas especies, pero, a la 
par, los gobiernos europeos vislunibraron pron­
to las posibilidades y los beneficios que podíai1 
ofrecer las investigaciones botánicas para la eco­
nonúa, la agricultura y el contercio. 

A mediados del siglo XVIII la botánica al­
canzó un an1plio desai'l'Ollo en Espafla. Caiios III 
fundó no pocos jaitlines botárucos y 1nejoró las 
infraesbuchtras de ob·os tantos, poruendo ver­
dade1'0 einpeño en proteger y fomentar los estu­
dios de las plantas, sobre todo en relación con 
sus usos terapéuticos y n1edicinales. En este Illill'CO 

hist(>crico se creó el Jardín de Acllinatación de 
Plantas de La 01'0tava, verdadero establecimien­
to científico visitado desde su fundación por 
nutltitud de viajeros y sabios europeos llegados 
a Tenerife. No se había ideado, con10 ob'Os, para 
eje1-cer una función meramente on1amental o 
acwnulativa de especies. La pretensión era apro­
vechai· los beneficios del clin1a y del suelo carac­
terísticos del AI-chipiélago para he1·borizai·, en­
sayar nuevosrrietodos de cultivo, :iJ.1.vestigarnue­
vas especies aptas para la come1-cialización y adi­
matar plantas y semillas procedentes de todo el 
nUU\do. 



Por entonces ya se consideraba a Canaiias 
como una región especiahnente interesai1te des­
de el punto de vista botánico, 
1ica en especies y peculiar por el 
grai1 n{unero de ende1nismos. El 
célebre botánico francés 
Augustin Pyrainus de Candolle 
(1778-1841}¡ influido por las re­
flexiones de Alexander von 
Humboldt respecto a la relación 
entre la ten,peratura y las plan­
tas, alentó a p1incipios del siglo 
XIX el surgimiento de una nueva 
disciplina: la geografía botánica, 
cuyo objeto de estudio era la dis­
hibución de especies según las 
núgraciones de seini.llas y plan­
tas. De Candolle estuvo muy in­
te1·esado por las especies insula­
res, aisladas de los continentes: 

Apresurénw,ws, pues, antes de que sea 
demasiado tarde, a elaborar.floras exactas de 
países leja,ws, recomendemos sobre todo a 
los viajeros su estudio en las islas poco fre­
cuentadas por los europeos: su estudio 1ws 
proporcionará la solución a multitud de 
cuestiones sobre geografía vegetal. 

En ese sentido, la naturaleza vegetal del 
an:lúpiélago cai1ario le 1nereció un vivo interés, 
por configurar en sí misma 1u1a «región botá.tú­
ca», es decir, 1111 territo1io concreto caracte1iza-

do por tul número considerable de plantas 
autóctonas. Esas áreas eran especialn1ente codi­

ciadas por los investigadores, ya 
que potencialn1ente podían apor­
tar pistas acerca de la dishibu­
ción de las especies y la de rela­
ción biológica entJ•e 1norfología y 
función vegetal. 

Muchos expertos europeos 
se acercaron al At·chipiélago 
atJ•aídos por la singularidad de 
su flora y con el propósito de 
hallar y desc1ibir especies nuevas, 
herborizar y recoger ejen1plares 
para los jardines botá.túcos de sus 
países de 01igen, como los Ke,v 
Gardens de Londres y el Jardín 
duRoide París, que durante años 
aclimataron y naturalizaron n1u­
chas especies canarias. Carl von 
Linneo ya había docuntentado 

unos cuarenta ende1nis1nos cai1a1ios, tula cifra que 
fue incre1nentá.ndose con el paso del tiempo a 
medida que empezaron a apaisecer los p1in1eros 
estudios sistemáticos, como los de José de Viera 
y Clavijo y Auguste Broussonet, y a proliferar 
las investigaciones de cainpo. 

Louis Feuill.é, Joseph Banks, Francis Masson, 
Bory de Saint Vincent, André-Pierre Ledru o 
Philip Barker-Webb son sólo tu1os pocos non1-
bres relevantes de los 1nuchos que conhibuye­
ron al conocinti.ento de la .flo1·a del Al'Clúpiélago 
en Etu·opa. 

INVESTIGA 

l. En qué medida las expediciones científicas te1úan co1no objetivo aumentar el conocinúen­
to hwnano o por el contrario predominaban en ellas los intereses políticos 
2. Qué monat'Ca español se distingtúó por su apoyo a la botá.túca 
3. Por qué Cai1aiias era especialmente interesante desde el punto de vista botá.tlico 
4. Qué dos natw·alistas citados en el texto contribuyeron a crear la geografía botá.túca 
5. Cuáles de los botá.túcos citados en el texto esh1vieron en Cai1arias 
6. Sobre qué te1nas puede aportar indicios el estudio de las «regiones botá.túcas» 
7. En qué ai10 se ftu1dó el Jai·din de Aclliuatación de Plailtas de La Orotava, quién fue su 

p1uner director y qué rey gobernaba entonces España 
8. Por qué es fainoso Cai·l von Li.Ju1eo 
9. Cuál es la obra más iJnportante de Philip Baiker Webb 
10. Cónto se llaina la p1incipal obra de George Bu.ffon y qué ilush·e cai1ario la h·adujo al 

español 
11. Qué fainosa novela escribió el natw·alista Be1nai·din de Saínt-Pie11·e 
12. Cuál fue el papel de la Convención en la Revolución Francesa 
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TEXTOS 

Au9ust iH P~ramus 3e CaH3oHe: R.ecomeH3acioHes para la 9eo91afía botáHica. 

«Las floras de las islas son particularmente interesantes, sea por las pecu liaridades que pre­
sentan , sea porque el trabajo, estando circunscrito, puede hacerse con exactit ud. 

Es importante que los viajeros no sólo se contenten en notar que hallaron una especie tal, 
conocida en determinados lugares, sino que traigan muestras que puedan constatar su identidad. 
Es deseable incluso que anoten con cuidado las circunstancias locales que pueden hacer presu mir si 
la especie realmente es indígena o si fue naturalizada; si vive en sociedad o esparcida, si es abu n­
dante o rara en la región; en una palabra, los detalles precisos y variados sobre las estaciones y las 
habitaciones de las plantas son absolutamente necesarios para dar una marcha más segura para la 
geografía botánica. Me perm ito recomendar estas investigaciones a los viajeros; y repito, es urgen­
te hacerlas antes que la civilización haya cambiado demasiado la faz del globo. 

[ .. J Igualmente, será útil a este género de investigaciones y a varias ot ras ramas de las cien­
cias que se publicase al fin un resumen exacto y completo de los conocim ientos adquiridos sobre el 
estado actual de la geografía física y de esa parte de la geografía general que hace realmente parte 
de la geog rafía. Durante bastante tiempo, en los libros elementales consagrados a este estudio, 
sólo hemos visto las divisiones políticas y los trabajos de los hombres: es tiempo de poseer alguna 
colección, sea metódica o alfabética, de la propia naturaleza de las diversas regiones». 

VV.AA. Historia de la Biogeografía (2004) 

Jean Baptiste GeHevieve MarcelliH Bor~ 3e Sain t ViHceHt (1778 - 1846) 

Fue uno de los 24 cient íficos que formaron parte de la gran expedición francesa de 1800 co­
mandada por Nicolas Baudin, aunque abandonó el periplo por motivos de salud a su paso por isla 
Mauricio (marzo-abril 1801). Desde allí se aventuró a visitar dist intas islas africanas e hizo algunas 
descripciones, como las de Santa Helena o Reunión. Bory tenía 22 años cuando la expedición de 
Baudin hizo escala en Tenerife. Le bastaron unos días para observar, herborizar y dar a luz varias 
obras sobre Canarias: 

- Essais sur les iles Fortunées et l'Atlantide ou Précis de l'histoire de l'Archipel des Canaries, 
París, 1803. Contiene una descripción general de fa geografía y la historia de Canarias, en la 
que destaca la parte dedicada a la botánica y las listados de flora ( los pri meros en letra 
impresa sobre flora canaria) elaborados a partir de los catálogos de Broussonet . 

- Voyage dans les quatre principales 1/es des mers d'Afrique fait par ordre du gouvernement, 
pendan/ les années neuf et dix de la Répub/ique ( 1801 el 1802). Avec /'histoire de la traversée du 
Capítaine Baudin jusqu'au Port Louis de /'lle Maurice. Par J.B.G.M. Bory de St. Vincent, officier 
d'État Major; Naturaliste en chef sur la corvette Le Naturaliste, dans l'expédition de découvertes 
commandée par le capitaine Baudin, París, F. Buisson, 1804 . Los dos primeros capítulos se 
dedican a la geografía tinerfeña, población, ciudades e incluye algunos dibujos que Bory 
realizó durante su escala en la isla entre octubre y noviembre de 1800. 

- Annales générales des sciences physiques, publicado junto a los belgas Drapiez y Van 
Mons. Incluye un t exto sobre el mocán canario y la excursión al Teide de Poudenx (1811). 



Posteriormente v ivió en España, de la cual estudió la geografía y trazó importantes mapas 
topográgicos ( Géographie de la Péninsu/e /bérique , 1818, y Guide du voyageur en Espagne, 1823). 
Regresó a su Francia natal , pero no por mucho tiempo: su conocida adhesión a la política de Napoleón 
le supuso el destierro entre 1815 y 1820 , cuando se iniciaba la Restauración de Luis XVI 11. 

A Bory le interesaba sobre todo la historia natural. Real izó estudios sobre botánica, reptiles, 
animales microscópicos y mineralogía. Fue el principal redactor de la Bibl iothéque physico-économique, 
del Dictionnaire Classique d'Histoire Naturelle ( durante los años 1822 - 1831). de todos los artículos 
sobre historia natural incluidos en la Enciclopedia de Diderot y d'Alembert y de la parte científi ca de la 
expedición a More a y a las Cicladas ( Expédition scientifique de Morée, 1 832). Fue miembro de la Académ ie 
des Sciences y durante 16 años jefe del Departamento Histórico del Ejército. Su obra más reveladora 
la escribió en 1836: L'homme, essai zoologique sur Je genre humain. León Dufour, su amigo naturalis­
ta, dijo de él que era un personaje pálido y pequeño, ágil y vivo, de un humor excelente, amable y 
apasionado por la música, pero sobre todo por la naturaleza. 

El Jardín des Plantes 

Creado en 1635 por edicto real a instancias de los médicos de Luis XI 11 d' Herouard y Guy de la 
Brosse, el Jardín Real de Plantas Medicinales (Jardín du Roi) es una de las instituciones científicas más 
ant iguas de Francia. Cuando se abrió al públ ico en 1650 ocupaba un espacio de unos 50 .000 m•. 
Administrado por prest igiosas personalidades -Guy-Crescent Fagon, Joseph Pitton de Tournefort , Antaine 
de Jussieu, Sebast ian Vaillant- , el Jardín du Roi adquiere una extensión considerable y una importan­
cia nueva baj o la dirección de Buffon como superintendente. A él se deben las bellas avenidas de tilos 
plantados en 1740, así como la const rucción del gran anfi teatro y del laborator io de química. Puso el 
Gabinete de Historia Natural baj o la dirección de Louís Jean Mar ie Daubenton y con fió la construcción 
del Jardín a André Thouin, responsable de muchas de las directr ices incluidas en la / nstrucciones de 
viaje, y que aparecen inspiradas por su decidido apoyo a la causa de la ut ilidad pública de la Botánica. 
A Georges Louis Leclerc de Buffon le sucedió Jacques Julián Houton de Labi llardiére y a él Bernardin de 
Saint-Pier re. A part i r de un informe de Lakanal, que resum ia todo un proyecto de reg lamentación 
elaborado por los profesores de la instit ución, la Convención, por decreto de 1 O de junio de 1793, 
convierte el Jardín du Roi en Museo de Historia Natural, Sus f ines y organización se recogen en un 
articulado que comienza así: 

Ar tículo 12 : El establecimiento se llamará Museum d'Histoire Naturel le. 
Articulo 22 : El objet ivo principal del establecimiento será la enseñanza pública de la historia natural, 

en toda su extensión y aplicada al avance de la agricultura, del comercio y de !asarles. 
Ar ticu lo 32 : Estará baj o la protección inmediata de los representantes de la Nación. 
Articu lo 42 : Todos sus funcionarios tendrán el títu lo de profesores. 
Ar tícu lo 52 : Todos los profesores del Museo tendrán los mismos derechos y deberes. 

,,.,,_:. CU ESTI ON ES 

1 . ¿Qué naturalista impulsó la creación de un laboratorio de química en el Jardin du Roi? 
2. ¿A quién encom ienda la Convención la protección del Museo de Historia Natural? 
3. ¿Qué características de las plantas deben anotar los botánicos cuando están 

herborizando en territorios nuevos? 
4. ¿Cuál es el interés de estud iar las flores isleñas según De Candolle? 
5 . ¿Qué islas africanas v isitó Bory de Saint-Vincent? 
6. ¿En qué islas del Mediterráneo estuvo trabajando? 
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Las escalas del capítán Baudin 
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VIII. LAS ESTANCIAS DEL CAPITÁN BAUDIN 

Los viajes en la época de Baudin resultaban 
todavía bastante peligrosos. El hacinanuento, la 
falta de lugiene, la nlala alimentación y las enfer­
medades, como el escorbuto, hacían estragos. La 
piratetía era otro factor de riesgo y desde luego, 
la lentitud de los barcos, construidos de madera 
y guiados por n1.apas imprecisos. 

Ni.colas Baudin comandó dos de las expe­
diciones más famosas que recalaron en Canarias. 
En 1796 en1prendió su p1uner gran viaje a las 
Antillas; sin e1nbargo, una fuerte tonnenta en el 
Atlántico causó graves daños en su béll-eo y tuvo 
que recalar en la costa de Tenerife. La tripula­
ción tuvo que permanecer más de cuatro meses 
en la isla mientras se reparaba la nave. Un tiem­
po que fue aprovechado para exploréll·la, llevéll' a 
cabo herborizaciones y estudios acerca del pai­
saje y la nahu·aleza msular. 

En 1800, Baudin e1nprendió su segunda gran 
expedicion. Por entonces, ya era un capitán de 
fragata con expe1iencia. Años atrás había coman-

dado los viajes a bordo de La Pepita, La Jardimere 
y La Belle-Angeltque. Fue una entpresa de enver­
gadln'a, financiada por el gobie1no Íl'élllcés, péll'a 
la que se utilizaron dos barcos en los que se 
hacinaban un total de 251 personas. Poden1os 
it11.aginar los proble111.as derivados de esta cir­
cunstancia. Entre la llipulación había 23 especia­
listas: astrónon1os, dibujantesj geógi·afos, 
nrinerólogos, botánicos, zoólogos y fam1.acéuti­
cos. Sólo sobrevivieron siete a toda la travesía. 
Baudin mtuió también antes del regi-eso a Péllis. 

El general Bonapéll·te había accedido a fi­
nanciar un viaje de exploración a Ne,v Holland 
(actuahnente Australia), la tien·a de Van Die1nen 
(actuahuente Tasmania), Nueva Guinea y las tie­
rras cen:anas. Claret de Fleurieu fue el elegido 
para 1-edactar las instrucciones y el itineréllio de 
viaje. Le llevó un nies organizar ún rigido plan 
de 1uta que :inchúa el tien,po estimado péll-a exa­
lllllléll' los lugares de escala. Baudin estaba obli­
gado a acatar estos planes y fue :instruido por los 



expertos y por las instituciones científicas en la 
clase de trabajo al que los científicos de a bordo 
tenían que dedicarse. A pesar del rígido plan 
ilnpuesto Baudil1 pudo al n1enos escoger los bar­
cos1 cuyos n01nbres que1ian hacer ver a los iI1-
gleses que la expedición era estrictamente cientí­
fica: Le Géogmphe, una corbeta de 30 cai\ones, y 
Le Natumliste, una nave 1nás resistente y de 1na­
yor eslora, a1u1que 1nenos manejable. La diferencia 
de velocidad entre los dos barcos provocó que 
en muchas ocasiones se sepat·aran por gi·andes 
distancias, obligando a que uno tuviera que es­
perar por el otro1 m1 sedo probleJna que cuestio­
nó la reputación de Baudil1 con10 navegante. 

Tanto los oficiales con10 los n1ariI1eros de 
1nás bajo rango fueron seleccionados con sUJno 
cuidado. El capitán Jacques Félix Enunanuel 
Hamelin fue non1brado co1nandante de Le 
Natumliste y Jacques Milius con1andante segm1-
do de Le Géographe. Muchas familias de abolengo 
querian que sus hijos, nietos o protegidos se múe-
1·an a la expedición. Baudil1 que1ia decidil· sobre 
la cantidad de hombres a bordo1 pero no se lo 
permitieron. De hecho, el n(unero de expertos 
dobló con creces la cantidad que Baudil1 propo­
nía. Sólo pudo iiúlu:ir en la adnúsión a bordo de 
algm1os de ellos (Bernie1; Ri.édlé, Maugé). Se con­
siguió un equipo de 23 científicos 1nuy cualifi.ca­
dos1 entre ellos Bo1y de Saiill Vincent1 Louis de 
Freycinet (autor del prilner 111apa detallado de 
Australia) Jacques Milbert1 Leschenault1 Levillain, 
Mauger y Franc;ois Péron Diez de estos expertos1 
disconfo1mes con la actitud de Baudil1, perdieron 
el interés en la expedición y abandonaron al paso 
por isla Maurici.01 alegando «mala salud». El capi­
tán no se apenó al perderlos de vista y ree1nplazó 
a dos de ellos por ilustradores de gran talento: 
Charles-Alexandre Lesueur y Nicolas-Martin Petit. 

Después de siete n1eses de privaciones y 
enfe1medad, el 27 de 1nayo de 1801 avistan Cabo 
Leeuwin en Australia. Los siguientes seis 1neses 
los pasaiian explorai1do Van Die1nen' s lai1d y las 
islas vecinas. Sepai·adas por las inclemencias del 
tiempo y por las caracte1isticas náuticas de cada 
bai-c:o, Le Géogmphe y Le Naturaliste explorai·on de 
Jnanei·a independiente la costa. Baudin navegó 
hasta Port Jackson (adualn1ente Sydney) donde 
la expedición al completo descansó durante cin­
co 1neses. 

En dicie1nb1·e de 18021 Baudin ordena a 
Hainelil1 regi-esai· a Francia en Le Ntrtu.rnl1ste con 
la preciada carga de especí1nenes, dibujos y ani­
males vivos. Han1elin parte de King Islai1d nun­
bo a Francia y llega el 6 de j1uúo de 1803. Baudil1 
sin e1nbai·go continuó el viaje en Le Géogrnphe 

acompañado de Freycinet, quien con1andaba la 
Casuarinn, goleta adquilida enSidneyporBaudil1. 
Navegaron de nuevo por la costa oeste austra­
liai1a y luego se diligieron a Tilnor pai·a llegai· a 
isla Mam'i.cio el 17 de julio. Baudil1 ya estaba en­
tonces 1nuy enfenno y 1nurió allí el 16 de sep­
tie1nbre de 1803 en Mauricio. El capitán Pierre 
Ben1ai·d Milius ton1ó el 1nai1do pai·a retomai' a 
Frai1cia, adonde llegai·on el 25 de 1naizo de 1804. 

Los artistas oficiales de la expedición, 
Lesueur y Petit, 1-ealizaron m1a colección excep­
cional de dibujos y pinturas. Abandonai'On el via­
je ei1 Mamicio. Petit mtuió de gangrena seis me­
ses después de regi·esar a Francia. Lesueur 111u­
lió en 1846. Pé1'0n1 colaborador en la 111ayo1ia de 
las actividades científicas del viaje, fue uno de 
los supervivientes. 

Esta expedición se 1-eveló como 1u10 de los 
viajes científicos 1nás iinpo1tantes de todos los 
tien1pos: a su 1·egi·eso se contaron decenas de 
Iniles de especiinenes de plantas desconocidas 
hasta el n101nento, 2500 ejemplares de núnera­
les, 1500 bocetos y pinhu·as, más tma multitud 
de notas1 observaciones, Inapas. Este Jnateríal 
fue de enonne utilidad para los naturalistas y 
los etnógrafos interesados en Australia y 
Tasmania. l'ero ta1nbién las disputas, desercio­
nes y los indices de 1nortalidad hicie1'0n de ella 
una expedición nlaldita. Baudil1 significó en 111u­
chos sentidos la culnllllación de 111edio siglo de­
viajes de exploración ingleses y franceses, cuyos 
predecesores 1nás célebi'es habían sido 
BougaiI1ville y Cook 
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INVESTIGA 

l. Cuáles fueron las dos expediciones científicas del siglo XVIII que más tie1npo pasaron en 
las islas 

2. Cuáles eran los 1101nbres de los barcos de las dos expediciones del capitán Baudin 
3. Qué conocidos naturalistas iban en la expedición científica organizada por Francia para 

estudiar el continente australiano 
4. Cuáles eran los riesgos de los viajes transoceánicos hacia 1800 
5. Quién diseñó el pedplo de la expedición de Baudin 
6. ¿Qué famosos navegantes precedieron a Baudin co1nandando expediciones transoceánicas? 
7. Y traza en el inapa cuáles fueron las 1utas de las expediciones del capitán Baudin. 
8. Qué te1nas trata el libro de André Ledru sobre Canadas 
9. Cuáles eran las colonias francesas en Alnérica en el siglo XIX 
10. Cuáles eran los sínto1nas del escorbuto y cón10 se coinbatía entonces la enfennedad 
11. Quién era Van Die1nen y cuándo descubdó Tas1nania. 
12. Qué navegantes europeos avistaron por prirn.era vez el continente australiano 

TEXTOS 

Ba1tain: B( b1tracán. Carta a M. Marie 

«Poco ha faltado, mi querido Marie, para que esta 
carta estuviera fechada en el fondo del mar, si es que des­
de ese lugar se puede escribir. Entre Madeira y Canarias 
se desató un huracán , cuya violencia me sería imposible 
describir, que redujo nuestra nave a un estado en extre­
mo lamentable. Sin timón y casi sin mástiles, durante cua­
tro días y tres noches estuvimos a merced del mar y de los 
vientos, que nos sacudían en todas direcciones y que pa­
recían haber decidido nuestro final. Al dedicarnos exclusi­
vamente a bombear apenas teníamos tiempo de tomar 
algún alimento que nos diera fuerzas e incluso algunos de 
los nuestros, convencidos de que no se iban a salvar, re­
chazaron todo lo que yo les ofrecía para darles ánimo. 
Rendidos de cansancio, extenuados por las penalidades 
de la víspera, sin fuerzas para seguir resistiendo, el final 
del cuarto día hubiera sido también el nuestro si el tempo­
ral no hubiera por fin amainado. Con los nuevos ánimos 
que nos dio la esperanza logramos mantener las bombas 
hasta que el tiempo nos permitió cerrar una parte de las 
principales vías de agua. De camino a las islas Canarias 
después de haber reparado la avería lo mejor que pudi­
mos, tenía pocas esperanzas de llegar, ya. que la menor 
brisa un poco fuerte podía hundirnos. Sin embargo, a fuer-
za de habilidad, de ¡::ierseverancia y de celo nos encontramos por fin aquí seguros. 

[ .. JMe encuentro bien de salud y, a pesar de que he estado cuatro días y tres noches sin 
dormir, cubierto de agua salada y dolorido a causa de las heridas, recorro la montaña y recojo 
plantas e insectos.» 

Pico, BERTA e/ ar. (2000) 



Francois Péron. Llega~a a Tenerif e. 

«Por fin, el uno de noviembre a las seis de la tarde, apareció ante nosotros la tan ansiada 
vista del Teide, el monte Nivaria de los antiguos. Entre las islas de La Palma, El Hierro y La Gomera al 
oeste, y las de Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote al este, se eleva esta cumbre tan famosa, 
conocida con el nombre de Pico de Tenerife. Su ancha base estaba entonces cubierta de nubes, 
mientras que su cima, ilum inada por los últ imos rayos de sol, se perfilaba maj estuosamente por 
encima de aquéllas. Es indudable que esta montaña no es la más alta del globo, como así lo han 
repet ido a menudo viajeros demasiado apasionados o demasiado ignorantes. En efecto, no mide 
más de 2000 toesas sobre el nivel del mar, por lo que la superan el Mont- Blanc y varias montañas de 
Suecia y Noruega, en Europa, y, en América, diez o doce cumbres de los Andes, como el Ant isana o el 
Chimborazo, que la sobrepasan en más de un tercio de su altura. No obstante, hay que reconocer 
que el aislam iento de ese pico en medio de los mares, la presencia de las famosas islas que anuncia 
desde lejos, los recuerdos que evoca, las grandes catástrofes que proclama, y de las que él mismo 
es un efecto prodigioso, todo contribuye a darle una magnitud que no podrían alcanzar las demás 
montañas del planeta.» 

Pico, BERTA el al. (2000) 

La vida a bordo 

«La vida a bordo de un buque de guerra estaba llena de peligros para la salud : los marineros acep­
taban como gaj es del oficio los tiros del enemigo o las caídas desde la arboladura, pero lo que más 
tem ían eran las enfermedades, que eran más mortales y mataban lentamente; la ciencia médica 
estaba bastante atrasada y ni siquiera los médicos comprendían del todo por qué las fiebres se propa-
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gaban con tant a rapidez. La hum edad y la suciedad 
contr ibuían a ello: era casi imposible para los hom­
bres lavarse o lavar su ropa adecuadamente. En In­
glaterra el jabón no estuvo al alcance de los marine­
ros hasta 1825 más o me nos; para conservar limpia 
la ropa, la moj aban con or ina para aclararla luego 
con agua de mar. Y, sin embargo, no enfermaban 
más, probablemente, que sus am ígos en t ierra, que 
no pod ían permit irse comidas regularmente o recibir 
las atenciones m édícas que estaban al alcance de los 
marineros. 

La comida era mala porque era muy difícil conser ­
var los víveres frescos. Los viaj es podían durar años 
y no existían fr igorífi cos. Solían llevarse animales 
v ivos, pero su carne, leche y huevos se reservaba 

en su mayor parte para los oficiales. La carne para la mariner ía se conservaba salada, lo que la hacía 
muy seca y dura. El pan se ponía seco o mohoso, por lo que se sustituía con una especie de galleta o 
bizcocho duro de harina y agua. Pero a pesar de todo, la comida de a bordo era probablemente mejor 
que la que disfrutaban los marineros en tierra, con sus fami lias. 

Cast igar las desobediencias de los marineros y llevar la derrota del buque eran dos de las obligacio­
nes más difíciles del comandant e, aunque por razones bien dist intas. Para que el servicio a bordo 
funcionase ordenadamente, tenía que cast igar a quienes no obedecieran sus órdenes, a veces con 
azotes. Las ordenanzas y la t r adición fij aban los cast igos sólo de un modo general para una amplia 
escala de t ransgresiones. Si un comandante ordenaba un número de azotes demasiado pequeño para 
el in fractor, se le consideraría débil, pero si eran excesivos, su crueldad le desacreditaría tam bién.» 

8YESTY, S. ( 1993) 

( i 
v,f.: CUESTI ONES 

1 . Define las siguientes palabras: timón - másti l - bombear - amainar 
2. ¿Para qué crees que recogía Baud in plantas e insectos? 
3 . ¿Qué daños produjo la t empestad en el barco de Baudin? 
4. ¿Cuáles son las características que se atribuyen al Teide diferenciándolo de 

otras cimas de mayor altura? 
5. ¿Podrías nombrar siete cumbres del mundo que sobrepasen en altura al Teide? 
6. ¿En qué países se encuentran el Mont-Blanc y el Chim borazo? 
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El barón de Humboldt 
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IX. EL BARÓN DE HUMBOLDT 

Hwnboldt fue el gran naturalista de su tiem­
po, un espíritu activo y sensible diiigido a la in­
vestigación de la nah.u·aleza. Incidió profunda­
n1e11te en la concepción de algunas ciencias, como 
la geografía, la biología y la etnografía. Geógra­
fo, explorador y esc1itor viajó por el mundo re­
copilando ingentes cantidades de n1.uestras -mi­
nerales, especiinenes botánicos-y zoológicos- y 
datos de todo tipo -geológicos, geográficos, bio­
lógicos y lingilisticos. Su obra además influyó de 
ni.anera decisiva en el sm'gimiento de la ecología 
a n1.ediados del siglo XIX. No ha pasado desaper­
cibida para los estudiosos, la influencia -en 
Darwin, por ejemplo- de sus desc1ipciones acer­
ca de la belleza y lo sublime de la Nah.u·aleza. 
Htunboldt la concebía con1.o m1 sistema menos 
teleológico que sus predecesores, como m1a in­
terconexión de fonnas, con10 la base de la vida 
mliversal Verla, examinarla, estar inmerso en la 
Naturaleza era para él una experiencia estética. 

Fiiedrich Wilhehn Heiruich Alexander von 
Hwnboldt nació en septie:mbi·e de 1769, cerca de 
Berlín, en el seno de 1u1a familia de la nobleza 
prusiana. Se c1ió en el palacete de Tegel junto a su 
henruu10 Wilheln1,. que sería el refonnado1· de la 
Universidad alernana. Su condición social le per­
mitió recibir clases privadas de profesores ilustres, 
como Johann Engel, Christian von Dohm o 
Joaclilin Kampe, y co1uenzar desde 1nuy joven su 
fonu.ación en filosofía, física, idiomas y dibujo. 

Finalizados sus estudios en las Universida­
des de Gotinga y Frankftut se ni.atriculó en la Es­
cuela de Con1enio de Hatnbtu-go y más tarde en 
la Academia de Minas de Frei.berg, donde coinci­
dió con Leopold von Buch, Kai1 Fre:isleben y An­
ch'és del Río, con los que entabló tma buena amis­
tad La práctica de la m:ineria1e mantuvo ocupado 
dm·ante varios años, trabajando bajo la supervi­
sión de Georg Forste1; nlieni.bro de la segunda 
expedición de Cook akededor del inundo. 



A finales de 1796, tras heredar la fortrma 
de su matfre, decidió dedicarse exclusiva-1nente 
a viajar y estudiar la Nahu·aleza. En Paris cono­
ció a Aitné Bonpland, joven botátúco y citujano 
francés. Después de haber adquitido el donútúo 
de los it1stt'tunentos de 1nedición más modernos 
y de haber aprendido el español estos dos natu­
ralistas viajaron a Espat1a en mat'Zo de 1799 pat·a 
obtener el pernúso del rey Carlos IV pat·a explo­
rar sus coloruas en Atnérica. Htunboldt celebró 
el éxito de su petición, pues ya se le habíat1 .Ó.'tts­
tt-ado vatios viajes, bien por falta de fondos, bien 
por problemas políticos. 

Pertt-echados con un buen n{unero de ins­
tt'lunentos científicos de 111edición y observación, 
Htunboldt y Bonplat1d pudieron e1nbat'Cat' el 5 
de jmúo de 1799 en el Pizarra para su expedición 
española 1'tunbo al Nuevo Mundo, rma avenhu·a 
que sería considerada con10 ejen,plo del viaje cien­
tífico por excelencia. La primera escala fue 
Tene1ife ( entt·e el 19 y el 25 de junio de 1799), 
donde tuvieron oportunidad de e1nprender la 
famosa excursión al Pico del Teide y realizat· al­
gunos estudios sobre la geografía msular. En 
Amé1ica visitat'On los territo1ios que pertenecen 
a los actuales estados de Venezuela, Cuba, Co­
lontbia, Ecuador, Perú, México y parte de Esta­
dos U1údos. Esta avenhu·a duró cit1co años y ter­
núnó con el att-aque del Pizarra el 3 de agosto de 
1804 en Bm·deos. Ordenar los mate1iales cientí­
ficos recopilados y at1alizar sus resultados le lle­
vó n'l.ás de 20 años y aún así sólo dio testit1101úo 
de 1.lll tercio de su e1np1-esa. Alwnbró la mayor 
obra de viajes de la lústoria, que llegó a 34 to-
1nos y fue tihtlada V01Jnge aux régwns équúwxiales 
du Nouveau Confirwnt, fni t en 1799, 1800, 1801, 
1802, 1803 y 1804. 

Cana1ias fue conocida en muchos países 
gracias a Hutnboldt. Atu1que sólo pel'lnaneció 

una se1nai1a en Tene1ife quedó in1p1-esionado por 
la belleza del paisaje y la bondad del clitna: «Des­
pués de haber paseado por las 01illas del Orinoco, 
las cordilleras del Perú y los hel'lnosos valles de 
México, tengo que confesar no haber visto, en 
parte alguna, ut1a itnagen tat1 armóruca, tat1 di­
versa, tan atrayente por la disttibución de ver­
des y masas rocosas». Htunboldt quedó mai·avi­
llado atüe la visión del valle de La Orotava. Sus 
observaciones en la isla le resultaron 1nuy reve­
ladoras pat·a afrontar la nueva perspectiva de lo 
que vería en América. No sólo 1-ecogió en Vi~¡e a 
las regiones equinocciales su placentera expe1iencia 
en Tenerife, sit10 que dio a luz su atit1ada y pio­
nera tesis sobre los pisos de vegetación en Cana­
tias, base de nuevos catnpos de investigación pata 
los botátúcos y los geógrafos. Ade1nás hizo it1te­
resantes observaciones sobre el vttlcarusmo, la 
botáruca, la población aborigen y la sociedad ca­
natia. Todo ello avivó el itllerés de ott'Os esht­
diosos que se acett:arian a nuestt-as islas con ob­
jetivos de investigación científica. 

Durante este viaje Hutnboldt y Bonpland 
llevaron a cabo numerosas it1vestigaciones, lo­
grat1do hacer descubrinúentos útiles pat·a la cien­
cia: desctibieron por ptimera vez la coniente 
marina que poste1io1n1ente fue bautizada con su 
n01nbre, fueron pioneros en it1cluit· las isotermas 
en los nwnerosos mapas físicos que tt-azaron y 
recolectat'On y eshtdiaron mfuúdad de plantas y 
especies zoológicas así co1no su disl:tibución 
altitudit1al, dete1núnat1do la in,portat1cia de esta 
y la latihtd en los biotopos. 

Toda la obra de Hunl.boldt refleja su entu­
sias1no por la Nahu·aleza. Tras su viaje por Atné-
1ica, Hwnboldt se estableció en Paris y luego en 
Berlín, difundiendo sus conocitnientos en diver­
sas obras que lo convittieron en uno de los cien­
tíficos 1nás famosos del siglo XIX. 
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INVESTIGA 

l . Cuáles son las razones por las que fue tan importante el paso de Huntboldt por Canaiias 
2. Cuál fue la concepción hurnboldtiana de la Nattu·aleza? 
3. Qué aportaciones ofreció Humboldt al conocimiento científico tras su gi·ai1 viaje 
4. Qué ciencias se vieron influenciadas en 1nayor medida a raíz de las investigaciones de 

Huntboldt y cual es el contenido de esa influencia 
5. Qué tipo de estudios llevó a cabo Htunboldt dtu·ai1te su estai1cia en Tenerife 
6. Qué fan10so geólogo fue anúgo de Hwnboldt y viajó a Canaiias en 1815 
7. El itinerario seguido por Httnlboldt desde La Orotava al Teide y trázalo en el tnapa 
8. Qué territo1ios visi tó Hwnboldt en Alné1ica (con sus no1nbres coloruales o los actuales). 

Traza en w1 ntapa el itinerario de su viaje 
9. Cuáles son las p1incipales obras de Hrm1boldt y los teinas que tratai1 
10. Cuáles son los pisos de vegetación que señaló Htunboldt en el Valle de La Ot·otava 
11. El significado de los siguientes ténllÍllos: teleología, isotennas, latitud, disltibución 

altitudinal y piso de vegetación 
12. En qué idio1na escribió Htunboldt el relato de su viaje por Alné1ica 

TEXTOS 

Alexanaer von Humbolbt: Pico bel Teiae 

«Llegados a la cumbre, nos asombramos no poco al ver que apenas había sit io para sentarnos 
cómodamente. Nos encontrábamos ante una muralla pequeña y circular hecha de lava porfídica con 
base de ret ínita, que nos ímpidió ver el interior del cráter. El viento soplaba con tanta fuerza del Oeste, 
que a duras penas podíamos sostenernos de pie. Eran las ocho de la mañana y estábamos ateridos de 
frío, a pesar de que el termómetro marcaba algo más de cero grados. Estábamos habituados desde 
hacía mucho t iempo a una temperatura muy alta, y el viento seco aumentaba la sensacíón de frío. 

Por lo que al borde se refíere, el cráter del pico no t iene ningún parecido con los de la mayoría 
de los ot ros volcanes que he visitado. Por la cima discurre, en forma circu lar, una cresta o muralla que 
rodea al cráter, a modo de parapeto, tan alto que no perm itiría llegar a la Caldera a no ser porque al 
lado Este hay una solucíón de continuidad origínada, al parecer, por un antiqu ísimo derrame de lava. 
Por aquel intersticio bajamos al fondo del embudo, que tiene forma elíptica. Calculamos su anchura 
máxima en 97 metros, y la mínima, en 65. 

Los bordes externos de la caldera son casi vertícales; su aspecto es aproximadamente el de 
la Somma vesubiana vista desde el Atrio di Cavallo. Pasamos al suelo del cráter por una faja de lavas 
rotas que sube a la brecha del muro de círcu nvalación. El calor se sentía únicamente encima de 
algunas grietas, por las cuales brotaba vapor acuoso con un zumbido característico. Algunos de 
estos respíraderos o grietas se encuent ran fuera del círculo del cráter, en el borde exteríor del 
antepecho que lo rodea. Un termómetro metido en ellos subió de pronto de los 68 a los 75 grados. 
Indudablemente marcaba una temperatura al retirarlo más elevada aún, pero no pudimos leer el 
instrumento hasta des1=1ués de retirarlo, so pena de quemarnos las manos. Podría creerse que estos 
vapores, que salen a sacudidas, contienen ácido clorhídrico o ácído su lfúrico, pero si se dej an con­
densar sobre un cuerpo frío, no tienen ningún sabor especial, y la exr2eriencia demuestra que tales 
fum arolas exhalan sólo agua pura. 

He dibu jado sobre -e l terreno la configuración interior del borde del cráter, tal como se ve 
cuando se baja por la brecha sítuada al Este. Nada más sorprendente que esta superposición de 
capas de lava, que presentan sinuosidades como las de las calizas alpinas. Estos enormes bancos 
son tan pronto horizontales como inclinados y ondu lados, y todo parece probar que en otros t iem­
pos la totalidad de la masa fue líquida, y que diversas causas perturbadoras cooperaron en dar a 
aquella corriente una determinada dirección. El borde Norte es el más alto; hacia Sudoeste, el muro 
se vuelve mucho más bajo, y en el extremo exterior hay adherida una enorme masa de lava 
escarificada. Hacia el Oeste, la roca aparece rota, y a través de una ancha hendidura se ve el 
horizonte del mar. Tal vez la fuerza de los vapores se abrió camino por allí en el momento en que el 
cráter rebosaba de la lava que subía del interior. La superficie del embudo prueba que desde hace 



milenios el volcán ha escupido fuego únicamente por los flancos. El suelo no se halla en el estado en 
que lo deja una erupción. Las dentelladas del tiempo y el influj o de los vapores han desmoronado 
las paredes y cubierto la cubeta de grandes bloques de lava petrificada». 

H UMBOLDT, ALEXANDER VON (2005) 

Aimé Bonp land ( La Rochelle , 28/ 8/ 1773 - Santa Ana, 1 O/ 3/ 1858) 

Aimé Jacob Alexandre Goujaud mostró desde muy pequeño una gran afición por las plantas, por lo 
que su padre le dio el sobrenombre de Bonpland (Bon-Plant). que con los años sustituyó definitivamen-

te su apellido. Comenzó sus estudios de Medicina en 1791 y obtu­
vo el grado de cirujano de tercera clase en la Escuela Naval de 
Medicina de Rochefor t. Regresó a Par ís para cont inuar sus estu­
dios y conoció entonces a su maestro, el naturalista Antaine Jussieu, 
personaje decisivo en su vida -j unto a R.L. Deslontaines- por ser 
parte act iva en unir su destino al de Alexander von Humboldt. 
Jussieu los había recomendado para la expedición a África y Amé­
rica que el gobierno francés estaba organizando. El proyecto del 
viaje no tuvo éxito, pero la idea de una expedición al continente 
amer icano seduj o a ambos científi cos y em prendieron rápidamen­
te las dil igencias oportunas para poder llevarlo a cabo, cosa que 
consiguieron. Part ieron el 5 de junio de 1799 desde La Coruña a 
bordo del Pizarro. 

Fue un viaje fructífero, cen trado en el obj et ivo de explorar, 
descubrir e in terpretar todos los elementos de historia natural que 
encontraban a su paso por las tierras visitadas: flora, launa, geo­
logía ... Bonpland capturó y preservó multitud de especies de insec­
tos y r ecopi ló unas 6.000 plantas tropicales acompañadas de sus 
descripciones y propiedades. Además, durante los cinco años que 
duró el viaje fue escribiendo un diar io de botánica con más de 

4 .000 descripciones sistemáticas de plantas eq uinocciales y donó al Jardín de Plantas de París su 
herbario de 60 .000 plantas, de las que la décima parte correspondía a especies descubiertas por él. 
Finalmente, ambos científ icos -Bonpland y Humboldt - llevaron a Francia una cantidad ingente de 
mater ial y escr ibieron numerosas obras. 

Bonpland reg resó a América en noviembre de 1816. Esta vez lo hacía con su 1am i lia y con el 
compromiso de ocupar una plaza de profesor en la Facultad de Medicina y en el Museo de Historia 
Natural de Buenos Aires. Esta decisión la había tomado a raíz de la muer te de la emperatriz Josefina, 
quien años antes le había nombrado administrador de la residencia imper ial y responsable del cu idado 
de sus j ardines. 

En 1818 comenzó sus investigaciones de los grandes cul tivos y la mejora de la yerba mate en 
Corr ientes, entre los ríos Uruguay y Paraná. Estas incursiones no fueron bien vistas por José Gaspar 
Rodríguez de Francia, el dictador que gobernaba por entonces Paraguay, quien -convencido de que 
Bonpland era un espía- ordenó su encarcelam iento en diciembre de 1821. A pesar de las muchas 
presiones para su liberación, Bonpland permaneció cautivo más de diez años. Su puesta en libertad 
estaba prevista para 1829, pero se hizo efectiva dos años después. A pesar de todo -cárcel , soledad 
y pobreza- no cejó en su empeño por con t inuar r ecorriendo la geografía amer icana, r ecopi lando 
especies y tomando apuntes sobre todo lo que veía. 

Sus últ imos días los dedicó a ordenar el material obtenido con el afán de emprender varías publica­
ciones sobre su segundo, largo y defini t ivo viaje a América. Durante varios años, Bonpland estuvo 
olvidado en Europa y muchos pensaban que había muer to. Sin embargo, Humboldt y otros sabían de 
su existencia y fue honrado tanto en Francia como en Alemania al cumplir 80 años. En 1853, se inició 
la publicación de la rev ista Bonplandia y fue condecorado por el Rey de Prusia en 1854. En Francia se 
gestionaba el regreso de Bonpland a su patria, pero éste sólo m anilestó deseos de visitar Europa para 
deposi tar sus colecciones, adquirir libros y regresar a su ret iro vo luntario en Suramérica. 

-~ : CU ESTI ON ES 
' ( 

1 . ¿Cuál era la profesión de Bonpland antes de su v iaj e a América? 
2. ¿A qué país se fue a trabajar Bonpland en su segundo viaje americano? 
3. ¿Qué planta de gran consumo en el cono sur americano fue estud iada por 

Bonpland para mej orar su cultivo? 
4. ¿A qué temperatura están los vapores que salen por las fumarolas? ¿De qué 

gas se trata? 
5. ¿A partir de qué hecho deduce Humboldt que no ha habido erupciones recien­

tes en el cráter del Pico? 
6. ¿Qué superficie aproximada tendría el embudo del cráter según las dimensiones 

dadas por Humboldt? 
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Canarias, escala de expediciones científicas 
en la primera mitad del siglo XIX 
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X. CANARIAS, ESCALA DE EXPEDICIONES CIENTÍFICAS 
EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 

Los libros escritos por científicos etu'Opeos 
de renombre tuvie1'0n dtu·ante el siglo XVIII la 
trascendencia necesaiia para suscitai· tul vivo in­
terés por las islas Canarias: el ai-ch:i.piélago deja­
ba de ser mera escala de expediciones pai·a con­
vertfrse en destino de viaje. Igual que en el siglo 
anterio1; durante el XIX continuó - aunque en 
1nenor 1nedida- la afluencia a los pue1tos cai1a­
rios de expediciones públicas financiadas por los 
Estados europeos y pro1novidas generaltnenle 
por afatnadas acadenlias o instituciones científi­
cas. Buenos ejemplos de ese tipo de expedicio­
nes instit11cionales fueron las frai1cesas coman­
dada por Ni.colas Baud:i.11 entre 1800 y 1804, la de 
Louis C.D. de Freycinet, Duperrey y Jacques 
Aragó entre 1817 y 1820 o la de Dwnont d'Urville 
entre 1826 y 1829. Tales viajes requerian contar 
en la hipttlación con especialistas en Geografía y 
en las n1uchas disciplinas de las ciencias natura­
les, así como una plailifi.cación concienzuda de 
las escalas, del tiempo, de las rutas, de los expe-

rimentos y de los objetivos científicos y milita­
res, que sien1pre debían quedar bien definidos 
antes de la partida. 

En algunas ocasiones erai1 adinerados pai'­
ticulai·es los que sufragabai1 estas en1presas; es 
el caso del conde Nikolai P. Romanzoff, rico ca11-
cillerruso que ideó y finai1ció una expedición pai'a 
hallar e1 paso del noreste que Ul,Uera el Pacífico y 
el Atlántico, lo cual permitiría a Rusia mejorar 
sus 1utas con1.e1-ciales - sobre todo con China y 
Japón- , proteger las fronteras del imperio, fa­
vorecer sus co1nu11:i.cacio11es y obtener nuevos 
recursos, tie1Tas y valo1-es esh'atégicos. La hipu­
lación contaba con varios naturalistas responsa­
bles de la elaboración de estudios biológicos y 
etnográficos, con10 Morten Wonnskjold, el mé.­
dico Johallll Friedticb von Eschscholtz y el poeta 
Adelbert von Chatuisso. El dibuja11te Lud,vig 
Choris se encai-gó de ilush·ar n1agistralmente los 
tres años -enh'e 1815 y 1818- de esta aventu­
ra. El capitán Otto von Kotzebue estaba conven-



cido de que debía existir una Uitión entre el Pací­
fico y el Atlántico, pero se eqtúvocó en las 1nedi­
ciones náuticas y, antes de poder enmendar el 
error, las fuertes tor:mentas obligaron albergan­
tín Rurik a navegar n.unbo SUI'. En el verano de 
1817 Kotzebue lo volvió a intentar, pero de nue­
vo el 1nal tie1npo y sus dolencias se lo impidie­
ron. En 1818 el Rurik navegó de regreso a Rusia. 

La novedad del siglo XIX fue, sin e1nbargo, 
el incre1nento de los viajes privados a Canarias a 
partir del periplo ainericano iniciado por 
Alexander von Hmnboldt en 1799, recién inau­
gUI·ado el movintlento romántico en Europa. El 
romanticisn10 etu·opeo reaccionó contra la fe ili­
ntltada de los ilustrados en el poder de la razón 
y del progreso. Frente a los factores que 1·echa­
zaban de la Revolución h1duslrial, co1no la e1ni­
gración del crunpo a la ciudad, que convertía a 
los crunpesinos en proletarios, produciendo tul 
crecilniento UI'bano, feo y desordenado, prego­
nat'On el retorno a la Naturaleza, a la belleza de 
los grai1des espacios vfrgenes. Exaltai·on la liber­
tadmdividual, la pasión runorosa y los viajes con10 
métodos de búsqueda de lo más auténtico de sí 
ntisn1os. El entusiasmo de Htunboldt por la na­
turaleza y sus impresiones sobre el paisaje, la geo­
logía y la botánica tine1feñas il1augtu·abat1 el si­
glo attiinando a prestigiosos profesores y hom­
bres de ciencias a aventurai-se en la exploración 
de Canarias. El naturalista alen1ái1 fue sil1 duda 
qtúen sedujo a su runigo Leopold von Buch para 
que estudiai·a tn sztu la geografía, la flora y la 
geología del Arcltipiélago. En ese viaje (1815) Von 
Buch y Christen S1nith recorriet'On, casi sie1npre 

a pie, cada rincón de las islas y no quedai·on de­
cepcionados: el no1uego Sntlth logro identificar 
Uil nfunero ilnportailte de especies botátticas en­
déntlcas, 1nientras que el alen1ái1 Von Buch asen­
tó las bases de su tesis sobre los cráteres de ele­
vación escudriñando las formaciones geológicas 
del Teide y Las Cafladas en Tenerife y de la Cal­
dera de TabUiiente en La Palma. 

A medida que avanzaba el siglo se iba con­
solidando el gusto por el viaje de investigación 
independiente, personal y pl'ivado. El ron1.a11ti­
cisn10 de los círculos cultUI·ales eUI'Opeos influyó 
en el afán de avenhu·arse por territo1ios poco 
conocidos, de desc1ibir de la 1nanera 1nás com­
pleta e integradora nuevos escenaiios nahu·ales, 
para lo cual se apelaba al viaje individual y en 
libertad. En ese sentido, el archipiélago cai1ario 
ftte U11 lugai· co1nú11 a lo largo de la p1imera ntl­
tad del XIX, tm destino codiciado por la 1iqueza 
y singttlaridad de su paisaje, volcáttico y fértil, 
plagado de especies nuevas pat·a la ciencia y íuli­
cas en el mundo. 

Muchos concentraron su esfuerzo en des­
c1ibir, ai1alizai· y recolectai· mate1iales de Histo­
tia Nahu·al, UI1 crunpo runplio en el que confluían 
un elevado nfunero de disciplinas científicas y 
que alUinbró nun1erosos trabajos especializados 
a lo largo de toda la cenhuia. Con segUiidad, la 
obra mas completa, significativa y volU1Ull1osa 
(nueve ton1os y 1u1 atlas) fue la enciclopedica 
Histoire Naturelle des Iles Can.aries (1835-1850), e1n­
prendida por Sabmo Berthelot y Pltilip Bai·ker 
Webb y que contó con la colaboración de los 
mejores botáttlcos y zoólogos de la época. 

INVESTIGA 

l. En qué época conúenzó Cat1arias a convertii"Se en 1u1 destino interesante pat·a los viaje1'0s 
eUI·opeos 
2. Quién influyó sobre Leopold von Buch para que villiera a estudiru· la geología de Canatias 
3. Có1no influyó el 1'0111at1ticiS1no literaiio en los viaje1'0s de la época 
4. Quién con1.a11daba la prilnera expedición tusa que hizo escala en Cat1atias 
5. Qué atractivos podia tener Canarias pat·a un viajero ro1nát1tico 
6. Cuál es la obra nlás coinpleta sobre la histo1ia nahu·al de Cat1atias 
7. Qué caracte1ísticas tuvo el ro1nai1ticisn10 literaiio 
8. Cuál ftte el recorrido y la finalidad de la expedición de Dtrmont d'Urville en 1826? 
9. Quienes fueron algUI1os de los ai·tistas extranjeros que retratai'On la natUI·aleza o la socie­

dad cai1aiia en el siglo XIX 
10. Qué 1101nbres te1úan los navios pai·ticipai1tes en las expediciones de Freycinet (1817) y de 

Du Petit-Thouai·s (1837) 
11.Cuáles son los tíhtlos de las obras más ilnportantes del siglo XIX sobre la Natm·aleza 

canaiia? 
12. En qué lugares nacieron y m1uie1'0n Sabil10 Berthelot y Philip Bat-ker Webb 
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TEXTOS 

Trabajos oe exploración a principios oel siglo XIX. 

«Con la excepción de las regiones polares, la forma general del globo terrestre era conocida en 
1815, pero sólo a grandes rasgos. Quedaban por precisar numerosos detalles. Existían en los con­
tinentes amplios espacios que permanecían en blanco en los mapas, y muchos contornos de las 
costas estaban dibujados a grandes trazos. Los exploradores tenían ante sí grandes empresas que 
realizar, tal vez menos espectaculares que las de sus antecesores, descubridores de mundos, pero 
igualmente difíciles, porque exigían observaciones minuciosas y precisas que reclamaban conoci­
mientos muy variados, correspondientes a todas las ramas de la ciencia». 

RoucH, J. ( 1989) 

Los ilustraoores. 

«Ganarías desde un principio interesaba por su paisaje y por su luz, lo que confería a su entor­
no un carácter exótico que supuso una verdadera atracción para los artistas de gusto romántico, e 
incluso para aquellos que inmersos en el realismo captaban la belleza de una naturaleza extraña 

para lo que era habitual a los ojos de un europeo. Por 
todo ello, estas islas se convirtieron en un excelente 
marco para las experiencias pictóricas de los ingleses 
del siglo XIX. [ .. J 

Tras el paisaje, en segundo término , se hallan 
entre los motivos preferidos los costumbristas, bien 
fuera del signo rural ( arrieros, leñadores, etcc) , o rela­
tivos a las poblaciones, en especial las iglesias y sus 
ceremonias religiosas. El contacto directo con la natu­
raleza, propio del romanticismo, derivará hacia la elec­
ción del campesino -el mago de Canarias- como figura 
clave de muchas de sus obras; a partir de ahí los ar­
tistas van a seguir describiendo su tipo de vida, su 
jornada diaria y sus costumbres_ El mago se convierte 
en objeto iconográfico, vinculándose en la mayoría de 
los casos a un elemento convertido en tópico -el Teide, 

un drago, una casona-, sirv1endo siempre como complmento al mismo. Buen ejemplo de todo ello lo 
t·enemos claramente en los dibujos de J.J. Williams». 

GARCÍA PÉ/lEZ, J.L. (1988) 



La escala en Tene,if e 

«La conmoción que supuso en Francia la desaparición de La Pérouse determ inó la preparación 
de varias expediciones en su búsqueda y con similares objetivos científicos y comerciales o colonia­
les. Tanto las expediciones hacia el Pacífico como las sucesivas campañas de circu nnavegación em­
prendidas durante la primera mitad del siglo XI X hacen escala en Tenerife ( las capitaneadas por 
D'Ent recasteaux en 1791, Baudin en 1800, Freycinet en 1817, Ouperrey en 1823, Oumont d'Urville 
en 1826, Vaillant en 1 836, Du Pet it-Thouars en 1 837, y Laplace en 1 837) , y de ellas no sólo se 
conserva el diario de a bordo del capitán de la exped ición , con los incidentes de la escala - de 
contenido, extensión y pu nto de vista var iables, que general ment e era ob j eto de publicación 
oficial-,sino también los diarios de diferentes part icipantes , que propo rcionaban simu ltánea­
mente dist in tas v isiones complementarias». 

Pico, BERTA et al. (2000) 

CUESTI ON ES 

1 . ¿Qué zonas del globo t errest re eran las más desconocidas a principios del siglo 
XIX? 
2 . ¿Existía una buena cartografía de los cont inentes a principios del XI X? ¿Por 

qué? 
3 . ¿Qué aspectos de Canarias interesaron más a los artist as extranj eros que 

visitaron las islas? 
4. ¿Qué elementos se convirtieron en mot ivos iconográficos habituales en la obra 

de los artist as gráficos extranjeros sobre Canarias? 
5. ¿Qué consecuencia tuvo la desaparición de la expedición de La Pérouse? 
6 . ¿Por qué podemos tener una visión plural de las expediciones de la época? 
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Et viaje científico de 
Leopold von Buch y Christen Smith 
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XI. EL VIAJE CIENTÍFICO DE LEOPOLD VON BUCH Y CHRIST EN SMITH 

El célebre geólogo alen1án Leopold von 
Buch (1774-1853), amigo y con1pañero de viaje 
de Alexander von Hwnboldt, fue Wl hombre bien 
conocido en los círculos científicos europeos, 
ade1nás de nrie1nbro de la Acadenlia de Ciencias 
de Berlín y del Instituto de Francia. Viajó por 
gran parte de Em'Opa (Francia, Italia, Suecia, Ale-
1na1úa) para estudiar diferentes cuestiones de 
geología y paleontología. Tras el viaje a Cana­
rias, von Buch asentó las bases de su famosa feo­
ria de los cráteres de elevación y publicó la obra 
más importante sobre la geología y la 
vtilcanología del archipiélago: Physzcalzsche 
Beschreibung der Canarisclien 1 nseln (1825). Realizó 
también otros viajes por Ettt'Opa. Su fomiación y 
su experiencia en las observaciones llevadas a 
cabo en sus viajes y expediciones le posicionaron 
en w1a postw·a intem1edia entre neptunisn10 y 
plutonis1no. 

El noruego Christen Srnith había estudiado 
Medicina en Co_penh ague y ejerció durante al-

gún tiempo co1no médico. Ya desde entonces sen­
tía 1u1 interés creciente por la lústo1ia natural. 
Las clases de sus profesores de Universidad, 
Martín Valtl y Jens Wilkens Ho1nenla1111, le ani­
Illill'On sin duda en su afición por la botánica. En 
1814 tuvieron lugar dos acontecimientos impor­
tantes en la vida de Snlith: logró un puesto como 
p1'0fesor de botánica en la U1liversidad de Oslo 
y heredó de su paru.>e una sunia de dinero sufi­
ciente con10 para independizarse y poder viajar 
al extranjero. Hacía tiempo que deseaba, no sólo 
explorar la naturaleza de nuevos te1rito1ios, sino 
tatnbién conocet y tratar con los científicos de 
renombre de la época, algo difícil si se hubiera 
visto obligado a pe1nli\Ilecer en No1uega. Se de­
cidió al fin a enwrender tlll ptilll.er viaje a Ingla­
terra, donde conoció al famoso geólogo alemán 
Leopold von Buch, a qtúen se ofreció con10 acom­
pañante para «explorar e investigm los.fenómenos de 
tierms con climas más tropicales». No tardai'On en 
planear un viaje de exploración a Canaiias, una 



de las primeras expediciones científicas de carác­
ter plivado. Za1paron desde Inglaterra en abril 
de 1815 a bordo del Willzam and Mmy. 

El viaje a Cana1ias de estos dos ho1nbres 
so1prende por la exploración tan exhaustiva del 
terreno, co1no si se negaran a dejar algún Iincón 
sin escrutar. Las excursiones, 1nuchas de ellas a 
pie, podían durar vaiias jornadas y los reco1ri­
dos eran 1UaI'atoniai1os, causando ason1bro en­
tre aquellos naturales que podíai1 ver có1no apa­
recíai1 descalzos o con los zapatos destrozados, 
doloridos y exhaustos después de horas y días 
de largas caminatas. Este viaje sirvió pai·a reali­
za1· importantes descubrimientos de especies 

-

fue n1enor. Durante la p1ilnera ascensión Smith 
desc1ibió por p1ilnera vez el Pinus canmiensis y la 
consideró una especie nueva pai·a la ciencia, sin 
tener en cuenta que ai1os ai1tes Humboldt ya se 
había percatado de su existencia. 

Von Buch y Smith reconieron Tene1ife en 
varias excursiones, una de ellas al Teide desde 
La Orotava. Luego fueron a Gran Canaiia, don­
de se aventurai'On en una exctu'Sión de seis días 
1'0deando toda la isla, que resultó pai·ticulai'll\ente 
fructífera respecto al hallazgos de nuevas espe­
cies botánicas. Regresaron a Tene1ife, empren­
dieron tu1a segunda subida al Teide desde La 
Laguna y S1nith se dedicó a la recolección de se-

~ - ✓&, ,1/'f✓/✓rtf/',//'Mf rtf- :/~ wfz 
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botánicas hasta entonces desconocidas para la 
ciencia y pai·a estudiar diferentes aspectos de la 
geología de las islas. Como naturalistas 
polivalentes dedicai·on tainbién sus esfuerzos a 
la investigación de cuestiones de cllinatología e 
hidrografía, así como a la etnografía de las islas. 

Tras tu1a escala de dos semai1as en Madeira 
llegai'On a Santa Cruz de Tene1ife el 5 de 1nayo 
de 1815 y se establecieron en el Puerto de La 
Orotava dtu·ante tul mes. Sntith se dio cuenta 
pronto de la riqueza botánica que ofrecían 
Madeira y Canarias. La can.ti.dad de endetuisn1os 
que iba encontrando por el cainino superó con 
creces sus expectativas. Su entusiasn10 era tal que 
Von Buch dejó co11stai1Cia de ello en su obra: «Tan 
pronto se sorprendía con las curiosasfonnns de las su­
culentas, como coriia como el znen.to po1 las crestas de 
las montañas para explorar los bosques de Arundo o 
corría extasiado de flor en .flor». Al final del viaje 
Sntith pudo fo1'll\ar un herbario de unas 600 es­
pecies, de las cuales creyó que 48 eran nuevas 
pai·a la ciencia, atu1que eshtdios poste1iores de­
mQstraron que el nÚlnero de nuevos hallazgos 

·-
millas con el fin de llevai1as al jai·díi1 botánico de 
Oslo. Zaipai·on rtunbo a La Paln1a, donde Von 
Buch pudo admirar la Caldera de Tabtuiente y 
realizai· reveladores estudios geológícos acerca 
del vulcailis1no y la fonnación del ai'Cltipiélago. 
Antes de abandonar Canarias pasaron por 
Lanzarote y el geólogo alenlán dio cuenta del 
n{une1'0 y caracteristicas de las alineaciones de 
conos volcánicos que halló a su paso. La estancia 
en Cana1ias había dtu·ado cinco 1neses y medio. 
La travesía de re.greso a h1glate1,:a dtu'Ó un n1es 
y medio. 

A Snlith no le fue posible publicai· los resul­
tados del viaje a Canaiias como tenía planeado. 
De regreso a Ingla.ten·a, Joseph Banks le aitimó a 
e1nprender los h·abajos botánicos y geológicos 
en 1u1a expedición inglesa a Cabo Verde y Con­
go pron1ovida por la Royal Society. S1ni.th no su­
peró el viaje y murió en el Congo a los 30 años 
de edad. Sus investigaciones fueron dadas a co­
nocer por otros autores, sobre todo por Leopold 
von 'Buch en su obra PlnJsimlische Beschreibung der 
Cananschen I nseln ( 1825 ). 
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INVESTIGA 

l. Cuáles eran las especialidades de Von Buch y Snlitl1? 
2. Qué tenito1io estudiaron ambos co1~U11tillnente illÜes de ve1lir a Canarias 
3. Cuántas ascensiones realizaron al Teide y cómo se les conocía coloquialmente en las islas 
4. Qué porcentaje del herba1io Cilllillio de Snlith constihúa el co1~U11to de plantas nuevas 

descubierto por él 
5. Cuál fue la teoría geológica más fillnosa defendida por Von Buch 
6. Por qué tuvo que ser Von Buch quien difundiera entre los científicos europeos los resul-

tados del trabajo de Snrifu en Canarias 
7. Qué es el neptunisn10 y qué es el plutonisn10 
8. Por qué razón política Snrith -siendo noruego- estudió en nna tuliversidad de DiI1illnarca 
9. A qué se dedicaba el filllloso científico inglés J oseph Banks 
10. Qué fillnoso geólogo inglés que viajó a Ci111arias en 1854 rechazó la teo1ía de Von Buch 

sobre el 01igen de las Islas Canarias 
11. Cuál es el significado de los siguientes ténninos que apill'ecen en el texto: paleontologia 

- cfuna tropical - plantas suculentas - traquita 

TEXTOS 

Cráteres ae elevación 

«Aunque este pequeño número de erupciones basten para demostrar que el Pico del Teide 
es el centro de todas las acciones que las han determinado, se iría demasiado lejos, sin embargo, si 
se quisiera unir estas islas a un todo ún ico y considerarlas solamente como los restos de un gran 
continente, agitado violentamente y quebrado en diversas partes por las act ividades volcánicas. 
Cada isla forma en sí misma un conjunto bien determ inado, al que no le falta nada esencial, y cada 
una de ellas presenta en su centro un cráter de levantamiento de una extensión considerable y en 
cuyas faldas se encuentran capas basálticas por todas partes. Esta disposición es tan evidente en 
Gran Canaria que el mismo contorno de la isla indica casi por completo la dirección y la forma de la 
Caldera, cuyo centro ocupa; la figura completamente circular de la isla es tan sorprendente que a la 
primera ojeada se reconoce con clar idad que no son los restos de un continente; al contrario, todas 
las partes se dirigen hacia un punto central, en el que con mucha probabilidad se manifestó la fuerza 
que levantó la isla entera del fondo del mar. Esta acción y sus resultados son quizás aún más 
evidentes en La Palma, porque la isla es más pequeña y, sin embargo, mucho más alta; por lo tanto, 
la pendiente suave de los estratos que se apoyan en los bordes de La Caldera y que forman sus 
faldas exteriores escapa me nos a la atención del observador. 

Los cráteres de levantam ienio de Fuerteventura y Lanzafote están 'menos car-acter izados. 
Estas dos islas, producidas por un levantamiento análogo a una falla, tienen urra forma alargada. Sin 
embargo, se reconocen sus cráteres; en Lanzarote está formado por el cinturón rocoso casi vert ical 
que bordea el canal de El Río, entre la isla y La Graciosa; en Fuerteventura es la depresión en cuyo 
centro está construida la capital, Santa María de Betancuria. 



De esto se deduce que sólo se debe considerar a las Islas Canarias como un grupo de islas 
que fueron levantadas aisladamente del fondo del mar por una fuerza que, durante mucho t iempo, 
tuvo que haberse concentrado en el seno de la tierra antes de haber adquirido la intensidad sufi­
ciente para vencer la resistencia que opon ían a su acción las masas superiores. Entonces, esa 
fuerza quebró las capas de basalto y de conglomerado que se encontraban en el fondo del mar, y de 
un cierto espesor en el interior, y las levantó por encima de las aguas en forma de inmensos cráte­
res. Después del levantamiento de una masa tan enorme, al menos una parte vuelve a caer sobre 
ella misma y cierra muy pronto la abertura por la que se abre paso la actividad volcánica. De este 
levantam iento no resulta, pues, un volcán propiamente dicho. Pero, en medio de estos cráteres de 
levantamiento, se eleva una cúpula inmensa de traquita que forma un pico; entonces se abre una 
comunicación permanente entre la atmósfera y el interior de la t ierra y por esa abertura se escapan 
incesantemente masas considerables de vapores que, cuando algún nuevo obstácu lo se opone a su 
salida, pueden abrirse paso por el pie del volcán o a una pequeña distancia, arrastrando con ellas 
corrientes de lava, sin que entonces sea necesario que la acción de esas materias sea lo bastante 
poderosa para determ inar un nuevo levantamiento. El volcán , que sólo puede ser obstruido en la 
cima, y jamás en las partes inferiores, por el enfriamiento y la caída de las materias fluidas, perma­
nece siendo el punto central alrededor del cual se coordinan todos los fenómenos. En las Islas 
Canarias no hay, pues, sino un solo volcán, el Pico del Teide; es el volcán central». 

B ucH, l.EOPOLO VOi'! ( 1999) 

cbristen Smitb: Excursión bacía Taburiente 

« El día 25, yendo hacia Taburiente, vi El Hierro, y bajando hasta el fondo del Barranco de las 
Angustias, (en un lugar) llamado Las Viñas, conseguimos nuestro gu ía. Ten íamos dos caminos para 
elegir: hacer equilibrio por los canales de agua o caminar abajo por el val le, que es lo que elegimos. 
Aunque en verdad lo encontramos menos peligroso de lo esperado había, a menudo, tramos malos, 
teniendo que caminar tan pronto a pie por senderos anchos como por precipicios, cruzando a cada 
instante el arroyo, en lo profundo del barranco. Nos deslizábamos por las rocas con la lanza, que nos 
resu ltó indispensable, rodeados a ambos lados por rocas altísimas. Algún Lupinus (altramuz, cho­
cho) argelino, hasta el lugar (Dos Aguas) donde la gran masa de agua, llamada Agua Buena, se 
separa de la menor, Agua Mala (probablemente porque ésta deposita tierra ferruginosa] . Llegamos 
hasta una fuente agria y finalmente por diversas lomas nos acercamos a la Caldera por una peque­
ña llanura ( El Capadero] ; antes de ésta encontramos varias higueras viejas, almendros y hasta Aloe 
esparcidos ( Aloe vera, int reducido como planta medicinal] . La Caldera resultó ser solamente el centro 
de una cant idad de valles menores, que se concentran aquí como surcos entre las lomas con arbus­
tos colgando de las paredes rocosas. El fondo lo constituyen superficies empinadas, arenosas y 
rocosas; en estas nace un manantial a 61º F., donde nos detuvimos algún t iempo, luego ascendimos 
el lado norte, adonde lleva el cam ino usual, cruzamos algunas lomas, empezamos a recorrer los 
val les rocosos con sus manantiales a la sombra de los Vinátigos (viñátigos, Persea indica] y acampa­
mos en uno de éstos después de una ligera discusión. De cama una roca inclinada y agujas de pino 
y, por primera vez en nuestras caminatas, junto a un fuego llameante de madera de pino obtenida 
de un gran árbol, (al raso] que parece ahora bastante acogedor. Sin embargo, la niebla y la lluvia me 
acabaron ahuyentando. Encontré una cueva estupenda un poco más abajo, de dos pisos de alto y 
ocupé la parte de arriba - justo para una persona- mientras la gente acampaba en la parte inferior. 
Hicieron un fuego tan grande que casi me asfi xio por el humo». 

SMITH, CHEUSTEN (2005) 

..,,,-;.: CUESTI ONES 

1 . ¿Cómo son las cráteres de levantamiento de Gran Canaria, La Palma, Lanzarote 
y Fuerteventura y cuáles son? 
2. ¿Cómo se generaron las Islas Canarias según von Buch? 
3. Según esta teoría ¿cuál es el vo lcán central de las Islas Canarias? 
4. ¿A qué se ref iere Smith cuando dice «la lanza»? 
5. ¿A qué temperatura en grados centígrados equivale 61º Fahrenheit? 
6. ¿Qué especie vegeta l que se encuentra en los bosques de laurisilva nombra 

Smith? 
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XII. LA OBRA ENCICLOPÉDICA DE WEBB Y BERTHELOT 

Plúlip Bro:ker-Webb nació en Stu1-ey en 1793 
y estudió en la U1riversidad de Oxford. En 1817 
vi.ajó a Italia y al afio siguiente 1·eco11ió Grecia, 
Turquía y Tierra Santa. Se :instaló en Londres y 
fue nombrado miembro de la Royal Society. Dtn·an­
te 1826 y 1827 se trasladó a la Península ~ica con la 
intención de estudiar su lristo1ia nattu·al Visitó 
Made:ira en 1828, antes de su viaje a Canaiias. 

Sabin Berthelot nació en Mai'Sella en 1794-. 
Pasó tres años en la Mai:ina francesa y ob:os cua­
fro como nliU:ino 1net-cai1te. Llegó a Canarias en 
1820 y hasta 1830 residió en Santa Cruz, La La­
guna y La Orotava. En 1828 conoció a Webb en 
Tenerife y acordaron realizar un estudio siste­
nlático de la naturaleza de las Islas, labor que les 
ocupó hasta agosto de 1830, fecha en la que ant­
bos pai·tieron hacia Francia. En 1833 se instala­
ron en París y trabajaron en la 1-edacción y publi­
cación de su obra hasta 1845. Webb, tras aban­
donai· Paris en 1848, emprendió diversos viajes 
por Francia, h1glaterra, Irlanda e Italia. Mmió 

en Pat.ís en 1854. En 1847 Berthelot regresó a 
Canaiias donde ocupó diversos puestos en el 
Consulado de Frai1cia. Mtuió en 1880. 

Los estudios sobre historia natural fueron 
promovidos por diferentes sociedades científi­
cas enh-e la segunda mitad del siglo XVIII y la 
primera parte del XIX El interés radicaba en 
dejar de lado los eshtdios más general:istas de la 
filosofía narural en favor del desan'Ollo de disci­
plinas particulares. A partir de ese 1nometllo el 
conocinúetllo de la naturaleza ftte parcelándose en 
las distintas disciplinas cienüficas, al tiempo que 
las obras históricas y de investigación sobre el 
medio natural partían ya de esa concepción que 
distinguía enh-e unos y otros can1J>OS de estudio. 

Sobre la n¡1turaleza del ai-chipiélago cana-
1io se han esc1ito a lo largo de la historia nriles de 
obras. Aún así se puede afinuar que Histoire 
Nnturelle des fles Cannnes 11a sido el estudio ciet1tífi­
co más conipleto y extenso sobre las islas que daba 
a conocer en p1'0.fttndidad la his toria, la anh'O-



pología, la geografía, la geología, la zoología, la 
botánica y la etnografía del Archipiélago. Sus au­
tores, Sabin Berthelot y Philip Billi<.er Webb traba­
jéll·on intensainente a lo lill'gO de quince ill"íos péll'a 
c01nponer los nueve tomos y el atlas de los que 
consta. Esta obra enciclopédica fue publicándose 
por entregas desde 1835 hasta 1850 y su estructura 
resultaba till1 compleja, que mereció m1 prospecto 
explicativo del contenido y del orden de la rnis1na. 
Ni siqtúera sus autores, cuando se propusieron la 
edición de la obra pudieron vishunbréll' la 1nag:11i­
tud que finahnente iba a adquirir. 

La obra se distribuyó por numerosas insti­
tuciones y bibliotecas públicas europeas, pero en 
Canarias tuvo escasa difusión debido a su eleva­
do coste. Berthelot redactó el prilner ton10 -
que inchúa la Etrwgr~fía y Anales de la Conquista y 
lasMisceltÍne(ls Cananas-, asíco1no la Geogr~ffa Deir 
cripti va - que fol'lnaba parte del segtu1do ton10 -
y la Geografía Botánica -incluida en el tercero. 

La enciclopedia fue además e1uiqueciéndose con 
nmnerosos éll'tículos y estudios especializados que 
los autores iban solicitando a afainados colegas 
etu'Opeos que ofrecie1'011 su colaboración péll'a la 
composición de la obra, como los botánicos 
Alphonse De Cé111dolle, Alfred Moquin-Tandon 
y Joseph Dalton Hooker y los zoólogos y 
paleontólogos Gaspéll'd Brullé, Alcides d'Orbigny 
y Acltllle Valencieru1es, entre 1nuchos oh'Os. 

La redacción de la obra era sie1npre el fruto 
de h·abajos de cainpo, de observación directa y 
cotejo de n1.ate1iales de historia nattu·al y de co1n­
paraciones y estudios con las obras de oh'Os es­
pecialistas, tilllto sobre Cé111aiias como ace1'Ca de 
oh·os territo1ios. La enciclopedia tiene en la ac­
tualidad tul valor iinportante, p1i11cipaln1ente 
porque va desvelé111do en detalle el estado y la 
evolución de las distintas ciencias y las fonnas de 
investigación científica del 1110111.ento. Ade1nás nos 
infonna de la geografía y las coshm1bres cai1atias 

U 181'0IJIE N A1'llll.ELL& 

1 LES C1\.ÑARIBS, 

-~-- .. -------
JuliL HUIia. 

_______ ............... -------
l .. ·. ;~ f) 
¡ 1',\IIIS. 

-

Webb escribió la 111.ayor parte de la Phytografia 
Cananenszs y pa1tes de la Zoofa-gía y la Geología. 

Webb y Berthelot visitai·o11 todas las islas 
excepto La Gomera y El Hiel'l'O y en buena n1e­
dida la Hístona Natuml fue fruto de una expedi­
ción que se prolongó dos años, enh·e 1828 y 1830. 

con ainplitud y detalle y nos obsequia-Con cientos 
de :hnágenes verdaderainente hem10sas, represen­
taciones 1-ealistas, bien de los objetos nattu·ales, bien 
de..estainpas del paisaje y la vida cotidiaila, elabo­
radas todas ellas por 1-econocidos dibttjailtes, gra­
badores y aitistas patiSÍ11os de la época 
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INVESTIGA 

l . Qué disciplinas científicas trata la Enciclopedia de Webb y Berthelot 
2. De qué te1nas esc1ibió Bertl1elot en la Histonn Naturnl de las Islas Cananas 
3. De qué te1nas se ocupó Webb en esa mis1na obra 
4. En qué países europeos realizó Webb trabajos de lústoria nahu·al 
5. En qué época la histo1ia nahu·al se disgrega en diversas disciplinas científicas 
6. Qué contiene el Atlas de Webb y Bertl1elot 
7. Dónde, con quién y en qué afio, Berthelot fundó t1ll colegio en Tenerife 
8. Cuántos afios vivió Bertl1elot en Tenerife y cuál era su trabajo oficial 
9. En qué n1ttseo de Europa se encuentra el Herbario Webb sobre Canarias 
10. Cón10 se llaina ach1ahnente el Puerto de La Orotava y cuáles han sido stts no1nbres a lo 

largo de la historia 
11. Los no1nbres de algunos autores de los dibujos y grabados que aparecen en la obra de 

Webb y Berthelot 
12. Qué partes de la Historia Natural de las Islas Canarias han sido traducidas al espafiol y 

publicadas 

TEXTOS 

Pbilip Barker wel,b ~ la Historia Natural~ las Islas canarias. 

«Según Berthelot , Webb redactaba siempre lo que consideraba importante, compaginando su 
facilidad literar ia y la coordinación metódica de todo el lo con una gran erudición. Fueron unos veinte 
años los que tardaron en confeccionar esta magna obra sobre el archipiélago, contando para ello no 
sólo con lo que se llevó de las islas sino con la ayuda que le prestaban en todo momento las amista­
des isleñas, enviándole cualquier información de última hora. París fue la meta para comenzar a 
preparar este estudio, que contó siempre con el propio peculio de Webb, circunstancia producida por 
su desahogada posición. En definitiva, su trabajo quedó en tres tomos conteniendo 1 O volúmenes, 
considerados hoy en día como una de las obras claves a la hora de conocer Canarias( ... ) . Con un 
señalado éxito en el campo de las ciencias naturales, de la geografía y de la etnología, la publicación 
fue dada a conocer al público el 15 de nov iembre de 1835 en París de la mano del minist ro de 
Instrucción Pública, Guizot. Editada en un principio en forma de cuadernil los contó desde un primer 
momento con una buena cantidad de suscriptores, apareciendo el últ imo cuaderno 15 años más 
tarde, en 1850». 

\ GARCÍA PÉREZ, J. l. ( 1988) 

sabiHo Bertbelot ~ las MiJceláneas 

« Berthelot tuvo presente a la hora de escribir su narración la Re/alían Historique del Voyage aux 
régions équinoxiales du Nouveau Continent de Alexander von Humboldt , en particu lar el relato de sus 
días de estancia en Canarias y las observaciones llevadas a cabo a partir de dicha visita. Resu lta 
previsible que Berthelot cite a Humboldt en algunas partes de las Misceláneas, como en la descrip­
ción de la subida al Teide o en el recuerdo de la estancia en La Orotava. Sin embargo, es extraño que 
no haga referencia explícit a a los trabajos de sus compatriotas Bory de Saint- Vincent , André-Pierre 
Ledru o Jacques Milbert, qu ienes habían escrito obras importantes sobre el Archipiélago, o a otros 
libros de referencia como el del escocés George Glas. T'clmpoco aparecen mencionadas las grandes 
expediciones de circunnavegación que pasaron por Canarias, como la de La Pérouse o la de J.H. de 
Labillardiére o los famosos y emulados viajes del capitán James Cook. 

Sin duda, Berthelot t en ía la pretensión de que las Misceláneas t rascendieran el simple re lato de 
viaj es. No sólo se dedicó a narrar el periplo de más de dos años junto a Webb, sino que emprendió 



la redacción de un texto que aglutina las vivencias y los conocimientos acumulados durante su larga 
estancia en Tenerife, es decir, cuestiones de carácter histórico, etnográfico y social, entrelazadas con 
las descripciones de la naturaleza canaria, con re latos marineros, con excursiones excitantes y lle­
nas de aventura y con pequeños descubrimientos, pero siempre bajo el denom in ador común de 
constituir relatos con ciertas pretensiones literarias». 

RELANCIO, ALBERTO et al. (2006) 

Los trabajos 3e webb 'lJ Bertbelot eH canarias 

«Los dos años de Webb y Berthelot en Canarias están marcados por el interés constante en el 
estudio y la recolección de materiales de historia natural. A pie o a caballo, la búsqueda de materia­
les botánicos, geológicos o zoológicos fue continuada y supervisada con esmero, desde la revisión 
de los diseños encargados al dibujante J.J. Williams hasta la clasificación de los productos recogidos 
durante las excursiones y la anotación de las observaciones sobre la población , el clima y las cos­
tumbres. La cantidad de material recopilado era tan ingente que tuvieron que fletar un navío que lo 
transportase a Europa. Asi fue: el bergantín // Triontante -que según cuenta Berthelot en su Misce­
lánea decimosexta se dedicaba al contrabando y era considerado el terror de los guardacostas espa­
ñoles- emprendió la travesía hacia Gibraltar desde el Puerto de la Orotava el 15 de agosto de 1830». 

RELANCIO, ALBERTO et al. (2006) 

.,,,,¡¿. CUESTIONES 

1. ¿En qué año acabó la publicación de la obra de Webb y Berthelot? 
2. ¿Quién financiaba la publicación? 
3. ¿A qué famoso naturalista tuvo en cuenta Berthelot al escribir su obra sobre 

Canarias? 
4. ¿Qué narra Berthelot en el volumen de las Misceláneas Canarias? 
5. ¿Qué tipo de actividades realizaban Webb y Berthelot en su estudio de la 

Naturaleza canaria? 
6. ¿En qué tipo de navío y hacia qué puerto zarparon Webb y Berthelot al acabar 

su viaje por Canarias? 
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Los estudios geológicos 
de la segunda mitad del siglo XIX 
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XIII. LOS ESTUDIOS GEOLÓGICOS DE LASEGUNDAMIT AD DEL SIGLO XIX 

Todavía en la segunda mitad del siglo XVIII 
las cuestiones relativas a la fonuación y 01igen 
de las 1uasas terresti·es, de las cadenas montaño­
sas o de cualquier edificio geológico estaban so-
1netidas a teorias teocénti'icas, basadas casi to­
das en el Génesis. Los conocinúentos de 
vulcanología eran muy escasos y se creía que la 
actividad volcánica era un fenómeno superficial, 
sin relación con la fo1n1.ación de nmntañas y es­
trechamente ligada a los terren1otos. 

Humboldt fue uno de los pioneros en dar 
sentido a la relacíón entre los cataclisn1os terres­
ti-es y la transformación de la geografía, quedan­
do convencido de que la geología debía hacerse 
p1-egqntas globales y no ceñirse a las observacio­
nes de fenómenos partictt1u-es. El canuno hacia 
una concepción «moderna» de la geología co­
nlienza con rohmdidad en el siglo XIX Las teo­
rias evolucionistas no podían obviarse en el án1-
bito de las universidades y de los cút:ulos cienli­
ficos. La manera de observar el mundo había 

catnbiado. En la segtu1da mitad del siglo XIX, dos 
geólogos de prilnera línea, Chat'les Lyell y Karl 
von F1itsch, reconieron el archipiélago cana1io 
interesados por la vulcanología y la formación 
geológíca de las islas. En ambos casos el viaje a 
Canarias resttltó 1nuy 1-evelador para sus investi­
gaciones. 

Charles Lyell fue el geólogo nlás iinportat1-
te que se interesó por nuesti·as islas, visitando 
Tene1ife, Gran Canatia y La Pahna. Llegó a Sat1-
ta Cruz en febrero de 1854 en viaje p1ivado con 
su mujer y con Georg Harlung, geólogo alenl.ál.1 
al que había conocido hacía poco en Madeira. El 
objeto del viaje era analizar la fo1rnación de los 
conos volcá11icos, acwnular evidencias de la edad 
de los lechos de lava y 1-ecoger iilfo1n1.ación de 
flora y fauna viva y fósil con el fin de esh1diat· 
las diferenciaS"entre el pasado y el presente. Lyell 
llevaba consigo el libro de Leopold von Buch 
(Plzysicalische Beschreibu.ng der Cananschen Inseln) 
durante los 14 dias que penuaneció explorat1do 



la Caldera de Taburiente. Fueron dos semanas 
de intenso trabajo geológico que le sirvieron para 
con·oborar sus sospechas acerca de la falsedad 
de la teoría sobre los cráteres de elevación de­
fendida por Von Buch y suscrita por 1nuchos 
otros, entre ellos, Piazzi Smith. Lyell no dudó en 

elaborar su propia tesis en base a las observacio­
nes sob1·e el terreno (fósiles, pisos geológicos ... ). 
La Caldera de Taburiente en La Palma y Las 
Cafiadas en Tene1ife fueron para él espacios re­
veladores que le ofrecieron las pistas suficientes 
no sólo para inte1pretar el pasado geológico de 
Canarias, sino tainbién el de otros at1:lúpiélagos 
de 01igen volcá1úco. Lyell era amigo y mentor 
de Dat·w·in, al que lúzo pat·tícipe de su concep­
ción científica del análisis de la Nahu·aleza. El 
1tús1no Da:rwin estaba convencido de que si11 
Lyell no hubiera sabido inte1p:retar lo que había 
visto en las Galápagos. Hizo suyo el axioma que 
Lyell le desveló.: la clave del pasado es el presen-

te y el fósil de hoy es la pista pat·a analizat· la 
vida en el pasado. Con esos ojos observó Lyell la 
geologia de Cat1a1ias. 

Unos at"\os más tai·de, entre julio de 1862 y 
jumo de 1863, el geólogo y paleontólogo alen1án 
Kad. von Fritsch hacía su p1imer viaje a Canarias. 
Se había propuesto como destino final el at-clúpié­
lago de Cabo Verde. Pensaba que tu1a estat1Cia pre­
via en Madeira y Cat1atias lo acfunataiia conve­
ruentemente atltes de seguir rtunbo al stu; pero 
una epidenúa de fiebre ainaiilla en Tene1ife le in1-
pidió contit1uat· el viaje a Cabo Verde. Su estai1cia 
en Canarias estuvo dedicada a la i11vestigación 
geológica nlinuciosa y a la descripción geográfica 
de cada tma de las islas. Conocía bien la obra de 
Webb y Berthelot y las de Leopold Von Buch, 
Cati Bolle, Georg Hattung y He1n1.ann Schacht. 

Subió al Teide vatias veces. La p1imera lo 
lúzo desde La Orotava y en1pleó 12 días en estu­
diat· el Pico y Las Cafiadas. Reconió toda la isla 
de La P aln1a dUI·at1te casi dos 1neses y quedó es­
p eciahnen te ilnpresionado con la Caldera de 
TabUiiente y decidido a visitarla Uila segtu1da 
vez. Viajó luego a La Go1nera y El Hierro y des­
pués a Gran Canaria: atracó en el puerto de 
Agaete y desde allí 1·econió toda la costa norte 
hasta Las P aln1as, luego desde la Isleta visitó todo 
el Stu·. Finalmente visitó Fuerteventura, Lobos y 
Lat1Zarote. 

En 1867 esc1ibió Reisebilder der Canarischen 
Inseln con los resultados del viaje a Madeira y 
Canarias y publicó en coautoría con Georg 
Ha1tung y W. Reiss un atlas: Tene1~fe, geologi.sch 
und topographisch dargestellt. Von F1itsch desc1i­
bió por prilnera vez las tefiitas y las basarutas 
con10 nuevos 1nil1erales y fue él quien den1ostró 
que las rocas volcárucas actuales terúan la 1túsn1a 
formación y con1posiciónnuneralógica que la lava 
del ter-ciario. 
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INVESTIGA 

l . Qué geólogos importantes han estudiado Canatias 
2. Qué zonas del tenito1io canatioy por qué son interesantes desde el ptu1to de vista geológico. 
3. Cómo se llan1a la teoría propuesta por Von Buch y refutada por Lyell. Pregunta a tu 

profesor en qué consiste esa teo1ia. 
4. En qué libro se basabat1 las creencias sobre la edad de la Tie1Ta y del ho1nbre antes de 

1700 
5. Sobre qué fainoso nattu·alista inglés tuvo Lyell grat1 influencia 
6. Qué islas Cat1atias 1·econió Von F1itsch 
7. Cuál es el 01igen y edad geológica del Archipiélago 
8. De qué métodos se vale la geología para ave1iguat· la edad y el tipo de formación de un 

territorio concreto 
9. Cuál es el contenido del mito de la Atlántida. 
10. Cuál es la edad del ho1nbre sobre la Tien·a según el Génesis 
11. Qué ideas defiende la teo1ia cataslt'ofi.sta del naturalista frat1cés Cuvier 
12. Qué tipo de Ininerales son las te.fritas y las basanitas 

TEXTOS 

Aportaciones be L~eH a la 9eolo9ía 

Lyell quiso desterrar para siempre la creencia en las catástrofes geológicas repentinas para 
afianzar un sistema más fiable de observación de la realidad. Sus viajes y su intuición científ ica le 
permitieron construir un nuevo paradigma geológico, el uniform ismo, que desarrolló en los Principios 
de Geología ( 1830- 1833) y cuyo subtítulo era revelador: Un intento de explicar los cambios antiguos por 
comparación con las causas actualmente operantes. Lyell dio por sentado que: 

1) La historia geológica puede entenderse mejor observando directamente los proce­
sos naturales actuales (erosión, sedimentación, acción volcánica, terremotos ... ). La clave del 
pasado es el presente y el fósil de hoy es la huella, la pista para analizar el pasado. 

2) El cambio en la superficie de la Tierra es constante, lento y gradual, más que rápido y 
súbito. Estos procesos graduales originan los grandes cambios geológicos. 

3) Las leyes naturales son constantes y eternas, y han actuado más o menos con la 
misma intensidad en el pasado y en el presente. Las causas que modificaron la Tierra en el 
pasado son las mismas que afectan a la Tierra actualmente y actúan con la misma intensidad. 

Lyell comprendió muy bien las edades geológicas. Su intuición y sus investigaciones con los 
fós iles como indicadores de tiempo le llevaron a asegurar que la especie humana debía datar de 
mucho antes de lo que apuntaban las teorías de su época. Sostuvo que la Tierra es muy antigua y 
que ha ido cambiando muy lentamente gracias a fenómenos como la erosión. Concluyó que las rocas 
más antiguas tenían unos 240 millones de años y creyó necesario estableceF amplias escalas tem• 
porales para analizar la geología del Globo. Los nombres, entre otros, de las series del Terciario; 
Eoceno, Mioceno y Plioceno, aportados por Lyell como divisores del tiempo geológ1co siguen hoy 
vigentes. Los métodos y el esli lo de Lyel l influyeron en gran número de hombres de ciencia en la 
Inglaterra Victoriana y probablemente el más famoso de el los fue Charles Darwin . Ambos revolucio­
naron la ciencia de su tiempo. 

:rv,,l von Fritsch: Tabwriente 

«La Palma, de figura cuneiforme, presenta una gran semejanza, en su e'structura, con la parte 
mayor de Tenerife, la que ocupa el centro de esta isla. Como ocurría en Tenerile, 1ambién aquí se 
ensamblan y constituyen un todo unido dos partes, a saber, la cordillera central, que se exlíende a 
lo largo d-0 la isla, y una ancha zona montañosa de forma cupular. Sin embargo, hay dos diferencias: 
en Tenerife, falta el profundo y angosto desfiladero que sirve, en La Palma, de punto de unión a 



ambas cordi lleras y se ext iende desde la Cumbre Nueva hasta la Cumbre Vieja; mient ras que, en La 
Palma, no ha su rgido ningún nuevo pico en medio de la depresión de la cordillera que presenta 
forma cupular, sino que tal depresión, La Caldera, está encajada sobre las antiguas rocas grünsténicas, 
sobre las que se asentaron después las masas volcánicas. La Caldera ofrece al mineralogista her­
mosas zeolitas y una rica cosecha de rocas cristalinas, mient ras que al botánico le resultan atracti­
vos, sobre todo, los bosques de laurisilva de la vertiente oriental y los impresionantes tilos (Oreodaphne 
foetens) añosos y los profu ndos barrancos del noreste de la isla, cubiertos de todo tipo de plantas». 

FRITSCH, KAAi. VON (2006) 

L~ell ~ Canarias 

«Nuestra geología, difícil y complicada por su especial estructura fue siempre una constante en 
los t rabajos de Lyell aun antes de visitarnos. Su teoría parece estar más en armon ía con la formación 
y antigüedad de los materiales volcánicos que forman el asiento y el terreno de nuestro archipiéla­
go; de esta manera, en su obra capital, opina que las islas Canarias se formaron por sucesivas 
erupciones en el fondo del océano, ocurridas en el período mioceno superior. Algunas de sus tareas, 
con estas valiosas opiniones, están recogidas en el Ouarterly Journal of the Geological Society. 

En Canarias por esta época se estaba al día en cuanto a la marcha de la ciencia en Europa, en 
especial la Ant ropolog ía por la estrecha relación con la escuela de París, y en Geología gracias a la 
difusión de la obra de Lyell aquí. Precisamente en 1853, sus Principies llegan a su 9ª edición, encon­
trándose en las bibliotecas de los hombres ilust rados, así el Dr. Gregorio Chil era uno de los posee­
dores de estos volúmenes, al t iempo que un verdadero estudioso del tema de la Geolog ía». 

GARCÍA PÉREZ, J. l. ( 1988) 

.,,f'-: CUESTIONES 

1 . ¿Los cambios en la superficie terrestre suelen ser lentos o rápidos, según Lyell? 
2. ¿Cómo se llama la teo ría geológica de Lyell? 
3. ¿Qué semejanza geo lógica entre La Palma y Tenerife expone Von Fritsch en el 

texto? 
4. ¿Qué at ract ivos tiene la caldera de Taburiente para los botánicos, según Von 

Fritsch? 
5. ¿Cuál fue el origen de las Islas Canarias según Lyel l? 
6. ¿Se conocía la obra de Lyell po r los estudiosos canarios de la segunda mitad del 

sig lo XIX? 
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La botánica y la zoología 
en la segunda mitad del siglo XIX 
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XIV. LA BOTÁNICA Y LA ZOOLOGÍA EN LASEGUNDAMIT AD DEL SIGLO XIX 

El desan·ollo de las ciencias biológicas en el 
XIX impulsó y transfonnó la concepción teórica 
acerca de la evolución y distiibución de las espe­
cies botánicas y zoológicas. Los avances científi­
cos ab1ieron a lo lru:go de ese siglo nuevos caini.­
nos pai·a la investigación y desten·ai·on definiti­
vamente, n1ediante pruebas irrefutables, las teo­
rías creacionistas basadas en concepciones 
teológicas del inundo: Jean Baptiste Lama.rck 
con1enzó estableciendo diferencias enh-e los tra­
bajos de clasificación y descripción propios de la 
Historia Nah.ual de aquellos que esh1diaban pro­
cesos .fisiológicos, como la respiración o el desa-
1rollo¡ Charles Darwin publicaba. en 1859 sus re­
flexiones acerca de la selección natural para ex­
plicai· la supervivencia de especies de plantas y 
aiúmales (El ongen de las especies)¡ G1-egor Johann 
Mendel establecía. en 1865 los principios regula­
dores de la herencia de los caracteres específi­
cos, como la estruchu·a y el color; Louis PasteUI' 
descub1ia las bacterias sobre la base de sus in­
vestigaciones htlciadas a partir de 1857 y gracias 

al desarrollo y al uso del núcroscopio, un insh'lt· 
n1ento que interesó sobremanera a los zoólogos 
y botánicos del siglo XIX En efecto, el ntlcros­
copio se convirtió en U11a herramienta poderosa, 
porque ab1ía. paso a 1u1a nueva perspectiva de1i­
vada de la exploración de las diminutas eshuc­
hlras de los organis1nos y a con,prender sus pro­
cesos de crecimiento, diferenciación y reproduc­
ción. 

La obra más extensa, cornpleta y runbiciosa 
dedicada a la desc1ipción y clasíficación de las 
especies biológicas canaiias la llevaron a cabo 
Philip Barker Webb y Sabino Berthelot a lo largo 
de varios to1nos de la Histona Natural de las Islas 
Canarías (1835-1850). La mayor pai•fe de los tex­
tos sobre botánica fueron obra de Webb, 1ni.en­
ti·as que la redacción de la Zoología fue encarga­
da a vaiios autores y se con1puso gracias a los 
artículos ex¡r.licativos de afamados científicos de 
la época: Paul Gervais, Achille Valencie1u1es, 
Alfred Moquin-Tandon, Alphonse de Candolle 
o Joseph Dalton Hooke.r, entre otros 1nuchos. Las 



páginas de la Enciclopedia aparecían ilustradas 
con bellas y n:rinuciosas iinágenes de extraordi­
na1io valor y calidad que representaban las es­
pecies recogidas por Webb y Berthelot durante 
su pe1iplo por las islas. 

Sin e1nbargo, el plantea­
n:riento y la estruchu·a seguían 
imbuidas del afán desc1iptivo y 
esh.uctural de las especies, sin 
que se llegara a tener en cuenta 
las teorías evolucionistas ni las 
novedosas concepciones biológi­
cas que estaban gestándose por 
aquellos años . Las obras sobre 
Biología de la segunda nutad del 
siglo XIX partían de concepcio­
nes muy diferentes. Ernst 
Haeckel ( 1834-1919) escribía e 
ilustraba a todo color las espe­
cies zoológicas canarias con la 
nueva perspectiva que la obra de 
DarwiI1 ofrecía, gracias a la cual 
pudo abundar en sus investiga­
ciones y contribuir a una nueva 
concepción de las ciencias bioló­
gicas, introduciendo el concep­
to de ecología y fijando el primer árbol 
genealógico de las especies vivas. 

Co1no Haeckel, muchos científicos recono­
cieron la importancia del aislan:tlento geográfico 
en relación con la diversificación y la adaptación 
de las especies, tanto botánicas co1no zoológicas. 
En ese sentido, el an:hipiélago canaiio .fue objeto 
de eno1n1e interés pai·a muchos de los científicos 

que vinieron a estudiai· la fatuia y flora de las 
islas y que engrosai-on las listas de publicaciones 
biológicas sobre Canarias: Thomas Vernon 
Wollaston, Carl Bolle, Carl Chun, Hermann 

Schacht, Hennann Cluist, Da­
ruel Monis, Friediich Noll y 
muchos otros. 

La condición de insu­
laiidad, la localización física, el 
cfuna, el relieve accidentado y 
las caracte1ísticas volcánicas 
habían favorecido la vaiiedad 
de ecosistemas y la existencia 
de m1 elevado porcentaje de 
enden:rismos. Los reptiles de 
Canarias, por ejen1plo, son 
1nuy antiguos y 14 de las 15 es­
pecies que viven en el Arcltl­
piélago son endéntlcas. Hasta la 
fecha, en Canaiias se han con­
tabilizado 1935 especies botáni­
cas, de las que son endénucas 
511 y 128 subespecies, lo cual 
significa que el Arclupiélago al­
berga la 1rutad de los taxones 
endéirucos de la flora vascular 

española. Los ende1nisn1os zoológicos son 1nu­
cho más elevados en níunero, sobre todo entre 
los ai-trópodos y los moluscos. Pero los órdenes 
que hai1 suscitado ntayor interés entre los cientí­
ficos son las aves (hay 5 especies y 36 subespecies 
de aves endén:ricas) y los reptiles, ai1iI1tales del 
Terciaiio que han sobrevivido 1rullones de años 
en las islas. 

INVESTIGA 

l. Si Webb y Berthelot tuvieron en cuenta las ideas evolucionistas en su obra sobre 
Cana1ias 

2. Qué relación tiene el aislan:riento geográfico con la evolución de las especies 
3. Qué factores han propiciado que haya una gran vaiiedad de ecosistemas en Canaiias 
4. En qué medida y por qué abundai1 los endenris1nos en Canai'ias 
5. Cuál es la proporción de enden:rismos botáiucos y zoológicos en Cai1arias 
6. Cual es la in1portancia de los científicos nonilirados en el texto 
7. Cuál es el significado de los térnunos «latuisilva», «coleóptero» y «sie1npreviva» 
8. Qué islas de las Canaiias y qué otras de las atlái1ticas visitó Wollaston 
9. Cuáles son las p1incipales especies botáitlcas que constituyen la laurisilva 
10. En qué ai1os estuvo en Canarias Cai-l Bolle y cuál fue su actividad 
11. En qué consiste el ti·ai1sfo1n1iSino 
12. Por qué las iI1vestigaciones de Mendel taitlai·on más de 30 afios en ser reconocidas 
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TEXTOS 

Tbomas VerttoH wollaston (18.2.2.-1878), entomólogo. 

«Cuando Wol laston se acercó a estas tierras conocía ya algo de ellas, no sólo a través de lo 
narrado por sus dos acompañantes, sino a t ravés de la Histoire Naturelle des /les Canaries de Sabino 
Berthelot y Barker Webb. A decir verdad, desde que el entomólogo pisó nuestro suelo no dudó en 
proclamar a los cuatro vientos que dicha obra, conocida como una de las mejores sobre la naturale­
za del archipiélago, estaba llena de errores, especialmente en el aspecto entomológico. Por un lado, 
Wollaston se quejaba de que muchas de las especies citadas en los catálogos de Webb y Berthelot 
se denominaban bajo el nombre de Teneriffan, no porque fueran encontradas en Tenerife, sino por­
que habían sido enviadas desde este lugar, no encontrando Wollaston estos ejemplares en su ám­
bito, porque pertenecían casi siempre al de las 11am adas islas menores, que se vieron desde un 
principio discriminadas en dichas labores. 

Todo esto quedó mejor corroborado por Wollaston al saber que ninguno de los dos autores de 
la Histoire Naturelfe había pisado La Gomera ni El Hierro, considerada ésta última por él como la isla 
más interesante para el estudio. Queriendo paliar dicho error publicó los resultados de sus investi­
gaciones bajo el títu lo de Catalogue ot the Coleopterous lnsects ot the Canaries, adelantándose a 
otros muchos entom ólogos que ya trabajaban en las islas sobre estos insectos. 

Valientes fueron las publicaciones de Wollaston sobre la obra de Webb y Berthelot, porque a 
pesar de la favorable acogida que la Histoire Naturelle había obten ido en los círculos victorianos, 
franceses y alemanes, promulgaban la necesidad de dar a conocer el error tan claro que sus autores 
habían cometido. Creemos que todo esto hubo de ser un revulsivo para la época y en especial para 
los defensores de aquella obra, tanto en Canarias como en el extranjero». 

GARciA PÉREZ , J. L. { 1988) 

ENTOMOLOGIE. 

Bxcwrsión_ bot.ánica recomenbaba por Carl Bolle (18.2.1-1909) 

«Qui siéramos recomendarle, por encima de todo, una excursión, que sólo es posible hacer a 
pie y que pasa por la deliciosa villa Pino de Oro, también llamada La Ninfa, y desde allí sube por la 
acequia (tajea) que, bordeando el Barranco de Almeida y a través de varios túneles, llega a la cima 
del Valle Tahodio, y que, siguiendo éste prácticamente en toda su longitud varias millas hacia arriba, 
lleva hasta la Madre del Agua del monte de laurisilva de Aguere. Esta ruta, grata, al tiempo que del 
máximo in1erés paisajístico, promete al coleccionista, que naturalm ente necesita un guía conocedor 



del camino, en poco más de medio día (ida y vuelta), hacerse con al menos 16 especies de helechos 
singulares. La vuelta, en el mismo día, puede hacerse pasando por La Laguna. La viej a capital de la 
isla le proporcionará intramuros un buen botín ; especialmente en tejados o balcones desmoronados 
y en paredes humedecidas por la niebla, además de varias siemprevivas, se puede apreciar, y reco­
lectar, una auténtica exuberancia de Davallia canariensis, probablemente nueva para el visitante. No 
obstante, la adquisición para la caj ita verde será indudablemente más rica si el herborizador tiene 
tiempo de atravesar el Bosque de Agua García y el lado norte de Tenerife, los alrededores de ambas 
Orotavas, los de Taganana, lcod de los Vinos y Garachico, pues estas son las local idades donde, al 
igual que en las islas occidentales menores, la abundancia de helechos alcanza su punto culm inante 
en este arch ipiélago " . 

SARMIENTO PÉREZ, MAROOS (2005) 

+CUESTI ONES 

1. ¿Quién fue el primero en criticar los errores de Webb y Berthelot en su 
entomología? ¿En qué obra lo hizo? 
2. ¿Hacia 1850 estaban mejor estud iadas la flora y la fauna de Tenerife o de La 

Gomera? ¿Por qué? 
3. ¿Qué tipo de insectos canarios estud ió Wollaston con mayor dedicación? 
4. ¿En qué parte de Tenerife se encuent ra el recorrido que recomienda Carl Bolle al 

principio de su texto? 
5. ¿Qué tipo de bosque abunda en algunas localidades mencionadas por Bolle? 
6. ¿En qué vertiente de Tenerife hay más variedades de helechos según Bolle? 
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Observando los cielos canarios 
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XV.OBSERVANDO LOS CIELOS CANARIOS 

Las Cai1adas del Teide en Tenerife y el Ro­
que de los Muchachos en La Pahna son en la ac­
tualidad dos de los 1nejores enclaves del Henús­
felio Norte para observar el cielo. La premisa de 
Ne,vton de que los cielos más claros se observan 
mejor desde las cotas nlás altas era conocida por 
los expedicionaiios que vinieron a Canaiias a lo 
lai-go de los siglos XVIII y XIX, enh·e ellos Chai'­
les Piazzi Smyth, quien permaneció más de dos 
1neses, dtu·ai1te el verai10 de 1856, -en Lás Cai1a­
das del Teide llevando a cabo observaciones 
astronónticas y estudiando la atn1ósfera y las 
variaciones de ten,peraturas que p1'0vocaban los 
vientos alisios. 

U11 facfor detenninante pai·a la pureza y 
trai1Spai-encia atmosféI'ica es la bondad del clima 
de Cai1aiias, suave y estable debido a la posición 
geográfica de las islas -localizadas en el parale­
lo 28" del henúsfelio norte - , al anficiclón de las 
Azores y a que los vientos alisios favorecen la 
apai'ición del mar de nubes, por encima del cual 
la abnósfera queda aún más limpia y clai·a. To-

das esas condiciones hicieron del cielo del Ar­
chipiélago un lugar idóneo y reconocido pai·a la 
observación ash·onómica. Htunboldt dio teslirno­
nio de tal peculiaiidad en su obra Del 01iiwco al 
Amazo11J1s: «La sorp1·endente h·ansparencia del 
aire conb'ibuye mucho a que las aldeas, los 
viñedos y huertos de la costa pai-ezcan tai1 cerca­
nos a la ctu1lbre del pico. A pesar de la conside­
rable distancia no sólo distinguíainos las casas, 
los troncos de los árboles y los aparejos de los 
barcos, sit10 que apreciába1nos ta1ubién el 
vivísimo colo1ido de la Iica vegetación de las lla­
nuras. A esta trai1sparencia se debe, sobre todo, 
la magnificencia de los paisajes h'Opicales, y que 
realza el brillo de los colores de las plantas y 
acrece el efecto nlágico de sus anno1úas y sus 
conh·astes». 

El estudio de los vientos alisios suscitó un 
grai1 interés en los sig],gs pasados por su efecto 
sobre las ten,perahtras medias anuales y sobre 
la meteorología. El reconocido geólogo alemán 
Kai'l von Fritsch tanlbién dedicó sus días de es-



tancia en el Pico de Tenerife al estudio de los 
alisios y los vientos de altura, lo 1nismo que el 
médico inglés Willia1n Marcet, que estudió las 
caracte1ísticas meteorológicas de Tenerife. 

Pero seguramente el científico que ha dado 
1nayor fanm a los cielos cana-
1ios y quien más convencido 
se mostró de las ventajas de 
1u1 centro de observación 
astronónlica en Cana1ias fue 
el francés Jean Mascart. En 
1narzo de 1910 embarcaba 
Mascart en el vapor Konigg 
Friedrich A ugusto formando 
parte de 1u1a expedición cien­
tífica a Tene1ife organizada 
por la Asociación h1te1nacio­
nal contra la Tuberculosis. El 
viaje se hizo coincidir con el 
paso del cometa Halley po1· 
Tene1ife, aunque el objetivo 
principal era experimentar y 
estudiar la influencia que ej er­
cían sobre los órganos hunm­
nos diferentes factores clima-
tológicos a más de 2000 1netros sobre el nivel del 
1nar. Mascart, en calidad de astrónomo y 
1neteorólogo, fue el encargado no sólo de anali­
zar en profundidad la 11101fología y la trayecto­
ria del Halley, sino también de comprobar las 
caracte1ísticas clini.atológicas y abnosféricas en 

las zonas 1nás altas de Tene1ife. El relato detalla­
do del viaje y de los buenos resultados que ob­
tuvieron sus investigaciones fueron publicados 
en Paris en 1910 bajo el título de Impressions et 
observations dans un voyage ii Téné1~fe, sin duda una 

obra de referencia para los 
estudios astronó1nicos sobre 
el Archipiélago, que, además, 
catapultó los cielos canaiios a 
la faina. Mascai-t quedó admi­
rado y convencido de la ido­
neidad de la atmósfera de 
Cai1aiias para estudiar el fir-
1nainento y no dudó en reco­
mendar Las Cañadas del 
Teide co1no enclave inmejora­
ble pai·a la constiucción de un 
observatorio meteorológico y 
astronómico. 

En la actualidad el cielo 
de Cana1ias continúa gozan­
do de IDla atinósfera clai·a y 
poco contaminada, a pesar del 
incremento del alumbrado 
urbano, 1u10 de los peores 

ene1nigos para la observación del cielo. Por ese 
motivo en los úlfunos años se ha llevado a cabo 
en el Archipiélago una política que promueve el 
canlbio del siste1na de alumbrado público pai·a 
disminuir la contanlinación lwnillica y reducir el 
gasto energético al máx:iJno. 

INVESTIGA 

l. Por qué razones es Canaiias un tenito1io apto pai·a las observaciones astronónlicas 
2. Quiénes fueron los primeros estudiosos (ai1tes de 1900) de la astrononúa de Canarias 
3. Cuáles erai1 los objetivos de la expedición de Jeai1 Mascai·t 
4. Qué factores influyen en la suavidad del clini.a de Cai1aiias 
5. Qué problenm se de1iva de que 1u1 observatorio quede cerca de 1u1a grai1 ciudad 
6. Qué efecto visual produce la trai1spai-encia del aire según HUinboldt 
7. Cuáles son hoy los dos centros de astrononúa nlás in1¡>ortantes de Canarias 
8. Cuál es el pe1íodo orbital del co1neta Halley y cuándo pasó por la Tierra la últinia vez 
9. Cuál es la estacionalidad de los vientos alisios y contralisios 
10. En qué época se descub1ió el telescopio y quién hizo los p1imeros descubrinúentos 

astronónúcos iniportailtes con él 
11. Enti-e qué grados de latitud se encuentran el pID1to nlás septentrional y el más n1e1idio­

nal del Arcllipiélago Cai1aiio 
12. Qué es el Gran Tecan y cuál es su itnportai1cia 

93 



94 

TEXTOS 

Prn. l82. - Col do P(d1-ogil: ,·uo da Pie d~ 'l'eyde, ,·tt~ l'~uod. 

F.1rt1utión d11 n1111gf'!l' 1fon, h t'IU't"ft;;a dui (;11iiad:1~ 

(t:ltd,I tf.x. ('r . J/i1!l11r) 

Bl azul bel cielo 

«¿Cuántos trabajos se simplificarían con la presencia constante del sol? Estudios de las man­
chas y de la superficie solar, estudios de act inometría o de magnet ismo, investigaciones sobre el 
azu l del cielo, la polarización , los puntos neutros ... ¡Cuántos observatorios envidiarían una sereni­
dad tan regular de la bóveda celeste! 

Por la noche se oye un silencio profundo, bajo un cielo luminoso y rico, con poco centel leo pero 
con una multitud increíble de astros bri llantes que vemos surgir de repente del negro horizonte o 
desaparecer en el con la misma rapidez. ¡Y que decir del mágico espectáculo del crepúsculo y de la 
aurora! Las indefinibles luces, los reflejos en las nubes, la sombra de la tierra en el cielo, la sombra 
triangu lar e intensa del pico del Teide sobre el mar de nubes, la silueta de las otras islas, una luz 
zodiacal adm irable e, invariablemente, una calma absoluta. 

[ ... ] ¡Hay tantos temas cient íficos que requ ieren nuestra atención! Es una suerte poder estu­
diar el sol durante todo el día, del amanecer al anochecer, el azul del cielo, la refracción de la luz, su 
polarización , los magníficos aspectos de la luz zodiacal y, a través de una atmósfera tan pura, los 
detalles de las superficies planetarias. Con una lum inosidad sorprendente, tenemos a Júpiter por la 
noche y a Venus por la mañana». 

MASCART, JEAN (2003) 



cbarles Piazzi Sm~tb ~ las observaciones astronómicas en Canarias 

«Ya sólo quedaban dos semanas del t iempo prescrito y había indicios claros de que se aproxi­
maba anticipadamente el término de la buena estación. Piazzi se puso a t rabajar, sin apenas perder 
tiempo, para determinar en primer lugar el grado de pureza de la atmósfera, pues se habían susci­
tado graves dudas acerca de la posibil idad de que los vapores calientes del Pico fueran fatales para 
la visión telescópica. La pureza resultó admirable, de tal modo que no sólo una noche, sino durante 
toda la semana, pudo ver esas difíciles estrellas t ipo B y C de la gama de Andrómeda como estrellas 
distintas. No halló tampoco objeto en el Catálogo del Cielo que el telescopio no separase y, además, 
con gran faci lidad. La buena visibilidad de la atmósfera hacía que las estrellas que se presentaban más 
opacas o difíciles a un ojo avezado y en un telescopio de mucho poder, tal como el que usó el obser­
vador del Cielo, pudieran verlas con faci lidad, en el ecuatorial de Patt inson , personas inexpertas. 

En cuanto a los cuerpos planetarios, vieron de un modo inequ ívoco la pequeña división de los 
anil los de Saturno, punto muy debatido, y advirt ieron en la superficie de Júpiter de modo continuado 
manifestaciones de nubes semejantes a y tan interesantes en sus cam bias como las del Océano, 
que los vientos del N.E. acumulaban diariamente a sus pies en Tenerife. Obtuvieron algunas vistas 
ext raordinarias de la luna y precisamente a part ir de entonces un monte lunar fue denominado 
« Ten erife» con m olivo de este viaje del eminente estudioso». 

.,,f.. CUESTIONES 

GARCÍA PÉREZ, J. l. ( 1988) 

' J 

1 . ¿Qué ventaj as tiene , según Mascart , poder observar el Sol durante todo el día? 
2. ¿Qué significado ti enen los t érminos «actinometría», «polarización» y «refrac­

ción»? 
3. ¿Qué cualidades le atribuía Mascart al cielo canario? ¿Estaban justificadas sus 

apreciaciones? 
4 . ¿Qué factor meteorológico estuvo calibrando Piazzi Smyth? 
5. ¿Qué constelación se cita en el texto? 
6. ¿Cuál es la dirección predominante del viento que acumula nubes en la falda del 

Teide? 
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Ciencia, salud y turismo 
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XVI. CIENCIA, SALUD YTURISMO 

Tene1ife y Gran Canaria fueron las dos pri-
1neras islas en acoger el huisino europeo del si­
glo XIX. Las razones eran obvias: disporuan de 
1nejores infraestn.1chu·as; sus puertos eran bue­
nos lugares de abastecinúento, porque estaban 
provistos de productos de calidad y, a n1enudo, 
1nás baratos que los de Madeira; y, ade1uás, eran 
escala obligatoria en las rutas interrontinentales 
hacia África y América. Por otro lado, el avance 
de la ingerueria posibilitó la constni.cción de bar­
cos de vapor, lo cual multiplicó las líneas 1ruuíti­
n1as y pemútio n1ayor rapidez y c01uodid.ad en 
los desplazanúentos por 1nar. 

Las guías ttuísticas de la época recomenda-
1;on durante 1nuchos años las localidades de Las 
Pahnas en Gran Canaria y La ÜI'Otava en Tenerife 
con10 auténticos «balneaiios de salud» por su cli­
n1.a, sus características geográficas y su capaci­
dad para acoger lurisn10 europeo. 

El despegue del turistno en Canarias tuvo 
lugar bien entrada la segunda nútad del siglo. 

Ya no eran sólo exploradores con intereses cien­
tíficos los que se acercaban a nuesh'as costas sino 
tan1bién los ricos burgueses que esperaban bene.fi­
ciai-se del buen clitna, bien fuera por ocio o por 
cuestiones de salud. Las excelentes condiciones 
clitnáticas de las islas fueron tttl reclatno .funda-
1nental para que algunos Estados, como h1glaterra 
o Alerruuú.a, se aninlal'ail a instalat.· en Canarias un 
sanatorio que acogiera.a sus enfennos luben:ulosos. 
Por entonces, hacer frente a la enfennedad y su­
fragar los gastos económicos de1ivados del gran 
número de afectados se había convertido en un 
se1io problema para los países e1.u'Opeos. La tube1'-­
culosis, el asma y las e1úennedades de origen 
p;uln10nar incren1entai'On el deseo por pasai· en las 
islas largas temporadas de reposo, disfrtttando de 
buena alirnentación y agradables temperaturas. 
Todo ello dio lugar a inntnnerables obras de análi­
sis y estudio de las ten,perahu·as anuales, la at­
ntósfera, las horas de sol, la hum.edad, la 
pluviosid.ad y la calidad de los n1anantiales de agua. 



El incremento de los viajes a Canarias suele 
relacionarse en primer ténnino con la publica­
ción de dos libros de extraord:inatio éxito edito-
1ial. El p1únero de ellos fue esc1ito por Alfred 
Sanuer Brown, Madeira and 

tos, mediciones, observaciones especializadas y 
estudios sobre la naturaleza: es el caso de las 
obras de Ohrvall, James Clark, Willianl Mat-c:et, 
Gabriel de Belcastel, Paget Thurstat1 o George 

the Cana1y Islands: A complete 
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W. Strettell, entre otros 
muchos. Encatnbio, otras 
eran 1nen1orias, nat·raban 
experiencias propias del 
viaje en un tono desc1ip­
tivo que solía incluir co­
mentarios subjetivos 
acei-c:a de la geografía, lu­
gai-es de interés, aspectos 
históricos y etnográficos 
y detalles sobre la lnunil­
de vida cotidiana de la 
población. Esos testiino­
nios venían por lo gene­
ral acon1pañados de fo­
tografías, dibujos y 1na-

guideforthe use ~f invalids and 
tounsts. Estuvo reeditándose 
durat1te nlás de treinta años 
seguidos desde que apat-eció 
por p1únera vez en 1889. El 
segundo fue la extensa y de­
liciosa obra de Olivia Stone, 
Tenerife and 1ts six satellites, 
que vio la luz en 1887. Es­
tas dos obras catapultat-on la 
fama de Cat1a1ias por toda 
Europa como destino tutís­
tico y terapéutico, pero, ade­
nl.ás, suscitat-on en aquellos 
que visitaban el Alt'hipiélago 
un afán itre.fr-enable de dat· cuenta de sus p1-opias 
impresiones del viaje en libros y artículos que 
luego se1ían publicados en sus países de 01igen. 

Proliferó pues visiblemente la edición de 
obras sob1-e Canarias. Algunas te1úat11.u1 cat·ác­
ter 1narcada1nente científico, pues ofrecíat1 da-

pas que en la actualidad 
constituyen un legado it1teresante pat·a la inves­
tigación histó1ica de la sociedad y del paisaje del 
At-c:hipiélago. Apat-te de la grat1 obra de Olivia 
Stone pueden incluirse en este grupo las de 
Elisabeth Mun·ay, Charles Edwardes, Margat-et 
D'Este, Florence du Cat1e y Harold Lee. 

INVESTIGA 

l. Qué diferencia un viaje tutístico de uno científico 
2. Qué factores influyeron pat·a que en la segunda mitad del XIX los etu-opeos viajaran a 

Canarias 
3. Qué relación había entt-e turismo y salud en las Canarias de la segiu1da mitad del XIX 
4. Qué libros pusieron de n1oda el turisn10 a Canarias entt·e los em·opeos 
5. Qué lugares eran los p1-efe1idos por los tutistas para su estat1cia en Cat1atias y qué otro 

at-c:hipiélago atlántico con,pat·tió con Canarias la actividad tutística 
6. Para qué enfennedades 1-eco1nendabat1 los nlédicos tu1a estancia prolongada en Cat1aiias 
7. En qué época surgió lo que llanlatnos «tutismo» 
8 . En qué época apat·eció el hecho social de las vacaciones 
9. Cuáles son los nombres de algunos autores de giúas tutísticas de Cat1atias at1teriores a 

1900 y cuál fue la itnportancia de estas obras 
10. Qué islas 1-econió Olivia Stone dm·ante su viaje a Canarias 
11. Cuáles fueron los p1in1e1-os hoteles que se consttuyeron pat'a el tutis1no extranjero en 

Tene1ife y Las Pahnas durailte la segunda mitad del XIX 
12. Cuáles son los títulos y contenidos de algiu1as obras de los médicos que recomendaban 

el tutismo de salud en Canatias 

97 



98 

TEXTOS 

alivia Stone. Prefacio a su libro. 

«No creo que haga falta excusa para escribir un libro sobre las Islas Canarias. El solo hecho de 
que mi marido y yo fuésemos los primeros ingleses en visitar la isla de El Hierro, tan aislada y 
hermosa, seria excusa suficiente si fuese necesaria. Sin embargo, se necesita un trabajo moderno 
sobre las más populares islas de Tenerife y Gran Canaria ya que muchas zonas de su interior, que 
nosotros exploramos, nunca han sido recorridas por visitantes ingleses, y pocas veces por personas 
de otra nacionalidad. Es increíble la enorme dificultad que existe en Inglaterra para obtener cual­
quier tipo de información sobre cómo llegar a las islas y una vez en los puertos de éstas, sobre la 
zona interior. Es sorprendente que un país tan cerca de Inglaterra y Europa, de tan fácil acceso y que 
posee un clima tan saludable, sea tan poco conocido que la información más básica que los viajeros 
necesitan no se pueda conseguir. 

He intentado representar las Islas Canarias tal como son y como las descubrimos en nuestros 
viajes. Escribí casi todas las descripciones del paisaje, de los hábitos y de los incidentes del viaje en 
el mismo lugar donde los vi o donde ocurrieron, por lo tanto, las carencias de estos volúmenes en 
cuanto a sutileza literaria, se verán ampliamente compensadas, o al menos eso espero, por la fres­
cura de las descripciones y la veracidad de los detalles». 

STOl'IE, ÜUVI A ( 1995) 

........ ",. ..... 

Hospebería 

«Los naturales de Tenerife, desde el campesino hasta el aristócrata -según el astrónomo esco­
cés Piazzi Smyth, que visitó las islas en el verano de 1856- solían ser hospitalarios con el visitante 
extranjero, sobre todo si se trataba de naturalistas. Los viajeros que visitaban las islas sin cartas de 
recomendación dirigidas a los hacendados isleños tenían que arrendar una casa para poder pernoc­
tar y donde las condiciones higiénicas parece que no. eran nada halagüeñas. Las casas en Canarias 
se construían sin chimeneas ni retretes y solían estar infectadas de piojos y pulgas. Los canarios, ya 
fues-en de clases altas o bajas parecían no notarlas demasiado, al contrario del inglés que las odia­
ba, incluso era de mala educación hablar en público de ellas en Inglaterra. 

Como consecuencia del abandono secular de la hospedería en Canarias, el viajero de paso 
tenía serias dificultades para encontrar un alojamlento mínimamente decente. En el tránsito del siglo 
XVIII al XIX las pocas posadas que había en los puertos seguían manifestando un estado lamenta­
ble. Situación que se seguiría dando en el siglo XIX, pues los naturales de las islas se remediaban 
con sus fondas. Pero este tipo de hospedaje existente no era el que demandaba.n los visitantes 
ext ranj erns». 

(3QNZALEZ LEMUS, N. ef al (2002) 



Viajar a Tenerife 

«Hace unos quince años, las Canarias eran casi desconocidas en Europa, dada su escasa 
comunicación con el cont inente. Hoy en día, los barcos de gran velocidad han acortado las distancias 
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y la lejanía ya no puede tenerse en cuenta al elegir una esta­
ción climática. Paralelamente, la afición por los viajes se ha 
extendido a todos los países y la aprensión a viajar por mar 
empieza a desaparecer. 

Los grandes transatlánt icos que hacen la ruta de 
Sudamérica tardan seis días de Hamburgo a Santa Cruz, prin­
cipal puerto de Tenerífe y ci nco días desde Boulogne o 
Southampton. Los puertos del norte de Europa se han acer­
cado así, de manera signifi cativa, a las costas de Áfr ica. Aún 
se tarda menos desde Burdeos, Génova o Marsella: vía Cádíz 
y Lisboa, la travesía dura dos días y medio. 

Se llega a Tenerífe por su extremo norte, la punta de 
Anaga, cuyas rocas emergen , maravillosamente recortadas. 
Un faro señala a los navegantes la proximidad de la tierra. 
Desde la punta de Anaga hasta la punta de Rasca, en el sur, 
la longitud de la isla supera los 85 kilómetros; la parte mas 
ancha , entre las puntas de Teno y de Abona, mide 55 
kilom étros. 

Al acercarnos al puerto dist inguimos enseguida las ca­
sas, las carreteras, las palmeras y los jardines. La exuberan­
te naturaleza, bajo un sol deslumbrante, aparece como un 
decorado mágico que, en un instante, ahuyenta de la mente 
el recuerdo de las ciudades del norte, frías y brumosas. Des­
pués, un murmullo surge de todas las barcas que vienen al 
asalto del barco e inmediatamente aparece una cascada de 
naranjas, plátanos, puros . .. Estamos rodeados, in vadidos: 

los vendedores, desaliñados y pintorescos, acosan al viajero, lo empujan , literalmente lo secues­
tran, lo embarcan y lo dejan en t ierra». 

MASCART, JEAN (2003) 

-jf,:. CUESTI ONES 

1 . ¿Por qué le da importancia Stone a narrar los sucesos del viaje donde mismo 
ocurrieron? 
2. ¿Para qué les servían a los viajeros las cartas de recomendación? 
3. ¿Qué ejemplos de falta de higiene se citan en el texto? 
4. ¿Estaba bien preparada la hospedería en Canarias para el desarrollo turístico 

antes de 1900? 
5. ¿Qué factor favorece la visita turíst ica a Canarias según Mascart? 
6. ¿Por qué le parece exótico el recibimiento a los viajeros? 
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Antropólog_os franceses en Canarias 
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XVII. ANTROPÓLOGOS FRANCESES EN CANARIAS 

El contacto con ob:os pueblos producto de 
la llatnada Era de los Descubrinrientos avivó el 
interés por el estudio de estas con1unidades ale­
jadas de la civilización europea; se desarrolló, así, 
con ese fin una coniente de viajes y expedicio­
nes a países lejanos. El interés por describfr y 
clasificar las razas hun1anas empezaría, así, a 
incre1ne11tarse a fines del siglo XVIII. Esos estu­
dios analizaban no sólo las cai·acteristicas físicas 
de los individuos, sino que atendían también a 
las peculiaiidades etnográficas y socioculhtrales 
de la población: fonnas de organización, 1itos, 
lengua, costwnbres o grado de salvajismo o de 
cultura respecto a la refu1ada civilización euro­
pea. Por esa época los eshtdios antropológicos 
no hacía.11 una dife1-enciación clara entre las no­
ciones de raza y pueblo. Alnbos conceptos que­
daban con frecuencia confundidos. La organiza­
ción socia], los usos y costumb1-es e incluso la pe1'­
sonalidad y el ca1·ácter de pueblos y regiones 

exóticas se consideraban con10 cai·acterísticas -
más que de la cultura- de la raza. A lo largo del 
siglo XIX el estudio de las razas continuó unido 
al de pueblo y por tanto se asociaba lo natural y 
lo culh.u·al, lo biológico y lo social Se c1-eía ade-
1nás que la raza dete1nunaba la cultura. 

No pocos afinnaron que algunas razas no 
debían set consideradas como tales, sino n'lás bien 
como otras especies diferentes a la hwttana. Se 
iniciaba entonces la polénuca sobre si las razas 
hwuanas te1úan un origen único (monogenisn10) 
o plural (poligenismo) . 

Esos analisis etnográficos distaban n'lltcho 
de la antropologia n1édica, ai1atónuca o .fisioló­
gica, que consideraba que en p1in1er ténnino ha­
bía que estudiar las características físicas para 
luego abarcar las cuesti_ones .de.,cultm·a. 

La Sociedad de Antropología de Paiis esta­
ba ligada a esa coniente de ailtropologia física. 
Creada por Paul B1'0ca, abordaba los estudios y 



la experilnentación científica desde una práctica 
racional y positivista, validando las tesis a base de 
pntebas y evidencias científicrunente fiables. En 
Francia, la antropología física se impuso en el últi-
1no tercio del XIX, 1nienb:as que las concepciones 
culturales no calaron sino a partir de la creación 
del htstituto de Etnología por Marcel Mauss y gra­
cias a la obra poste1ior de Claude Levi-Strauss. 

Dos hombres, Sabin Berthelot (1794-1880) 
y René Ve1'11eau (1852-19'.38), protago1úzaron en 
el siglo XIX los estudios 
antropológicos en las islas Ca­
narias. Sabin Berthelot era 
tniembro de la Sociedad de An­
tropología de Paris. Allí 1uantu-
vo contacto con Paul Broca y 

... 

J ean Louis de Quatrefages. Pro­
bablemente debido a que sus 
conocilnientos de 1nedicina no 
eran nutchos, abordó el to1no 
Et,wgr(!fí.a y los A11illes de la Con­
quistn de si.tmagna obra Historia 
Natural de las Islas Ca11111ins(1842) 
desde un punto de vista 1nás ... 
bien descriptivo e histórico, y 
dejó pocas 1nuestras de análisis 
1nédicos o fisiológicos. Sus con­
sideraciones etnográficas sobre 
Canaiias las puso de nmnifiesto nuevan1ente en 
1879 en A ntigüedades Ca11il1ias. Berthelot consultó 
las fuentes históricas que infol'lnaban sobre los 
aborigenes de Canaiias y las cotejó con las tradi­
ciones de la población del archipiélago pai·a ha-

llai· en ellas las huellas de la cultura y la lengua 
guanches. Al igual que lo habían hecho Bttffon o 
Cuvier, Berthelot consideraba la Antropología 
con10 una rruna de las Ciencias Naturales, co1no 
disciplina que estudiaba al hombre como pai·te 
del reino animal. 

René Ve1neau, discípulo de Broca y autor 
de nwnerosos estudios sobre ai1tropología cana-
1ia, visitó Cana1ias varias veces entre 1876 y 1935 
y estuvo n1uy vinculado al giupo de Chil y Na-

ranjo y al Museo Canario de -

" □■I 

.... Las Palnms. Dio tesfunonio de 
su estancia en las islas en una 
obra que sn1 duda seguía las 
lineas de pensanúento de la 
Antropología Física francesa, 
Cinco años de estancia en las Is­
las Canarias, publicada en Pa­
ris en 1891 bajo el titulo Cinq 
a nnées de séj ou r aux i les 
Cannnes. Su intención era dar 
a conocer cada una de las is­
las del Arclúpiélago, tanto su 
histotia con10 su actualidad. 
Ven1eau fi.te capaz de deter­
nili1ar diferentes tipos de t·a­
zas en los antiguos habitailles 

: 37'!: 

de Cai1arias en grai1 paite gi·a­
cias a las colecciones conservadas en el Museo 
Canaiio. Fue profesor del Museo de Histo1ia 
Natw·al de París hasta donde llevó bastantes 
1nuestras antropológicas recogidas dtu·ante su 
larga estai1cia en el Arclúpiélago. 

INVESTIGA 

1. Qué aspectos culturales de los pueblos no europeos se solíai1 ahibuir a las diferencias de 
raza dm·ailte el siglo XIX 

2. Con mayor detalle el sigiúficado de los tél'lnmos «monogenis1no» y «poligerusn10» 
3. Qué estudiosos franceses investigai·on sobre etnología en Canaiias en el siglo XIX 
4. Qué anh·opólogos importantes del siglo XX se citan en el texto 
5. Qué ai1h·opólogo afinnó que había disfu1tas razas enh-e las poblaciones aborígenes de las 

islas Cai1aiias 
6. En qué institución francesa se conservan valiosos n1ate1iales etnológicos de la Cana1ias 

p1-ehisp átúca 
7. Qué sigtúfica «eh1ocenhismo» y «1-elativismo cultw·al» 
8. Quiénes fueron Paul Broca y Jeai1 Louis de Quatrefages 
9. Cuál es el título y cuál el co11te1údo de alguna obra importante de Mai-cel Mauss y de 

Claude Levi-Strauss 
10. Qué profesión te1úa Grego1io Chil y Narailjo y por qué tuvo proble1nas con la Iglesia 

Católica 
11. Qué tipos de objetos se exhlben en el Museo Canaiio 
12. En qué yacinuentos de Cai1aiias hay tesfunoruos pintados, grabados o esculpidos de los 

pueblos aborigenes y cuál es el conterudo de los 1nismos 
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TEXTOS 

Gregario cbil » Naranjo » el Museo Canario. 

Gregorio Chil y Naranjo, viendo la necesidad de establecer en la ciudad de Las Palm as de Gran 
Canaria un centro dedicado a guardar y conservar los numerosos objetos relacionados con los abo­
rígenes del Archipiélago, promovió la creación en 1879 del Museo Canario. Su intención era mostrar­
los a todos aquellos interesados en el estudio de la Historia de Canarias. Chil no tenía sólo la 
intención de que el Museo sirviera para mostrar m ateríales antropológicos y objetos de cíen cías 
naturales y de artes, sino que a la vez funcionara como un centro plagado de actividades culturales. 
Para ello pensó en que albergara tanto una biblioteca y un archivo propios como un gabinete que 
reprodujera figuras y modelos clásicos. Quiso publicar al amparo del Museo las obras sobre Canarias 
que aún permanecían inéditas, a la vez que mantener sesiones cient ífico-li terarias periódicas y orga­
nizar excursiones y exploraciones científicas por las islas. La simple función expositiva del Museo 
quedó pronto desbordada por tanta actividad. Se convirtió en un importante referente cultural y 
sirvió de impulso a los estudios antropológicos y etnográficos desarrollados en el Archipiélago. El 
Museo mantuvo estrecho contacto con prestigiosas inst ituciones científicas y con afamados 
antropólogos e historiadores europeos, entre ellos el francés René Verneau, que llevó a cabo una 
minuciosa catalogación de los materiales reun idos en el Museo. 

Carta ~e H1tmbofot a Sucbfort 

"Tenerífe, 28 de junio de 1799 

No hemos podido, desgraciadamente, consagrar a nuestras búsquedas geognósticas el tiempo 
que hubiera sido necesario. Hemos sacado datos, y más tarde, serán ciertamente utilizados. Pero que 
al hombre le sea posible conocer de dónde viene, con causas iguales, la gran desigualdad de las 
acciones de la Naturaleza, lo dudo mucho. Especialmente todas las teorías que se han emitido acerca 
de los orígenes de los volcanes, los orígenes de sus productos, me parecían falsas e insostenibles. 

Pero los enigmas con que tropezamos conciernen no sólo al mundo inorgánico, sino también al 
mundo de los seres vivos. ¿Qué ha pasado con los guanches de Tenerife, cuyas momias enterradas 
en las cavernas son la única prueba viviente de su existencia anterior? En el siglo XV casi todas las 
naciones comerciantes, sobre todo los españoles y los portugueses, buscaban esclavos en las islas 
Canarias. Sus habitantes no eran considerados hombres por no ser cristianos, y no se dudaba en 
equipararlos con los animales, y consecuentemente, de mirarlos como una mercadería. La circu ns­
tancia de que las islas Canarias estuvieran entonces constituidas por pequeños Estados que se 
hacían la guerra, y de que frecuentemente re inaran en la isla dos príncipes, uno enemigo del otro, 
favoreció el odioso comercio de carne viviente, al mismo tiempo que la astuta política de los euro­
peos estimulaba esas enemistades. Ya las carnicerías y ejecuciones habían reducido a los pueblos 
insulares a la impotencia, cuando Alonso de Lugo puso fin a la conquista. La peste, llamada Madona, 
de 1494, term inó con el resto de los guanches, y a comienzo del siglo XVII sólo sobrevivían algunos 
viejos en Candelaria y Güímar. ¿Pero algu nos guanches no se cruzaron con los europeos? Dado que 
los descendientes de los andaluces tienen un color oscuro, tal mezcla de raza no habría producido 
ninguna modificación notable en el color de la piel de los blancos». 

HUMBOLDT, ALEXANDER VON ( 1995) 

Justificación de l colonialismo 

Justificación social 

Estuve ayer en el East End (barrio obrero de Londres) y asistí a una reunión de parados. He 
escuchado discursos desesperanzados. No eran otra cosa que un grito. i Pan! i Pan!. Revivlendo la 
escena de vuelta a casa me he sentido aún más convencido que nunca de la importancia del imperia­
lismo ... La idea que me preocupa es la solución del problema social: para salvar a los cuarenta 
millones de habitantes del Reino Unido de un guerra civi l, nosotros, los colon izadores debemos 
conquistar nuevos territorios a fin de instalar en ellos al excedente de nuestra ¡:>oblación, así como 
para abrir nuevos mercados a los productos de nuestras tábricas y minas. El Imperio, he dicho 
siempre, es una cuestión de estómago. Si se quiere evitar la guerra civi l se ha de ser imperialista. 

CECJL Rl{ooes, Premier ministre du Cap, extrait du jotJrnal Neue Zeit , 1898 



Justificación económica 

La naturaleza ha distribuido de modo desigual e lo largo del planeta la abundancia y los depó­
sitos de las materias primas, y mientras que ha localizado en esta extrem idad continental que es 
Europa el gen io inventivo de las razas blancas, la ciencia que permite la utilización de las riquezas 
naturales, ha concentrado las mayores y más vastas reservas de esas materias primas en África, 
Asia tropical y Oceanía ecuatorial, hacia las que el deseo de vivir y crear impulsará a los países 
civi lizados. La humanidad en su conjunto debe poder disfrutar de la riqueza global repartida sobre el 
planeta. Esta riqueza es el t esoro común de la humanidad. 

A. SARRAUT, Grandeur et servitudes coloniales, 1931. 

Justificación pol íti ca 

La colonización es la fuerza expansiva de un pueblo, es su potencia de reproducción, su dilata­
ción y multiplicación a través de los espacios; es la sum isión del universo o de una vasta parte de él 
a su lengua, sus costumbres, ideas y ley. Un pueblo que coloniza es un pueblo que coloca los cimien­
tos de su grandeza en el porvenir y en su supremacía futura ... Desde cualquier punto de vista en el 
que uno se coloque, bien sea centrándose en consideraciones de prosperidad o potencia material, 
bien de autoridad o influencia política o bien elevándose hacia la contemplación de la grandeza 
intelectual, he aqu í una frase de incontestable verdad: el pueblo que coloniza es el primer pueblo, si 
no lo es hoy día, lo será mañana. 

P. LEROY-BEAULIEU, De la colonisation chez les pe u ples modernes, Guillaum in éd., 1870. 

Justificación ideo lógica 

La naturaleza ha creado una raza de obreros. Esa raza es la china con una destreza manual 
maravillosa y sin casi ningún sentido del honor: gobiérnala con justicia reteniendo, por las bondades 
de tal gobierno, una amplia dote como beneficio de la raza conquistadora, y ella se sentirá satisfe­
cha; una raza de trabaj adores de la tierra es la raza negra: sé bueno y humano con ellos y todo 
permanecerá dentro del orden ; una raza de amos y soldados es la raza europea. Que cada uno 
haga aquello para lo que está cualificado y todo marchará bien. 

ERNEST RENAN, La Réforme intellectuelle et morale, 1871 . 

~ : CUESTIONES 
r'"( 

1 . ¿Qué objetivos tenía Gregorio Chil y Naranjo al crear el Museo Canario? 
2. ¿Qué tipos de actividades se realizaban en el Museo Canario? 
3 . ¿Qué antropólogo francés trabajó en entrecho contacto con Greorio Ch il? 
4. ¿A qué causa atribuye Humboldt el comercio de esclavos y a qué factores 

atribuye la desaparición de los guanches? 
5. ¿Qué juicio te merecen las justificaciones de la colon ización que se ofrecen en el 

texto? 
6 . ¿Serías capaz de ofrecer contraargumentos a cada uno de los textos presenta­

dos? 
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La inteligencia de los simios: experimentos 
en la casa amarilla del Puerto de la Cruz 
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XVIII. LA INTELIGENCIA DE LOS SIMIOS: 
EXPERIMENTOS EN LA CASA AMARILLA 

A lo largo de la segunda nútad del siglo 
XIX Charles Darwin había afinnado que «las di­
ferencias entre las mentes del ho1nbre y de los 
anilnales superio1·es eran de grado, no cualitati­
vas». Sus investigaciones ai1·ojaron serias dudas 
sobre la hegemonía de l as creencias antro­
pocénb.icas, dejando ver que los hwnanos esta­
bai1 sujetos a las 1nisni.as leyes de continuidad de 
la vida que el resto de prini.ates. 

En 1913 Wolfgang Kéihler relevó a Eugen 
Teuber (1889-1956) en la dirección de la Estación 
de Antropoides de Tene1ife con el olnetivo de 
descubrir y demostrar en qué grado los huma­
nos y los monos se pai·ecían y en qué 1uedida 
dife1ían. Empezó albergando ocho chimpancés, 
con los que pretendía experinlentai· cuestiones 
de psicología y fisiología cerebral. Se p1·opuso 
siste1natiz¡lr el análisis para obtener conclusio­
nes científicélIIlente viables. Hasta aquella fecha 
los estudios serios basados en la observación di­
recta brillabat1 por su ausencia y sólo se contaba 

con una núscelánea de hechos nan·ados por los 
exploradores y con los nlás o menos anecdóticos 
ocunidos en circos o zoológicos. Desde luego, 
los monos no erai1 precisélIIlente aiumales que se 
utilizaran con frecuencia en las investigaciones 
de Psicología, que por ob.·a parte era una disci­
plina a{u1 1nuy joven en la época. 

No sólo por eso fue Kéihler un pionero, sino 
taiubién por considerar. que los chilupancés eran 
capaces de hallar soluciones concretas y apropia­
das dependiendo de la situación o la naturaleza 
del problema que les presentara. Su experiencia 
lo alejaba cada VllZ nlás delas teorías conductistas 
de Thomdike, que defendían que en los aninlil­
les el aprendizaje y la capacidad para solventai· 
problenlils sólo podía darse por asociación ( en­
sayo y en:or}. Kéihle1· concluyó que los «smúos 
afrontai1 los problenlils con algún tipo de co111-
prensión de sus condiciones y producen conduc­
tas que se eIK:uenlratl 01-ganizadas de ai1temano 
de acuerdo con los requerinúentos de la si tua-



ción, sin necesidad de pasar previ.atnente por el 
tanúz del ensayo y e11'0r pUI'OS». 

Wolfgang Kohler (1887-1967) fue U11 teó1i­
co de primera línea de la llatnada psicología de 
la Gestalt de principios de siglo XX, cuyo axi.01na 
1nás 1·epresentativo ha trascendido en la idea de 
que las imágenes son percibidas con10 Ull todo y 
no como U11a sUina de las partes; es decir, que 
las características de una totalidad no son 
deducibles del análisis aislado de sus ele1nen­
tos. La percepción y la 1nen101ia permiten que 
la n1ente del individuo eshucture, sin1bolice y 
configure el mundo. Kéihler fue el introductor 
del térnúno «introspección» en Psicología. Entre 
sus obras cabe destacar algunos títulos: The 
Problem of Form in Perceptwn (1924), Mentality of 
Apes (1925), Gestalt PstJchology (1929) y Dyruzmics 
in Psyclwlogy (1940). 

Las investigaciones de Kéihler con los chin1-
pancés, a lo largo de varios años, dieron lugar 
a una serie de informes, pa1-te de los cuales 
fueron editados con10 libro en 1921 bajo el tí­
tulo de I ntelligenzenpr~fungen an M enschenaffen. 
La versión inglesa (The Mentality of Apes) apa­
reció en 1925. Sus tesis consiguieron imponer­
se con1.o revolucionaiias en el catnpo de la psicolo­
gía co111pai-ativa. 

Entre 1913 y 1920 estuvo investigando en el 
Puerto de la C1uz los fenón1ei1os de aprendizaje 
en los 111.onos. Puso en práctica numerosos expe-
1in1.entos y redactó info1mes detallados de to­
dos ellos. La intención era 1nedir la capacidad de 
aprendizaje en el uso de inst11.unentos, la capaci­
dad en1ocional y sensorial y la habilidad intelec­
tual pai·a solucionai· problentas y para construir 
y usar herraiuientas. Su experiencia p1'0longada 
y directa con los p1inlates le dejó la convicción 

de que los pai·adigmas vi.gentes en su tie1npo res­
pecto a las teo1ías de aprendizaje necesitaban ser 
revisadas en profundidad 

Las que siguen son algunas de las observa­
ciones de Kéihler sobre el conlpo1-tai1úento de los 
chimpai1cés: 

• El clidador coloca Ull conjtulto de palos 
que penuiten acen:ai· lllla fluta que ha que­
dado fuera del alcance del chimpancé. Tras 
diversos intentos fallidos n1era1nente instin­
tivos consigue usar los palos pai·a alcai12ar la 
fruta. Los palos hai1 pasado a convertirse en 
inshun1ento. 

• El objetivo se coloca en 1u1a posición ele­
vada a la que no se puede acceder usai1do pa­
los o 1nediai1te tul 1'0deo. La distancia se pue­
de salvai· 1nediante la colocación de 1.t11a caja o 
de algún otro objeto que sirva con1.0 escalón. 
Si estos objetos están a su disposición los usa, 
directamente o apilándolos, tras intentos fa­
llidos puran1ente intlitivos; en la 111.ayor par­
te de los casos con10 si en un detenninado 
n1.01nento «se hubiera hecho la luz en él». 

• La aflicción de un clúmpancé por otro 
enfenno, postrado o n1uerto es más intensa 
si está al alcance de su vista y siempre hallan 
beneficio expresai1do su estado en1ocional Si 
el e1úenno es llevado a oh'a dependencia y 
se reúne con el resto al cabo de algunos días 
con un aspecto de 111.ayor dete1io1'0, los com­
pañeros se ponen verdaderainente nerviosos 
y afligidos, aunque parecieran haberse olvi­
dado de él dtu·ante su ausencia. 

En 1935 Kéihler, siendo profesor de filoso­
fía de la Uruversidad de Berlín, tuvo que emi­
grai· a Estados U1údos por sus ciíticas a Hitler. 

INVESTIGA 

l. Cuál fue la aportación de Kéihler a las teo1ías sobre el aprendizaje y en qué aspectos 
puede considerársele co1no Ull pione1'0 

2 . Qué relación hay entre las ideas de Dai·win y los trabajos de Kéihler con los prin1ates 
3. Qué sentinúentos y emociones comp1'0bó Kéihler que se dai1 en los p1inlates 
4. Cuál es el axi.01na principal de la Psicología de la Gestalt 
5. Qué factores de la vi.da de los chilnpancés se propuso estudiar Kéihler 
6. Qué alejaba a Kohler de las teo1ías de Thon1dike 
7. Qué se1nejai12as aprecias entre la conducta htunana y la de los clúmpai1cés 
8. El sigiúficado de los ténninos «ai1h'opoide», «p1inlate», «etología,>, «etnogi·afía» y «an-

h·o p o lo gía » 
9. Qué estudian la Etología y la Sociología 
10. Qué escuela teólica de Psicología defendían Pavlov y TI1or:ndike 
11. Cuáles son las principales leyes de la pen:epción de la Gestalt 
12. Qué otras escuelas de Psicología eran ilnportantes en Em'Opa en la época de la Gestalt 

105 



106 

TEXTOS 

Wolfgang Kobler: Experimento con fotografías. 

«La siguiente prueba se realizó después de haber experimentado durante un tiempo con espe­
jos, con lo cual los chimpancés ya ten ían práctica en la percepción de su propia imagen. 

Trabajando con chimpancés aislados, les enseñé fotografías de ellos mismos o de congéneres 
suyos. Las fotografías, de calidad aceptable, hab ían sido tomadas con una buena cámara en forma­
to 8 x 10,5 cms., y en ellas aparecían los animales en un tamaño que osci laba entre los cuatro y ocho 
centímetros de alto. 

Los anima les contem piaron las imágenes con mu cha atención; la manera en que las observa­
ban no era la que uno adopta al contemplar un simp le papel, sino que se parecía más bien a la 
que exh ibe el ser humano al examinar atentamente imágenes pequeñas. En efecto, estas dos 
formas de observar presentan características muy distintas. Tschego cogió casi inmediatamente 
una fotografía de ella misma que yo sostenía, la contempló con un profundo interés y pasó su 
mano sobre la superficie de la imagen , le dio la vuelta durante unos instantes de manera que 
fuese visible la superficie blanca de detrás, se la metió en la región in guinal y, de esta guisa, se 
alejó co n ella. A Grande le enseñé la fotograf ía sosteniéndola desde el otro lado de las rejas. El 
animal la observó con tanta atención como Tschego, in tentando constantemente mirar por de­
trás de ella, inclinando la cabeza hacia un lado. Los demás se comportaron de forma semejante. 
Sin embargo, cuando le llegó el turno a Sultán y le enseñé su propia fotografía, después de haber 
mirado detenidamente durante un rato la superficie, elevó repentinamente el brazo y lentamente 
extendió su mano, doblada sobre sí misma, en dirección a la fotografía, efectuando el movimiento de 
saludo [ ... ). Este fenómeno se repit ió en varias ocasiones con un sentido totalmente inequívoco 
cuando volví a enseñarle la fotografía». 

--

·-

Ortega 'lJ Gasset: .Reacción, instinto e inteligencia. 

'' r 
' 1 ,1 

MAS, MANUEL et al. (2005) 

« 1 nteligencia es comprensión de lo que se tiene delante; es percatarse de que las cosas son lo 
que son. Pero entonces, se dirá, todos los animales tienen inteligencia. El pollo recién nacido pica el 
grano de trigo que encuentra en el suelo; se da cuenta, pues, de que aquel punto material es 



diferente de la t ierra en torno, y además, de que es comestible; en suma, de que es un grano de 
trigo. Y esto lo ejecuta igualmente el pollo criado por gallina que el nacido en incubadora. 

( ... ] Tengamos, pues, un poco de cautela y no confundamos los hechos con la explicación 
inyectada en ellos por nosot ros. Lo que vemos es una reacción adecuada, útil , beneficiosa para el 

animal. Que esa reacción adecuada proceda de inteli­
gencia, es ya una hipótesis nuestra y como tal, sólo 
será fehaciente cuando sea inevitable. 

'- ( ... ] Reflejo , instinto, asociación , son tres princi-
pios explicativos que nos permiten ordenar en tres cla­
ses diferentes las reacciones adecuadas del an imal. 
Cuando la reacción es simple y uniforme , rígida, in­
variable , cualquiera que sea el estimulante, decimos 
que es un mero reflejo. Cuando se t rata de una re­
acción complicada, en que interviene toda una serie 
de actos y que se adapta a ciertas variaciones del estí­
mulo, decimos que es un instinto. El pájaro que hace 
por primera vez su nido, lo hace ya bien; no necesita 
aprend izaj e. 

( ... ] Reflejos e instintos son , pues, como piezas 
de repertorio que trae ya inscrit as en su organ ismo el 
animal cuando comienza a vivir. A hora bien; la reacción 
inteligente será aquella que el animal improvise en vis­
ta de una situación nueva. Por ejemplo: en la jaula de 
un chimpancé colocamos unos plátanos a altura tal que 
la bestia no pueda cogerlos por mucho que brinque. 
Echar la mano al fru to, saltar hacia él son actos del 
repertor io instintivo. Pero en la jaula hay un cajón . El 
chimpancé, después de brincar inútilm ente en dirección 
a los plátanos, mira en derredor; sus ojos se fijan en el 
cajón, y del cajón van a la fruta. Luego se acerca al 
cajón , lo arrastra hasta colocarlo bajo los plátanos, se 

,'t. ____ sube en él y alcanza el fruto. ¿No ha habido aquí una 
creación intel igente? El cajón ha adquirido un nuevo 
carácter. 

( ... ] Las observaciones más interesantes de Kohler son aquellas en que el animal, para resolver 
el problema, tiene que ejecutar movimientos contrarios a los que el instinto le impone. Nunca apare­
ce tan clara la chispa de intelección como en el conflicto contra el instinto y su superación. 

.,,~CUESTIONES 
'?! 

ÜRTEGA Y GASSEY, José (1983) 

1 . ¿Qué dos maneras de observar las fotografías distingue Koh ler? 
2. ¿Qué crees que sign ifica la diferencia ent re la conducta de Tschego y Grande y 

la de Sultán? 
3. ¿Qué importancia tiene el tamaño de las fotografías? 
4. ¿Qué diferencia establece Ortega entre reacciones reflejas y reacciones instintivas? ¿ Y 

entre conductas instintivas y conductas inteligentes? 
5. ¿Qué crees que es el «nuevo» carácter del cajón, según Ortega? 
6. ¿Cómo interpreta Ortega la existencia de conductas animales que se oponen y 

superan las reacciones instintivas? 
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El viaje y su escritura 
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XIX. EL VIAJE Y SU ESCRITURA 

Desde la Antigüedad, el hombre ha senti­
do la necesidad de narrar el viaje que en1pre11-
día: el griego Piteas quiso hacer saber a los 
helenos que había 1u1 niar helado en las rutas del 
norte, el 1'0n1.a110 Pausanias quiso dejar constan­
cia de lo que fue la culttu·a giiega antes de que el 
tie1npo acabara de anuinai1a y el veneciano Mai'­
co Polo necesitó relatai· a sus compab.iotas las nia­
ravillas que había visto cainino de la China. V.iajai· 
y escribir han sido histó1ica1nente dos acciones 
necesaiias para el hombre, U1údas en el camino, 
consecutivas en el tiempo. La escritura de viaje 
no puede dejai· de lado ciertos tópicos: las pena­
lidades y zozobras del canlino, la ocU1·rencia de 
sucesos ilnprevistos, el papel de la suerte y el 
destino, los te1nores padecidos y los peligros 
enconb.·ados, la nostalgia de lo que ha quedado 
ab.·ás, las esperai12as puestas en lo que aguarda, 

tancia de los avatai-es del canlino era tainbién una 
necesidad práctica: en las 1utas ten-esb.-es había 
que dar cuenta de las poblaciones, de su riqueza 
o de su mise1ia, de su hospitalidad o su hostili­
dad, de las distancias, de los rios y montañas 
que se il1terpoiúan en el canlino, de las capaci­
dad para el co1nercio y el avituallanliento, de las 
circu11stai1cias políticas y cultw·ales 1-elevantes ... 
Todo ello aprovechaba al fuhu'O viajero dispues­
to a aventurai'Se en esa misnia ruta. 

'las experiencias o :impresiones intensas ... 

En las travesías por n1a1·, en las que dtu·ai1te 
cientos de años fue muy fácil perderse en los océa­
nos, se escribían a diaiio los cuade1nos de bitá­
cora, una labor :iinprescindible para ir n1a1x:ai1do 
las horas y los tie1npos de navegación y pai·a ano­
tai, calcular y 1-epresentai· con éxito mapas, rutas 
y distancias marinas. Esos cuadernos co1npilabai1 
los acontecimientos diarios, desde el estado del 
tiempo y las 1nareas hasta las eventualidades con 
la bipulación o las dificultades con la carga o los 
inslnuuentos y 1necailis1nos del barco. Todo que-
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Dejando apai·te por el n1on1ento los textos 
estéticos o literarios sobre los viajes, dejar cons-



daba registrado en esas páginas, base pai·a una 
redacción furura n1.ás elaborada y garai1tía pai·a 
la conservación de la men101ia del viaje. 

El cuade1110 de bitácora no era el único tes­
tnnonio esc1ito de los viajes. D1u·ante el siglo 
XVIII, los científicos que fonnaban pat'te de las 
expediciones oceánicas tenían instrucciones y ob­
jetivos precisos ai1tes de la partida. Aquellos hom­
bres - botánicos, geógrafos, astrónomos, 
geólogos- debían dar fe de todas sus observacio­
nes, descripciones y expe-
runentos científicos en sus 
cuadernos personales de 
viaje. Esos escritos, que con 
frecuencia se hacían aco1n­
pañat· de bocetos y dibujos, 
constatabai1 y avalabai1 la 
precisión y la calidad de los 
trabajos eniprendidos. So­
bre esas notas y eshldios de 
crunpo se fundamentaba la 
posterior redacción oficial 
ofreciendo los resultados 
del viaje. 

Tanto la búsqueda 
de la objetividad, el afán 
por la precisión en los ex­
perilnentos y las medidas 
del m1u1do de los viajes 
colectivos del siglo XVIII, 

! 

con10 la autononúa, el enhlsiasmo por la nahu·a­
leza y la idea de la libertad de los viajes persona­
les de la p1imera 1nitad del XIX dieron lugar a 
nwnerosas obras. Las diferentes mat1eras en que 
se han afrontado los viajes a lo largo de la Histo-
1ia hai1 incidido en la escri:nu·a de los 1nismos: a 
medida que avai12aba el siglo XIX las nan·acio­
nes se dete1úan cada vez 111.ás en aspectos de or­
gaiúzación social y en la desc1ipción de usos y 
cosnunbres de los pueblos visitados y al Jnisn10 
tie1npo las diferencias que el viajero ap1·eciaba 
respecto a su odgen culhu·al quedabat1111.ás da-

ramente 1narcadas y n1ejor detalladas. Ya no era 
sólo el interés geográfico, el econó1nico, el cien­
tífico o el militai· lo que atraía al viajero, sino la 
cudosidad por descub1ir, el gusto por la aven­
hu·a y por dat· a conocer nuevas natltl'alezas y 
fonnas de vida. A finales del XIX el consu111.o 
de obras sobre viajes y ter1ito1ios lejanos o 
exóticos se convirtió en Eltl'opa en t1l1 auténti­
co éxito editorial, un fenó111.eno que a su vez 
atrimó a muchos a emprender viajes privados, 

--- -
aprovechando el desa­
rrollo de los barcos de 
vapor y de la n1ejora de 
las líneas 1narítiJnas. Casi 
todos dejaron constancia 
en libros o en a1'tículos. 

El Archipiélago Ca­
nario ha sido d1u·ante si­
glos un territorio atracti­
vo pai·a los viajeros. La es­
c1ihu·a de los extranjeros 
sobre s11 viaje a Canaiias 
ha estado dedicada a nu-
1nerosas y variadas teiná-
ticas. El Teide ha sido sin 

J duda la n1.ás rect1l'l'ente, tu1 
lugar con1ún, en el que to­
dos los viajeros hat1 dete­
nido la nrirada: su belleza, 
su alnu·a, su visión desde 

el 1l1.at¡ co111.o 1u1 fai·o en el océai10, apai-ecen de 
una u otra n1anera representadas en todas las 
obras. Pero en la fascinación por las islas hat1 in­
tervenido otros factores: su localización física -
interesaiüe por tai1tos 111.otivos-, sunantraleza -
singular, reveladora, 1-ebosante de endelnismos­
, su geografía vokánica, sus aborigenes, su clima, 
su consideración desde la Antigüedad como teni­
torio p1ivilegiado. Todos esos son temas rectU'l'el1-
tes que hat1 traspasado las fronteras del tiempo y 
que no sólo han llenado nriles de páginas sino 
que hat1 achlado como focos de atracción 
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INVESTIGA 

l. Qué viajeros antiguos se cita en el texto 
2. Qué tópicos subjetivos suelen aparecer en los libros de viaje 
3. Qué aspectos prácticos había que consignar en los relatos de viajes por tierra 
4. Qué instrucciones recibían los expedicionaiios científicos pai·a el viaje 
5. En qué época los libros de viajes se convierten en un éxito edito1ial en Europa 
6. Qué tópicos predonunan en los relatos de viajes sobre Canarias 
7. Cuál es el título de la obra de Mai-co Polo y en qué época la escribió 
8. En qué época e1npezai-011 a usarse los cuade1nos de bitácora 
9. Averigua los títulos, autores y años de publicación de cuatro famosos libros de viaje 

sobre Canaiias. 
10. Cuál es el relato más ai1tiguo de una ascensión al Teide 
11. Los nombres de tres famosos autores de libros de viajes del siglo XX 
12. Cuál es el libro 1nás atltiguo en que se cita las Islas Cai1arias 

TEXTOS 

La escritHra ael viaje 

« Pese a la falta de originalidad respecto a ciertos paisajes, la visión de los viajeros a lo largo de 
los siglos presenta una notable evolución, y según su personalidad y cultura ofrece una extraordina­
ria variedad de información , una multivisión o una óptica cambiante desde múltiples perspectivas. Y, 
en este conjunto, más que el cuadro de la realidad y su veracidad, lo que interesa buscar es la 
manera de representarla, esto es, la representación que reduce la infinita variedad de relatos a 
unos marcos conceptuales determinados por los límites ideológicos o estéticos de una cultura, por­
que la visión del viajero es selectiva y está cargada de adherencias[ ... ]. 

Desde esta perspectiva, en la actualidad los libros de viaje gozan de mejor reputación y en la 
rehabilitación de estos textos sin duda ha sido determ inante la orientación de la llamada «nueva 
historia», especialmente en su vertiente de la historia de las mentalidades, que «se constituye como 
el análisis de los comportamientos colectivos, con sus representaciones mentales y sus 
condicionam ientos materiales». Así, la visión compleja y cambiante, con la selección que va operan­
do la conciencia perceptora entre los múltiples aspectos de la realidad , con las connotaciones 
contextuales que los textos de los viajeros franceses nos presentan de las islas Canarias a lo largo 
del tiempo, proporciona una memoria caleidoscópica, una historia de una mirada ajena, extranjera, 
que const it uye una fuente de información de gran riqueza para la historia de las mentalidades y 
para cuantas disciplinas se ocupan de profundizar en el conocim iento del pasado de este Archipiéla­
go y sus habitantes». 

P1 00, BERTA et al. (2000) 



El viajero científico 

«De forma general cabe decir que los viajeros [ .. J - y los alemanes no fueron una excepción­
desempeñaron un importantísimo papel en la divulgación del conocimiento del archipiélago en sus 
respectivos países. Y así, lo que en un principio se confund ía con el mito y la leyenda que desde la 
Antigüedad envolvieron a las Canarias, se fue acercando a lo que verdaderamente era la realidad. 
Los autores alemanes que conocieron de cerca Canarias supieron comprender que entre la visión 
idílica de « 1 slas Afortunadas» y la realidad social reinante, especialmente la del siglo XI X, m edíaba 
un abismo. No obstante, pese a la desaforada deforestación llevada a cabo desde la culm inación de 
la Conquista, seguian constatando parte de los valores y de las bellezas naturales del archipiélago, 
así como el inmenso campo que ofrecía para la investigación científica, especialmente en los ámbitos 
de la Geología y de la Botánica. [ .. J 

Pero también en la otra dirección , el viajero aportaba mucho a las islas, al dejar constancia por 
escrito de lo que veía de la sociedad isleña de entonces. El que viene de fuera ve la realidad desde 
una prominencia y, sin el filtro que impone el ser partícipe de ella, refleja en sus escritos cómo somos 
o cómo éramos, al menos en algunos aspectos que se juzgan más objetivamente desde la distancia 
que brinda otra cultura. Naturalmente, la percepción del que sólo estuvo algunos días en las islas 
vería con respecto a la de aquellos que estuvieron meses o incluso años. Hay determ inados elemen­
tos que se repiten en gran parte de los informes de viajes: el aspecto físico de los canarios, su 
vest imenta, su carácter, su modo de comer, etc. [ .. J 

Finalmente, y au n cuando este aspecto sea menos perceptible, los viajeros aportaban con su 
presencia en las islas -especialmente a las fam ilias pudientes, con las que se relacionaban de forma 
más directa- algo de los adelantos que en aquellos momentos se iban introduciendo en Europa. 

SARMIENTO PÉREZ, MARCOS (2005) 

.,,,,. CUESTI ONES 

1 . ¿Qué teoría historiográfica ha contribuido a revalorizar los libros de viajes? 
2. ¿Por qué son út iles los libros de viajes sobre Canarias para conocer la historia 

del Archipiélago? 
3. ¿Qué tipos de visión del viajero se cita en el texto? 
4. ¿Por qué la presencia de viajeros extranjeros en Canarias contribuía a que se 

conociera mejor el Archipiélago en Europa? 
5. ¿La realidad social que encontraban los viajeros en Canarias se correspondía 

con la trad icional visión idíli ca de las Islas? 
6. ¿Qué interés tenía para las familias canarias de clase alta la llegada de viajeros 

europeos a Canarias? 
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La faceta literaria del viajero científico 
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XX. LA FACETA LITERARIA DEL VI AJERO CIENTÍFICO 

La na1Tación del viaje refleja siempre los 
efectos de la conte1nplación detenida y núnucio­
sa del tenitorio que se visita. La desc1ipción de­
tallada del paisaje es ineludible en los textos de 
este tipo, puesto que en ellos subyace la necesi­
dad de fijar el recuerdo de lo vivido dtu·ante el 
viaje y de explicar al 111U11do 1u1a realidad nueva, 
insólita y desconocida. La desc1ipción es el hilo 
conductor de la naiTación y, a .b:avés de ella, se 
van abriendo paso las distintas facetas del viaje. 

Poi· lo común, la mirada del viajero envuel­
ve cie-rto grado de distai1cianúento 1·especto al 
mrmdo en el que se iruniscuye y ni siquiera su 
procedencia queda desapercibida, porque nrmca 
es ajena a la impresión de lo vivido. En ese senti­
do, en los libros sobre las expediciones de cil:­
eUimavegación 1-esulta evidente la procedencia 
etu-opea de los viajeros, un eurocentris1no 
detectable en su visión de las colonias y tenito­
rios de ultramar, tai1 alejados del progi-eso, la 
civilización y la cultUI·a occidental Esa diferen-

cia entre el m1u1do de procedencia y el n1rmdo 
de destino ha dado lugar al desarrollo de rma 
serie de tópicos rectuTentes en la literah.u·a de 
viajes. 

El esfuerzo por anclar lllla i.Jnagen 
integi·adora y fiel de la naturaleza b:ansitada ha 
sido U11a preocupación incesai1te para los viaje­
ros. Más allá de las pretensiones científicas de 
describil:, clasificai· e im.portai· las 1nuestras. ve­
getales, aiilinales o minerales de las tie1Tas ex­
ploradas, el nah.u·alista dejaba entrever en sus 
obras el enipeño y el anhelo por definit· lo 1nejor 
posible la vision del paisaje y por h·ai1smilir fiel-
111.ente los sent:inúentos suscitados por el entor­
no que descubría. h1cluso las ediciones oficiales 
de los libros a q11e dieron lugai· las expediciones 
del siglo XVIII, cuyos 1nétodos, objetivos y lo­
gros cientilicos debía}) queda!' perfecta1nente 
de.fuúdos desde su proyecto, contienen no pocas 
refe1-encias a las bellezas nahlrales y a las e1no­
ciones del viajero que lograba contemplarlas. 



La obra de Htunboldt sobre su viaje de 1799 
constituyó probablemente w1 p1u1to de inflexión 
en la literatura de viajes, pues demostraba que 
era posible emprender m1a gran expedición pti­
vada sin la coberhu·a acadé1nica y estatal de 1u1a 
empresa organizada, sin n1etas eshictan1ente pre­

consh'ucción de juicios en base a fuentes fidedig­
nas. Respecto a los libt'OS sobre Cai1aiias, esa co­
niente coincidió con el auge del huismo de sa­
lud a Cai1aiias, la profusión de obras dedicadas 
a desclibil' las bondades del cfuna de las islas y 
sus beneficios pai·a las enfennedades puln1ona-

res. Apai·te de desc1ibir fijadas por las autotida­
des políticas e intelectua­
les, a la vez que se perci­
bía en ella que ese en­
frentalniento individual 
con enton1os cuya natu­
raleza era hasta entonces 
desconocida para la 
Ciencia em'Opea ofrecía 
oh·as e1nociones y expe­
riencias y, sobre todo, 
abría nuevas perspecti­
vas y 1nétodos para la in­
vestigación. La emoción 
ante la belleza y la subli­
Jnidad del paisaje que 
Htunboldt h'ans1nitió a 

~.------- - - -- ~- ---- ~ 

las infraeshucturas y la 
capacidad de las locali­
dades isleñas para al­
bergai· huistas - buena 
parte de ellos convale­
cientes - , estas obras 
necesitaban den1ostrar 
las características 1ne­
teorológicas del archi­
piélago, por lo que n1u­
chas de ellas inchúai1 es­
tudios experi.Jnentales 
sobre la calidad de la 
atmosfera, la tempera­
hu·a, las horas de irra-

- - - --- - ~ - - --,_ .. ~ _. _ _ -
- .,. - ----- -

sus conten1poráneos 
ablió paso a una literatura de viaje más expresi­
va y n1etafótica, imbuida clarainente por ideales 
ronlánticos y con evidentes pretensiones estéti­
cas. Las ilush·aciones, dibujos y bocetos de los 
viajeros con1plementaban la relación del viaje y 
reforzaban la exaltación de los tenitotios exóti­
cos, alejados de la civilización occidental; la obra 
de Louis Chotis (1822) es un buen ejen1plo. 

A paitir de las últin1as décadas del siglo XIX 
se observa tu1a tendencia que valora el tigor en la 
infotntación, el realismo en las desctipciones y la 

diación solar, las lluvias, 
el régnnen de vientos y 

ofrecíai1 los datos resultantes en tablas compara­
tivas. Olivia Stone (1887) es la esc1itora más re­
presentativa de esta coniente. En sus tuil pági­
nas sobre Cai1atias esta viajera fue capaz de arti­
culai· una visión completísinta de las siete islas a 
finales de siglo. Su esclihu·a pretende atenerse a 
los hechos observados y su retrato de la reali­
dad intenta captar a la vez la herencia estable de 
la histolia, el dinalnis1no de las relaciones socia­
les y la .ft1gacidad de los sucesos singulares de la 
vida cotidiana. 

INVESTIGA 

l. Por qué tiene tanta in1portancia la desc1ipción del paisaje en los libros de viajes 
2. Qué significan los términos «ew·ocenhis1no», «cil-ctmnavegación», «ulh·ainai·» 
3. Qué ililluencia tuvo la obra de Humboldt sobre la literattu·a de viajes 
4. Qué tendencia se observa en la literattu·a de viajes a finales del siglo XIX 
5. De qué característica de la literahu·a de viajes se considera representativa la obra de 

Louis Chotis 
6. Qué aspecto de Cai1aiias desc1ibían los libros de viajes que promovian el huismo de salud 
7. Qué temas ti-ataban los libros de los cronistas españoles de h1dias en el siglo XVI 
8. Cuáles son las caracte1isticas de los libros de los viaje1'0s científicos del periodo 1750-

1850. 
9. Qué relación pudo haber entre los libros de viajes científicos y los libros de viajes de 

ficción, con10 los de Julio Vente 
10. Qué científicos han sido considerados héroes de la ciencia en los siglos XIX y XX 
11. Cuáles son los títttlos de algw10s libi'Os inipo1tai1tes de diVttlgación científica del siglo XX 
12. A qué se 11aina pe1iodismo científico y qué cai·actetisticas literarias presentai1 sus textos 
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TEXTOS 

Libros, bé,oes ~ cieHcia 

« La actividad científica estuvo asociada a esa doble conquista individual y colectiva. Perseguir las 
verdades del mundo natural entró a formar parte de los códigos de valor de la época, hasta el punto de 
que los verdaderos héroes del XVII I fueron los astrónomos, matemáticos, geómetras, experimentalistas 
y naturalistas que fundaron las bases de la ciencia moderna. Copérnico, Galileo, Newton, más tarde 
Linneo y finalmente Humboldt: desde la Ilustración la mayoría de las biografías de estos personajes 
están trazadas en clave heroica. Así le ha gustado a Occidente verlos y presentarlos, como héroes 
fundadores de la mayor gesta de su propia cultura, el conocimiento científ ico [ .. J. 

[ Leer y viajar] son dos actos que requieren un esfuerzo para recorrer y apreciar lo diverso. Y 
ambos ayudan a formar su propia personalidad, pues educar signifi ca en lat ín «sacar de dentro». El 
valor educativo de los viejes es un lugar común bastante antiguo. Los espejos de príncipe en el 
Renacimiento aconsejaban el viaje a los soberanos para el ejercicio del buen gobierno. Desde la 
ciencia moderna el viaje recibió toda clase de apoyos. Leer y descifrar el gran libro de la naturaleza 
fue una consigna reiterada hasta la saciedad. Los viajeros se convirtieron pronto en los recopiladores 
de hechos naturales y en los testigos por antonomasia de las novedades del mundo [ .. J. 

Pero el conocimiento de la naturaleza no sólo actuó en sus vidas como el ejercicio de una virtud 
ciudadana, algo novedoso y distintivo de la Ilustración. También actuó en su fuero interno como una 
búsqueda que dignifica de por sí la condición hu mana, algo que ennoblece sus labores y pesares, es 
decir, algo que les confiere una suerte de arelé, el atributo de los viejos héroes. Como los periplos de 
Jasón o Eneas, los suyos tampoco fueron fáciles. [ .. J Jorge Juan murió escribiendo cuando sus ma­
nos no le respondían. Mutis pasó media vida en el trópico poco menos que olvidado de las autorida­
des de la corte. Malaspina sufrió la condena y el exil io por fidelidad a sus ideas reform istas». 

PIMENTEL, JUAN (2001) 

IHvestigacióH ~ aveHtHTa 

« No es en definitiva la investigación científ ica el fin principal del explorador; no creo que ella 
sola sea la que le impulse. Ante todo, el explorador posee la inclinación a las aventuras, afición 
orientada hacia el descubrim iento de las regiones ignoradas de la Tierra por lecturas particularmen­
te atractfvas. Muy pronto se posee el espíritu de explorador, como se siente la vocación de marino 
sin saber bien de qué se trata. Y, en muchos casos, para el exRlor~dor de la actualidad es cuest ión 
de literatura. Son numerosos los re latos de vjajes interesantes escrifos en el siglo XIX

1 
capaces de 

despertar el entusiasmo de la juventud. «No puedo ver un espacio en blanco sobre un mapa sin 
exeerimentar el deseo de hacerlo desaparecer», dijo Stanley. Han sido muchos los que, a im itación 
suya, soñaron con borrar también los espacios vacíos de los mapas; unos se sintieron atraídos hacia 



los polos, otros hacia la arena de los desiertos o hacia las cumbres de la Tierra, de modo que así, 
inconscientemente, se fueron especializando las vocaciones de los futu ros exploradores, pero sólo 
el azar, dueño soberano, podía permiti r que se realizasen. No fueron pocos los soñadores de aven­
turas que jamás salieron de la patria, porque un viaje de exploración no se organiza como un paseo; 
es una obra colect iva y no individual, si bien, como com probaremos, es la voluntad tenaz de uno solo 
la que pone la empresa en movimiento». 

RoucH, J. ( 1989) 

-jf;.. CUESTI ONES 

1 . ¿Por qué se presenta el desarrollo de la Ciencia como una actividad heroica? 
2. ¿El valor educativo del viaje es algo propio de la Ciencia moderna? 
3. ¿Qué relación establece el primer texto entre Ciencia, v irtud y dignidad? 
4. ¿Por qué el afán de investigación no es la finalidad principal del explorador? 
5. ¿Qué relación establece el segundo texto entre literatura de v iajes y vocación 

científica? 
6. ¿Cómo presenta el texto la articulación entre lo individual y lo colect ivo en una 

expedición científica? 
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Al día si5c1iente/ primero de febrero/ al amanece,;, la embarcación estaba ya dispuesta para recibir a 
los viajeros. 

De Sll chimenea escapaban torbellinos de negra humareda/ ye{ maquinista/ con objeto de avivar el 
tir0 lanzaba a través de esta hc1mareda chorros de vapor blanco. La máquina estando en alta presión/ 
sin condensado1/ perdía vapor a cada golpe de pistón/ con arreglo al sistema aplicado a las locomotoras. 
En cuanto a la caldera/ como estaba provista de hervidores ingeniosamente dispuestos y presentaba 
una gran superficie para ser calentada/ no necesitaba más de media hora para contar con la cantidad de 
vapor que le era necesaria. Por otra parte/ habíase hecho una gran provisión de madera de ébano y de 
5Uayaco - que abundaban por los alrededores - cuyas esencias aumentaban extraordinariamente el 
calor del ft1e50. 

A las seis de la mañan,v el coronel Everet dio la señal de marcha. Viajeros y marineros embarcaron en 
el Queen and Tzar. El cazado,;, a quien la ruta del río le era f amilia1/ les siguió a bordo/ dejando a los dos 
bochjesmen al cuidado de conducir el carromato a Lattakou. 

En el momento en que la embarcación largaba se, amarr,v el coronel dijo al astrónomo: 

-A propósito/ señor Emery iSabe usted qt1é es lo qc1e venimos a hacer aquí! 

- En absofot0 coronel. 
-Mc1y sencilfo/ señor Emery. venimos a medir un arco de meridiano en el África at1stral. 

A VENTURAS DE TRES RUSOS Y TRES INGLESES EN EL A FRICA AUSTRAL Julcs V croe (1828 - 1905) 
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Apoyó las manos a los lados de la caja de fa brújula como si fc1era t1n atril y habló con voz firme y 
clara. 

-Me !famo Robert FitzRoy Mis superiores de la Marina británica me han encomendado el mando de 
esta nave. Se me ha ordenado conc!llir la medición de la costa st1ramericana iniciada por el capitán 
Stokes1 desde el cabo San Antonio en el este1 hasta la isla de Chiloé en el oeste1 bajo la dirección del 
comandante f<in5; capitán del «Adventc1re». El teniente Skyring no acompa,jará en el «Adefaide». 
Zarparemos dentro de un par de semanas1 cuando el barco esté reparado. imagino que a la mayoría de 
ustedes no les hará ninguna gracia volver al sur con tanta prisa¡ pero en aÍgllnos aspectos podemos 
considerarnos afortunados. En los últimos tiempos la Marina ya no es lo que era1 ahora que la guerra 
ha pasado a la historia Se destrayen barcos todos los días y no se renuevan comisiones. Los puertos y 
las tabernas de Inglaterra están abarrotados de hombres que desearían ocupar c,na litera en cc1alquier 
navío. Y sé de lo que hablo,, pt1es acabo de estar a!fí. Podemos considerarnos afortunados1 pues no sólo 
tenemos la ocasión de navegar en uno de los barcos de Se, Majestad sino que1 además1 estamos traba­
jando en beneficio de las generaciones futuras. Medir territorios inexplorados1 cartografiarlos y darles 
un nombre es contribuir a la historia. Esa es la oportunidad qt1e se nos ofrece hoy 

H ACIA LOS CONFINES DEL MUNDO. Harry Thompson (!960 • 2005) 

M iguel Hernández Gonzá[ez 
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A VISO PARA NAVEGANTES 

LA HISTORIA DE LA CIENCIA 
¿ Un asunto marginal en la f onnación de los estudiantes? 

Quisiera en este Epílogo hacer una serie de 
consideraciones que, en n'l.ás de tu1a ocasión, 1ne 
han sido suge1idas al leer, bien sea libros de his­
to1ia en sentido estiicto, textos destinados a la 
enseñanza de esta disciplina en el nivel de se­
cundaiia o en el universita1io, o bien libros de 
divulgación, y co1nprobar que todos ellos tienen 
una cai·acterística conllÍll: la escasa atención que 
se dedica a la ciencia y a su historia. 

Esta mai·ginalidad de la ciencia y su histo-
1ia en el n1tu1do acadénlico se extiende más allá 
de este ámbito para instalai·se 
en el 1narco general de la cultu­
ra y así, en un libro de amplia 
difusión que lleva por título La 
Cultura. Todo lo que hay que saber, 
su auto1; Diehich Schwanitz, no 
duda en incluir a la ciencia, bajo 
el epígrafe «Lo que no habtía que 
saber», entendiendo que carece 
de in,:portancia desde el ptullo de 
vista de lo que se considera culto 
desconocer qué dice el segundo 
p1incipio de la tennodinátnica, 
qué relación existe entre el 
electromagnetisn10 y la óptica, 
que diferencia el evolucionismo 1 

de Lanw:ck del de Dat'\Vin o qué 
es un quark, pero, en cambio, es 
inadmisible que no se sepa quien 
fue Cervailles o Tiziai10 y cuál es su obra. 

Por n'l.ás lamentable que pueda pai-ecen1os 
a algunos, y aunque nadie se vea obligado a ocul­
tai· sus conocinlientos científicos, hemos de reco­
nocer que estos no fomtan paite de lo que se 
entiende por cultura. 

Esta posición es ai11pliamente con,:partida por 
gran parte de lo que podtiamos denonlinai· el «es­
tan1ento intelectual» y así la ve1nos aflorai· peiió­
dicamente en los 1nedios de co1nunicación cada vez 
que, por ejen,:plo, se discute sobt-e el sisten1a edu­
cativo. En efecto, entonces apai-ecen llamamientos 
desesperados de filósofosJ filólogos e histo1iado­
res alertándonos so brala paulatina pérdida de peso 
que las deno111inadas disciplinas humaiústicas su­
fren en los p1·ogi·ainas de la enseñaitza s.ectu1da­
ria -ese pe1iodo que resulta vital en la forrnación 
culttu·al de los adolescentes- y de esa algarabía 
pai-ece desp1-enderse que la fonnación se ha des­
plazado en esa etapa educativa hacia la ciencia. 

Esta polénlica que, en cierto modo, se ase-

1neja a los Diálogos de besugos aparecidos, hace 
años, en el se1nai1ario de htunor DDT, refleja, no 
obstante, una esh-echa visión del hwnaiúsmo (y 
de la cttlltu·a) que resttlta preocupante no sólo 
por acientífica sino por lo que implica como 
sustrato con el que se escribe y codifica la histo-
1ia. La Historia es «ciencia de la 1-ealidad que tie­
ne que ser constntcción y rw mero espejo de los hechos» 
y, por ello, si cuando se habla de culttu·a e incul­
ttu·a con toda segwidad se está utilizai1do co1no 
patrón de medida el mayor o menor conocinlien­

to que se posee sobre llisto­
ria, lengua o literattu·a y nmy 
pocas veces se toma en consi­
deración, como una 1nuestra 
evidente de i:ncttlltu·a, el des­
conocinliento de los ruditnen­
tos esenciales de matemáticas 
y física, biología, geología o 
quúllica elen1ei1tal, ¿no se es­
tai·á llevando a cabo una cons­
hucción clai·atnente incon,:ple­
ta y sesgada de los hechos?. 

Es cie1to que, de vez en 
cuai1do, esos polenústas a los 
que antes hacíamos mención 
o los histo1iadores de la filo­
sofía y de las mentalidades no 
pueden evitar, cuando se re­
montan a los momentos 

fundacionales del pensanliento critico, referil'se 
a la ituportancia que tma disciplina científica, la 
matemática, lt1vo en la articttlación de los siste­
mas de Platón y Descartes -cuya influencia en la 
confonnación del pe11sai11iento occidental es in1-
posible negar- o que cuai1do teorizan sobre la 
Revolución Científica no puedan soslayar papel 
central jugado por la Astronomía en la nueva 
ubicación del homb1-e en el n1w1do o que al ha­
blai· de ética y moral en nuesh·os días no puedai1 
olvidar la itnportancia de la manipulación 
genética o que ... La lista es larga. 

Esas 1nenciones y 1·eferencias, sin embargo, 
son en general superficiales y en 1nuy pocas oca­
siones descienden a la esencia de lo que se discu­
te: ¿se explica acaso, de fonna inteligíble, lo que 
significa el n1odo ntatenlático de «ver el n1undo» 
y las pretensiones que anin1aban a toda esa plé­
yade de pitagó1icos que pueblan la lústo1ia de la 
filosofía o la ciencia?, o ¿cuál es el conte1lido sus­
tancial del Principio de Relatividad de Galileo y cuál 



su unportancia en el proceso de afianzamiento 
delCopernicanis1no? o ¿cuál fue elunpacto de la 
unificación conseguida por N ewton con su teo­
ría de la Gravitación Universal en el pensanlien­
to de la época? o ¿ qué alteraciones culturales com­
portó la noción de evolución darwuliana?. 

¿Puede resultar extraño, entonces, que todo 
este conocuniento, del que parecen poder pres­
cindir histo1iadores y filósofos, apenas fonne 
parte del bagaje cultural del ciudadano medio y 
que a éste le r esulten totahnente ajenos los 1110-
dos de pensar en ciencia? 

Aunque nos cueste creerlo la ciencia, su un­
portancia en la Histo1ia, la historia de la ciencia 
en suma es, aln1enos en la percepción de nmchos 
lústo1iadores tradicionales, una parte prescindi­
ble de la histo1ia universal. Y, su, e1nbargo, 
¿ quién, en su sano juicio, dejará de reconocer la 
importancia de astu1tos 
como los que he1nos susci­
tado 1nás aniba? ¿ olvidará 
alguien el papel que la qui-
1nica jugó a lo lai·go del si­
glo XIX co1no factor esen­
cial en el desan'Ollo econó-
1nico y, por ello, social y 
político de la civilización 
occidental?, ¿negará al­
guien la 1nutación cultural 
que supuso la Teoría de la 
Evolución dai,vutiana?, ¿se-
1ia comprensible nuestro 
mundo su1la energía eléctii­
ca o su, la revolución que 
supuso la escisión del áto-
1no?, ¿se entende1ía nuestI·a 
civilización sin los ordenado­
res?, ¿se1ía posible descono­
cer las implicaciones econó­
nticas, sociales y éticas que 
se desprenden de los avai,­
ces en ingerueria genética?. 

Esta percepción que trato de tras1nitirles 
aparece r ecogida en el docun1ento INFORME DE 
LA ALLEA (ALL EUROPEAN ACADEMIES) 
sobre El papel de la Histona de la Cumcuz en la Edu­
cación Unn;e1-sitana: 

La historia de ln ciencia es unn -pa1te 
olvidada, enfonrm inexplicable, de la lastona 
universal ( ... ) Se hn considerado nntural el 
que la historia milztai~ la historia de la econo­
mía y otras partes de la histonn, como la Ju~ 
tona del mte, de la ftteratum, de la rnúsicn, 
etc., fornuzn pmte de la histona universal y 
como tales han szdo incluidas en el cunfrulo 
de la enseñanza umvei-sita1ia. No es éste el 
caso de la histona de la ciencia. 

Las razones de una marginación 

¿Cuáles son las razones de este olvido y de 
este silencio? 

Su1 duda en ello ha jugado m, papel impor­
tante el escaso illterés que los propios científi­
cos, al 1nargen de honrosas excepciones, han 
mostrado por la pt'Opia llistoria de sus discipli­
nas, de tal modo que en nmy pocas ocasiones se 
han creado cátedras desde las que unpulsai· la 
investigación en Histolia de la Ciencia y su pai·a­
l ela inclusión co1110 n1atelia reglada en los 
cuniculos de las diversas catl.'eras tuliversitaiias 
o se ha potenciado la fonnación de grupos de 
pt'esión que trasladen a la oputión pública el con­
te1údo y la unportai1eia cultm·al de su quehace1~ 
divulgando la ciencia. Podiían1os atiibuir esta ac­
titud de escaso interés por la lústo1ia de la cien­

cia al hecho de que toda 
obra científica -a diferen­
cia de lo que sucede, por 
ejeinplo, con la obra lite­
ra1ia- es, por su propia 
naturaleza, perecedera, 
pues no en vano gran 
pai·te del conocilltiento 
científico se constrttye 
negando, bon·ando, el 
saber previo: su llisto1ia 
se1ia pues un u1ventalio 
de fracasos y con10 tal de 
escaso interés desde la 
perspectiva de la ciencia. 
La preocupación de los 
científicos ha sido, pues, 
dejar su u1-ipronta en la 
ciencia, convirtiéndose 
en agentes de la lústo1ia 
nlás que en observado­
t'es de la misma. 

Hacíanws mención, 
al inicio de esta re-
flexión, de la núnilna 

atención que se le prestaba a la ciencia en los tex­
tos de historia; que1'e1nos aquí señalar 9.ue tatllpO­
co en los textos de cie11eia se- pt'esta la atención 
debida tanto al papel que la lústoria en general y 
la llistoria de las ideas en paiticular han podido 
jugai· en la elaboración de las teo1ías científicas, 
como al proceso de conshucción de las diversas 
teorías científicas que, en estas exposiciones, pa­
recen haber surgido ex nihilo. 

En efecto, el estudio de las discipfu1as cien­
tíficas, tal y como se conten-ipla en los prograinas 
acadénlicos en la actualidad, presenta una se1ie 
de graves inco11ve1tientes que ahondai, la esci­
sión cultm·al entI'e ciencias y hwnailidades de la 
que nos estainos ocupai1do: 
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a) En priiner lugar la desconexión entre 1na­
terias que obliga al alrunnado a tratar éstas como 
si fueran unidades aisladas en sí mismas. El saber 
aparece así desvertebrado y ato1nizado ante la 
1nente del estudiante siI1 que éste tenga, en llÍllg{u1 
1nomento, la oporh.uúdad de entrever tma visión 
global o de conjunto. A través de esta percepción, 
su :intelecto se va organizando en parcelas au­
tónon1as, carentes de la necesaria conexión y 
1·elación. La disciplinariedad se convierte así 
en un hábito defonnado de entender la cultu­
ra y la realidad aparece carente de coherencia y 
sentido global Es lo que se denonúna el cierre de 
la mente modernn caracteiizado por la incapacidad 
para trascender el aislamiento y las particula1i­
dades disciplinarias. 

b) El segru1do de los Íll­

convenientes proviene de la 
tendencia a convertir las cien­
cias en siinples saberes 
operativos. El carácter funcio­
nal y práctico que el saber cien­
tífico tiene en nuestras socie­
dades pivota sobre la 
operatividad del 1niSJno y, en 
correlación con ello, el profe­
sor tiende a que el alunu10 
aprenda prinlaliamente a ope­
rar y fonnular y sólo secunda­
riainen te a co1nprender. Las 
consecuencias in1nediatas de 
tal quehacer no son otras que 
una carencia de flexibilidad y 
de profundidad reflexiva y una 
abtu1dancia de mecai1i.zación y 
1ne1no1ización, cuyo resultado 
{tltin10 es la pérdida del senti­
do del aprendizaje. Si ei1 el supuesto del apai'tado 
ante1ior el alumnado pierde el sentido al cai-ecer 
de una perspectiva global, aqtú lo pieitle al care­
cer de los 1necanisJnos de comprensión y explica­
ción pai·a su hacer. Se convierte de este 1nodo en 
un 1nero peón de resolución de problemas con­
cretos. Se ahonda aún Jllás el cierre de su 1nente. 

c) El tei'Cero es que, si bien explícitan1ente 
no se enseña la historia de la ciencia como tal, 
iinplícitan1ente aflora a través de los distmtos 
contenidos y lo hace, en la 1nayor parte- de las 
ocasiones, de fonna inconexa y e1Tada. Se trai1s­
núten así visiones defo1nütdas difíciles de en·a­
dicar poste1io1mente y que acaban consolidán­
dose como estereotipos o concepciones ideoló­
gicas alienantes. El carácter dado, formalizado y 
te1núnal con el que es presentado el co1pus cien­
üfico, junto a los ahibutos de certeza y objetivi­
dad atribuidos a la ciencia, configuran a ésta como 
algo absoluto y cerrado. Prestigio, vei-dad y ob­
jetividad se convierten en rasgos de una creen-

cia que fác:ihnente desliza hacia el doginatis1no. 
La ciencia se h·ai1sfo1llla así en tul sustitutivo de 
las religiones en las sociedades tecnificadas. 

La pat'Celación de los conocilnientos, la au­
sencia de mteligibilidad y de sentido y esa pers­
pectiva deformada coadyuvan a iinpedir que 
el alUJnno adquiera una visión clara y co1npren­
sible de lo que es tu1a ciencia. Una de las con­
secuencias Jllás evidentes de tal iinpotencia es el 
enonne auge y crecinliento, en nuesh'os días, 
especiahnente enh-e la juventud, de las creencias 
en las pseudociencias, los fenómenos para­
notlllales, la magia y el ocultismo. La mente del 
altu1u10 busca explicaciones de conjUJlto a pre­
guntas que son explicables desde la ciencia pero 

que habituahnente no se abor­
dan. La formalización y el 
1necanicis1no no satisfacen la 
iI1quieh.td de los jóvenes. Sólo 
m1a intelección viva, diI1ánli­
ca, cualitativa e iinagiI1ativa 
puede frenar el rápido avan­
ce de aquéllas. 

Por otra parte, desde el 
cainpo de la Filosofía y la His­
toria, y por causas que tienen 
que ver tanto con el centro de 
interés de cada 1u1a de estas 
grai1des discipliI1as, como con 
las dificultades intrínsecas de la 
propia mate1ia científica y con 
la deficiente fo1n1.ación que, his­
to1iadores y filósofos, reciben 
en ciencia, ha acabado 
asumiéndose, como aptrnta 
Gillespie, que: 

El lenguaje ordinario.falla siempre, en 
alguna medida, cuando intenta dar cuenta 
de los hnllazgos de la ciencia. En .fisica, la 
medida de esta incapacidad crece 
abruptamente entre Carnot y Helmholz o 
entre Faraday y Mal."Well Después de me­
diados del siglo XIX ese crecimientv se hace 
exponencial y provor:a la catástnJe de co­
municación que, -p-01 todos lados, hace opa­
co el quelmcer cientffico modenw. 

Se_ ha tenniI1ado así aceptando, de modo 
ac1itico, que la ciencia es sólo cuestión de los cien­
tíficos. 

No reSttlta, pues, exh'año que histo1iadores 
y filósofos -a los que se l1a ve1lido considerando 
durante excesivo tiempo con10 nlill1daiines de la 
cultura- hayai1 hecho suya la conclusión ai1terior y 
marginen a la ciencia en sus exposiciones histó1i­
cas y filosóficas. Hai1 olvidado así que la noción 
de cttltm·a no tiene perfiles 1útidos, ni puede 



definirse sin tener en cuenta que posee histo1ia y 
que esa escisión entre hurnanidades y ciencia, que 
ellos asumen como algo dado, no existió siempre. 

En consecuencia, co1no señala el húonne al 
que antes he1nos hecho alusión: 

El enorme valor educacional de la his­
toria de la ciencia ,w es percibido como tal 
por las comunidades universitarias objeti­
vamente más próximas a ella. Los cient{fi­
cos, en general, -piensan que el pasado tiene 
escaso valor para el.futuro, los filósofos no 
sienten especial interés por la ciencia natu­
ral ni por su lengua1e espec{fico y los hi.ster 
ria dores, próximos también a los.filósofos en 
ese deS1nterés, se han m.antenzdo a1e,ws al 
hecho de que la ciencia tiene una dimen­
sión humana que con-e paralela a su apa­
rente i11Jium.anidad, que es parte sign;fica­
tiva de la historia humana y ,w solo un es­
fuerzo por desvelar aspectos no huma,ws y 
no históricos de la realidad. 

El resultado final que esta breve cata sobre 
la actitud acadéinica de científicos, filósofos e 
historiadores pone de nuuufi.esto, no es otro que 
la ausencia de esta n1ateria en el nivel universita­
rio. Esta ausencia tiene repercusiones obvias, tan­
to sobre aquellos que alú he1nos estt1diado, pa­
sando 1nás tarde a enseñar Ciencias, Filosofía, 
Historia, etc., (¡dzficilmente puede enseñarse aquello 
que se desconoce!) o a investigar en Historia, con10 
sobre los textos que, esc1itos habiltlahnente por 
_personas para las que la H:i.sto1ia de la Ciencia 
carece de entidad, maneja1nos y utilizan1os en 
cualquiera de los niveles educativos y en estas 
disciplinas. 

La singularidad de la Historia de la Ciencia 

Todo cuanto he1nos ap1.ultado 1nás ardba 
tiene que ve1¡ sin duda, con el carácter singular 
que tiene la disciplina de la que estainos tratai1do: 
la H:i.sto1ia de la Ciencia. Carácter singular que 
exige matizaciones y consideraciones con10 las que 
apai'ecen, por ejemplo, en el libro de Helge Kragh 
Introducción a la Historia de la Ciencia: 

¿Hasta qué punto hrcy que hacer hin­
capié en l,i histotia o en la ciencia? Si se 
entiende que es hzstona de la ciencia, en­
tonces la ciencia en cuestión será con.fre­
cuencia la ciencia en el sentido .fúerte, que 
consiste pn ncipalmente en un análisis téc­
nico de los contenidos de las publicaciones 
científicas localizadas en un marco históri­
co. Enh1stona de la ciencrn, e,icamlno [será 
el núcleo del traba;o] la ciencrn observada 

desde la perspectiva de las actividades o com­
po1tamzentos de los científicos, incluidos los 
factores que para ello resulten importantes, 
siempre que tales actividades estén relacier 
nadas con trabajos cient{ficos. 

Estas distinciones, que no son habituales 
cuai1do se reflexiona sobre otras historias secto-
1iales, encubren un debate que tampoco se plail­
tea en estos casos, y que queda bien resumido en 
los té1minos siguientes: ¿ debe 1u1 histoiiador de la 
ciencia tener un buen donunio del lado técnico de 
la ciencia sobre la que esc1iba para poder realizar 
un trabajo con10 es debido?, ¿debe dominar la cien­
cia en cuestión según su modenla fonnulación?, o 
expresado de modo nl.ás radical ¿puede hacer his­
toiia de la ciencia alguien que no sea un científico?. 

La const1ucción de los hechos, a la que hacía­
mos n1ención 1nás aniba con10 ele1nento esencial 
de la H:i.sto1ia, exige capacidad pai·a distinguir, de 
entre los hec/ws del pasado, aquellos que podrian 
catalogai-se como hechos históncos . En esta catalo­
gación juega un papel muy iinportante el histo1ia­
do1~ de forma que, sin llegai· tan lejos como lo hace 
E. H. CaiT al afinnar que «cuando abordainos una 
obra de histo1ia, nuestro p1ilner interés 110 debe­
rían ser los hechos que contiene, sino el histoiia­
dor que la esc1ibió», sí pai-ece evidente que su vi­
sión, en cierta medida, condiciona la co11strucción. 
Y, sin embai-go, toda historia es inevitable1nente 
construcción po1·que m1a mera descripción del pa­
sado, m1a descripción de hechos, no alcanza un 
calificativo Jnás laudatorio que el de mera crónica. 

Sainuel Lilley lo expresaba así: 

Cualquier estudio histórico debe pa­
sar necesanamente por dos estadios. En el 
primero se hace una crónica de los aconte­
cimientos: lo importante es descubrir exac­
tamente qué es lo que ocurrió, en sentido 
descnptivo, y exactamente cuándo. C-uando 
se ha heclw una cróruca suficiente se alcanza 
un segundo estadio en el que el problema con­
S1ste en establecer las relaciones causales entre 
los sucesos, llegar a e_n.tender po.r qué ocunw­
ron las cosas de esa manera. 

Y es aquí, en este segur1do estadio, cuando 
las cosas se complican extraordi.naliainente, en 
1nayor 1nedida que pai·a cualquíer otra histo1ia 
sectorial, en el caso de la histo1ia de la ciencia, 
porque el estableci.Iniento de nexos causales en­
tre aconteci.Inientos científicos exige conocer el 
marco de.la propia ciencia. 

Resulta curioso comprobar que a pesar del 
papel central que la Ciencia jugó en la sociedad, 
poi· su capacidad de influencia tanto en el ántlri­
to 1naterial como en el de las ideas, desde finales 
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del XVII - n101nento en el que cristalizó la Revo­
lución Científica con la publicación de los P1inci­
pzos Matemáticos de la Filosofía Natural - , y a lo lar­
go de los siglos XVIII -con la influencia de esa 
1nagna obra en la filosofía del Siglo de las Luces 
y de ésta sobre la Revolución Francesa- y XIX -
con la articulación de las nuevas ciencias de la 
Tennodinánuca, el Elech·oinagnetismo, la Q1ri-

1nica, la Geología y la Biología- la Ciencia no pasó 
a ocupar tul papel central en la práctica de los 
grandes histo1iadores del periodo. 

Esta percepción, del olvido de la ciencia en 
la Historia, tuvo una fonnulación radical a fina­
les del siglo XIX (mo1nento c1ucial en el desai1-o­
Ilo de la propia ciencia que en cainpos con10 la 
Física pretendía, incluso, haber alcanzado su cul-
1ninación), cuando un conjunto de científicos 
proclives a la reflexión filosófica, enlI'e los que 
se enconh·aban Wilt:ho,v, Haeckel yOstwald, sos­
tuvieron la idea de que el estudio de la l1isto1ia 
te1úa que ser cainbiado de 
1nanera radical y subordi­
narse a la nueva cultura do-
1ni11ada por la ciencia. Que­
Iian sustituir la histo1ia tra­
dicional, polarizada en tor­
no a los reyes, las guerras y 
la diploinacia, por otra his­
to1ia muversal basada en el 
progreso de la ciencia. Co1no 
resulta lógico los historiado-
1-es p1-ofesionales 1-eacciona­
ron agi·esivamente ante lo 
que entendían con10 rma p1-e­
tensión ai1·ogante y agi-esiva 
de la ciencia. Historiadores 
con10 Droysen, Dilthey y 
Meil1ecke, en Alemania, se 
encargai·on de subrayai· que 
la lústolia era una disciplina 1 

hunIBI.lÍStica cuyos n1étodos 
y objetivos erai1 i11compatibles con los de las 
ciencias naturales, disciplinas a las que, por oh·a 
paiie y un poco ai1tes, los gi·ai1des poetas ronlán­
tico s habían acusado de deshwnanización 
(Goethe había hecho decir a Mefistófeles, disfra­
zado con la toga y el gorro de Fausto: «Toda 
teoría es giis, caro ainigo, y verde el árbol de 
oro de la vida>)). 

Más allá de las razones esgrimidas porunos 
y por otros pai·a contestai· en uno u otro sentido 
a las p1-egtmtas que se han fonnttlado nlás airiba 
o de la apreciación que nos merezcan las 
fo1n1ttlaciones radicales que acabamos de 1-ese­
ña1; lo que sí sigue siendo un hecho es que las 
dificultades _para hacer historia de la ciencia y 
para inco1porai·la a la Histo1ia que relatan los 
histo1iadores no han desapai·ecido. 

La pertinencia de la historia de la Ciencia 

La ai-gtunentación que hemos desai1-ollado en 
este epílogo deja bien clai-o nuesh-o alineainiento 
con los que sostienen que no hay necesidad de jus­
tificaciones pragnláticas pai-a el estudio e i11vesti­
gación de la histo1ia de la ciencia, porque, en cuan­
to factor esencial en el desairollo de la sociedad 
1noden1a, la ciencia tendrá que llainar, nahu·alinen­
te, la atención delhisto1iador del 1nismo modo que, 
por ejeniplo, la 1-eligíón y la econonúa. 

Sm embargo van1os a i11cluir a continuación 
algunas de las razones que, repetidas nlás a n1e­
nudo, apai-ecen entreCiuzadas, con inayor o 1ne­
nor énfasis, en la ai·gmnentación de aquellos au­
tores que sí consideran necesaiio convencer a los 
escépticos y conhunaces de la necesidad de estu­
diai· y desai't-ollar la histo1ia de la ciencia. 

a) La histo1ia de la ciencia, cuando está co­
n-ectainente enfocada, puede tener efectos benéfi­

cos sobJ-e la ciencia de nues­
h-os días. 

b) La historia de la 
ciencia p1-opo1t:iona inate1ial 
al exan1en critico de sí nlis­
n1a que hace la ciencia: au-
1nenta la valoración de lo 
que ahora posee111os, cuan­
do 1-econocen1os las dificul­
tades que costó adquilirlo. 
Siive de puente a la laguna 
existente entre la ciencia y 
las humanidades, den1os­
trando cómo las ciencias na­
turales fonllaJl pai-te del bu­
n1a1lis1110 de nuestro tienlp o. 

c) La historia de la 
ciencia desen1peña una 
ÍlllpOl'ÍaJltísiina función COIUO 
fondo para otros estudios 
n1etacienlíficos, tales co1no la 

filosofía y la sociología de la ciencia. 
d) La histo1ia de la ciencia puede desempe­

ñai· una iinportante función didáctica al demos­
trar la verdadera natm·aleza del conociiniento 
científico. 

e) La llistoria de la ciencia, al colocai· a la cien­
cia como «centro de la evolución hUIUaJla y su n1eta 
nlás alta», servilía para restaurar «los rasgos ver­
daderan1ente hUinai1os del retrato de la ciencia)> y 
actuaiía con10 puente enti-e la ciencia y las huma­
nidades, mosh·ai1do de fon11a 1úlida que las cien­
cias natUI-ales forn1a11 palie del hturunlisn10_ 

Hacer Historia des'de la interdisciplinariedad 

Después de cUaJlto hen1os expuesto apai-e­
ce co1no evidente la necesidad de con·egfr las 



defo1n1.aciones que se de1ivan del 1nantenirnien­
to de un sistema que propicia una educnctón de 
ciencias y una educación de letras y parece taniliién 
justificado que considere1nos posible hacerio des­
de una disciplina, la Historia de la Ciencia, en la 
que confluyen htunanismo y ciencia. Esta discipli­
na, por otra parte, ha sido incorporada, de forn1a 
pionera en Europa, al ctu'liculo de la Enseñanza 
Sectu1dé11ia en la Co1nunidad Cé111aiia en sendas 
asignattu·as para 4° de la ESO y Bachillerato y 
recientemente se ha publicado tul texto que de­
san·olla el contenido de esta últin1a. La oportu­
nidad que se nos ofrece es, pues, Úlúca y va en la 
línea de las recientes medidas adoptadas por el 
M:inisterio de Educación y Ciencia para atunen­
téll' la culttu·a científica de nuestros estu.diai1tes. 

❖ La histolia muestra cómo la ciencia es, 
al frn y al cabo, tu1a construcción btunana y, 
como tal, r-elativa. Evoluciona con las necesi­
dades sociales, en tanto que instrwnento pri­
vilegiado de la n1ente hun1íllla para resolver 
problemas, apropiéll'Se de la naturaleza y do­
miI1arla. Como tal construcción htunana es tul 
tipo de saber ceñido a las posibilidades del 
hombre. Se ha ido eligiendo trabajosélll1ente 
y con el sólo uso de la razón, desde el fondo 
oscuro de los nútos, las religiones y la magia, 
en tul esftterzo por delinritar tenitorios de 
conocirlúento estri.ctan1ente hm11ílllos. Por ello 
es neceséllio defenderla téll1to del absolutis-
1110 tecnocrático de nueslI·a época como de 
aquellos pseudosaberes que, encubiertos bajo 
el ll1ílllto del prestigio cientifista y haciendo 
uso de ciei'los aspectos del lenguaje de la cien­
cia, mueslI·an el nusn10 rostro de irracionali­
dad presente a lo léll'gO de buena péll·te de la 
lustoria de la htunanidad. 

❖ Pese a esa relatividad, el conocirniento 
científico es tu10 de los exponentes 1náxiinos 
de la racionalidad de los htulléll1os. Desde él 
adquiiiinos capacidad pai·a conocer el 1ntu1-
do en su 1nás runplia acepción y pru·a enfren­
tar problemas que de otro modo serían 
in-esolubles. La tensión enlI-e la ciencia y sus 
usos ha ffiéll'Cado la propia historia de la Hu­
ffiéllúdad¡ no es1 pues, algo ajeno y ffiéll-ginal 
a ella. La ética, la política, la econonúa, la so­
ciedad en stuna no son entendibles sin tul co­
nocimiento de la ciencia. 
❖ Exponer y desarrollar tu1a asignatura 

co1110 la Histo1ia de la Ciencia exige no sólo 
planteéll'Se 1u11-elato de los acontecimientos o 
tu1a referencia a las personalidades y pei'So-

najes que significaron algo en el desarrollo 
de la ciencia¡ télll1bién es irnpr-escindible mos­
ti·ai· cual era la nattu·aleza de los proble1nas 
científicos en cada época y el n1odo en que 
éstos proble1nas aparecen conectados con las 
necesidades y exigencias de los individuos y 
sociedades e insertos en la cttlttu·a del mo­
mento. 

Formación del profesorado 

Son1os conscientes de que la apuesta por la 
interdisciplinariedad- iinprescindible péll·a iI1cor­
porar la lustoria de la ciencia a las diferentes dis­
ciplinas con las que, en 111.ayor o 1nenor 1nedida 
apru·ece conectada- se encuentra dificultada por 
la formación disciplinéll' de los que deben iinpru·­
tirla. En efec o, muchos de los p1c-ofésores gra­
duados en Ciencias act<té\11 y pie1tsan científica­
n1ente, co1110 resultado de su preparación, pero 
céll·ecen del conocinriento de la nattu·aleza y ob-
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jetivos básicos de la ciencia y ta1npoco la 1nayor 
parte de los profesores de histo1ia o filosofía 
poseen una visión sufi.ciente1nente profunda y 
ainplia de las ciencias como para aislar el o los 
núcleos esenciales de la ciencia de cada época. 

Parece, pues, clara la necesidad de diseñai· 
estrategias destinadas a cubtir esta deficiencia 
formativa. Con esta finalidad nació la FUNDACIÓN 
CANARIA OROTAVA DE HJSTORIA DE LA CIENCIA desde 
la que se han realizado y realizan distintas accio­
nes destinadas a alentai· el trabajo interdisciplinar. 

❖ A lo largo de casi dos décadas se hai1 
impa1·tido, y se siguen in1partiendo, cursos 
sobre aspectos concretos de Histolia de la 
Ciencia desde una perspectiva n1ulti­
disciplinar en las dos islas inayores del Al·­
chipiélago Cana1io. 

❖ Se ha presentado 1.u1 curso específico en 
dos Centros de Profesores de Teneiife y Las 
Paltnas en el que se hai1 desai'l·ollado diver­
sos tópicos del Clll'l'ÍCulo de la asignatura de 
Historia de la Ciencia en el Bachillerato. 

❖ Las dificultades para el a.fianzainiento 
de la Historia de la Ciencia en la Secundatia, 
a las que hemos aludido en nuestra exposi­
ción, se ven a1ninoradas con la publicación 
de un libro de texto que con el título Histona 
de la Ciencia desan·olla, en dos tomos, el cu­
nículo de la asignatura de Bachillerato. 

HISTORIA DE LA CIENCIA 

1\1igurl Hpr-11,Ín(h-•1 Con1.il1p/ 
Jost; Lui, rril'to Pl'rez 

,\\il,1 Rui, 

(VOL. ll 

❖ A fin de ayudat· a los profesores, swninis­
trándoles inate1iales coinplen1entarios pat·a su 
formación y pat·a sus clases, se ha creado tma 
colección de cuade1nillos que, con el nombre 
genéiico de MATERIALES DE HJSTORIA DE LA CIENCIA 
y w1a cadencia de dos números por año, desa­
n'Olla dos líneas de edición, una de á1nbito 
gei1etal y otra más circ1.mscrita a nuesti'O 1nar­
co geográfico cat1atio, con las que se preten­
de no sólo cwnplir el objetivo apuntado al ini­
cio sino taniliién divulgat, en sentido at11.plio, 
aspectos divet'Sos de la cultura científica. 

❖ Existe un Proyecto con el título Ciencia 
Itinerante que pennite a los docentes dispo­
ner, en sus Centros, de diversas exposicio­
nes en las que se aborda la ciencia desde una 
perspectiva similat· a la que la que aqtú ofre­
cemos en la muestra Canarias, otra mirada pat·a 
la que hemos elaborado este Cuaderno de 
Actividades. El contenido de las exposicio­
nes puede consttltat'Se en red en la dirección: 

http: / / "rw,v.gobiernodecanarias.org/ 
educacion/ fundo ro / OO . exposiciones / 
001.expoflash.htin 

❖ Otra vía de ayuda a la fonnación del 
profesorado en Histo1ia de la Ciencia y de in­
tercaniliio de expe1iencias y 1nate1iales es la que 
da el soporte infonnático donde puede encon­
tra1'Se abtu1dante 1naterial sobre este te1na, 
recursos didácticos, etc. En este sentido po­
de1nos ofrecer, y ofrece1nos, el que, desde 
nuestra Fundación, hemos puesto en la Red 
y al que se accede a través de su página web: 

http: / / ww,v.gobiernodecanarias.org/ 
educacion/ fundot'O / 

❖ La Red ofrece, a través del amplio pro­
ceso de digitalización al que se está son1e­
tiendo todo tipo de docwnentación (incltúda 
la relacionada con la Histo1ia de la Ciencia), 
ttnas posibilidades que hasta ahora erat1 tu1 
1nero sueño: la consulta de fuentes, p1in1a1ias 
y secttndarias, desde el lugar de ti·abajo. La 
facilidad pat·a investigat· se ve así potenciada. 
A esta tai-ea de digitalización está inco1porada 
la FUNDACIÓN CANARIA ÜROTAVA a través 'del 
Pr,oYEcro EtHo 1-escatai1do los textos que so­
bre distintos aspectos científicos se relacio­
nen de m1a lo1,ma u otra con las Islas Cai1a-
1ias htlp:/ /hwnboidt.inpiwg-berlin.inpg.de/ 

La tarea que queda porcubiir es eno1me pero, 
al ntlsmo tieinpo, atractiva y está necesitada de 
pe1'Sonas ,a las que, conw a los antiguos navegat1-
tes seduci'dos..por ign.e.tos tenitorios de exube­
rante naturaleza y cuai1tiosos tesoros, les apasio­
ne la avenh.u·a; en este caso la aventura del sabet·. 



Yo había navegado por aquellas costas y sabía que {as islas Canarias así como {as de Cabo Verde no 
podían estar muy distantes. Me faltaban sin embargo instmmentos para calcular la latiwd; no recor­
daba con precisión la de las islas/ de manera qt1e no sabía si contim1ar en una ll otra dirección para 
encontrarlas; salvo esto habiera sido moy simple tocar tierra en ellas. Mi esperanza estaba en se_gt1ir fa 
línea de la costa hasta las regiones donde comercian los ingleses/ y dar con a[gtmo de sus barcos 
mercantes que nos rescatara de noestras desdichas. 

Una o dos veces me pareció ver el Pico de Tenerife/ la cresta colminante de las montañas de Tenerife 
en las Canarias/ y por dos veces intenté llegar a las islas/ pero los vientos contrarios me lo impidieron/ 
así como un mar demasiado agitado para m1estrobarqaichaelo;entonces me resigné a proseguir el viaje 
sin perder de vista la costa. 

ROBINSON CRUSO[. Daniel Ddoc (1660 · 1731) 

JoséM Oliver Frade 
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